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ADVERTENCIA 



La presente dísertacidn tiene por objeto el 
estudio ciítico de la Cantiga XCIV del Rejr 
Don Alfonso el Sabio, de las fuentes que pudo 
haber tenido y del desarrollo que más tarde 
alcanzó este asunto en las literaturas modernas, 
7 de un modo especial en la española. 

Aunque ligeramente, tía sido tratada ya esta 
materia por varios insignes romanistas como el 
ilustre Marqués de Valmar en la soberbia iotro- 
dncción que puso á las Cantigas de Sania Ma- 
rt«', y el principe de nuestros críticos, D. Mar- 
celino Menéndes y Pelayo, en las Advertencias 
preliminares 6. las Obras de Lopt de Vega * en 
la edición monumental que publica la Real 
Academia Espafiola, 

De aquí extractó D. Jacinto Octavio Picón 



I Caittit:iu ái Ssnla Marit dé Dt» Alfminl SaÜe. Lts 
fuiOta la Sial And4mia EipañeU. Midtid, 1EB9. Eiublcd- 
miailo lipofilñca dsD. Luii Aguula, a, PonUjuí, B; dHTolDiai- 

> Tomo V (Csmtdiai di mdtt d4 tanles yr ¡lytmdin >i«!h>i. 
tCtmlHtiía.) CunuáiM paiUrüaJ, pit. xuv A nj>. 
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el breve párrafo refereote al asunto de la leyen- 
da Margarita la Ternera, de Zorrilla, en el 
Prólogo que puso á la suntuosa edición de al- 
gunas otras leyendas de aquel egregio poeta ' 
que, admirablemente ilustradas, hace poco han 
salido á la luz. 

Pero además de ser todas estas breves notas 
incompletas, ptor lo que á la enumeración de 
formas de esta conocida leyenda atañe, ningu- 
na ha establecido la comparación critica de los 
textos de unas y otras, que es lo que aqu( se 
intenta ahora, principalmente en las españolas. 

La principal dificultad que ofrecen los traba- 
jos de esta índole y, al mismo tiempo, lo que 
les presta mayor interés, es su relación con las 
literaturas extranjeras. En España padecemos 
lamentable escasez de libros y publicaciones 
forasteras, aun modenus, y el curioso vese for- 
zado á emprender en su busca largas pesquisas, 
frecuentemente estériles, consumiendo en ellas 
tiempo y paciencia. Es además, condición pro- 
pia de las materias bibliográficas é histórico- 
Uterarias, hallarse en estado de renovación con- 
tinua, sin que jamás se puedan decir completas 
y cabales. 






.,g,t,ioflb,GoOglc' 



UMA CANTIGA DBL RBY SABIO 7 

Por todas estas causas, el autor ao osa afir- 
mar que cite todas las versiones de la poética 
leyenda de Sor BeatriZj pero lo que sí cree po- 
der asegurar sin arrogancia, es que no ha omiti- 
do ninguna de tas de mayor interés é importan- 
cia verdadera. 

Madrid y Dieiimén de 19^. 
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Hnllitnd de nuncionu pUdoia» en la Ed»d Media. 
— Sn cUsific>cidn.-~Graa número de leyendas m»- 
rialei. — Cirácler que oUecen. — Repertorios y can- 
cioneros de Sintft Mirfa. — Sus claies. — Mfíita qii« 
oslen un. 

Durante la Edad Media copioso número de 
leyendas y narraciones piadosas de milagros, 
vidaa de santos varones y favores celestiales, 
corrían de país en país, de santuario en santua- 
rio, de pueblo en pueblo. Su número se Etcre- 
centaba diariamente, no sólo con la adición de 
nuevos prodigios, mas con la de refundiciones 
nueras de las ya conocidas. Al lado de las ca- 
ballerescas historias de guerras y heroicas haza- 
fias militares, las más apacibles de los combates 
de la virtud con el vicio y de los santos héroes 
de la piedad alimentaban el ansia del vulgo, 
siempre sediento de poesías y de cantares. 

£n aquellos tiempos de guerras, desmanes, 
é incesantes turbaciones, la fantasía de los 
cristianos votaba ansiosa al mundo invisible, 
donde únicamente parecía morar la justicia y 
de donde tan sólo esperaban el consuelo de las 
públicas desventuras. cNo se contentaba el pue- 
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blo con escuchar de los labios de fervorosos 
predicadores las conmovedoras imágenes de los 
premios y de ios castigos de la vida futura. Se 
complacía en verlas pintadas ó esculpidas en 
los templos ó referidas en piadosas leyendas. 
Distante estaba del concepto metafisico y espi- 
ritual que han formado de las cosas del cielo las 
generaciones modernas^ mas por eso mismo se 
hallaba más ingenua y sinceramente como en 
comunicación intuitiva con el mundo sobrena- 
tural '. 

De tal sugestión religiosa en las imaginacio- 
nes cristianas, nadó el sinnúmero de visiones, 
plácidas ó terribles, y de viajes á las regiones ' 
de ultratumba, cuyo simbólico y profundo sen- 
tido condensó Dante en la sublime manera de 
todos conocida. 

£1 enorme cúmulo de esta literatura religios a, 
as( en Espa&a como en el extranjero, puede cla- 
sificarse en tres grupos ó secciones, convierte á, 
saber: Cuentos bíblicos, sacados principalmente 
del Viejo Testamento y que constituyen la rama 
menos numerosa; Vidas de santos, que llegan 
desde'los Apóstoles hasta los piadosos varones 
y íiindadores de los siglos xii y xui (Santo Do- 
mingo, Santo Tomás, San Francisco, etc.) y, 
por último, los Milagros de IVuestra Señora y 
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favores por su intercesión obtenidos '. Toda - 
vfa estas historias pueden clasificarse en Mila- 
gros relativos d santuaries particulares y Mila- 
gros de carácter universal. 

l'ero entre el casi infinito catálogo de tales 
historias, portentos y mercedes, el mayor nú- 
mero corresponde á la gloriosa Virgen María, 
objeto constante de fervorosa devoción en la 
Edad Media. La viva fe de nuestros mayores 
complacíase particularmente dirigiéndose hacia 
aquella singular criatura, nacida de madre mor- 
tal y formada del limo de la tierra, como los de- 
más humanos, pero que por su pureza y santi- 
dad fué elegida para templo vivo de Dios hom- 
bre, y por sus virtudes mereció ser arrebatada á 
los cielos en cuerpo y alma, y allí colocada casi 
al nivel de su Divino esposo. La Gloriosa era 
para ellos como la santificación del humano li- 
naje, guía y norte de salvación, mediadora entre 
el cielo y la tierra, fuente inagotable de miseri- 
cordia y constante valedora de los pecadores. 
La Iglesia misma difundía esta devoción y afian- 
zaba más y más tales creencias. Los hombres 
osaban demandar á María mercedes que no se 
atreverían á impetrar de Dios directamente. 

l'or todas estas causas las leyendas raariales 
son tas más extendidas en los siglos medios, con 

fitua; Ckafitr, / de li HiUcir, ái la Langm ti ái la LiittratHTt 
JramtaiH. tomo I, pdí.. . i. ,8. 
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notable mayoría. Fúndense en ellas la fe, el 
agradecimiento, la confianza }' el natural deseo 
de certificarse más en la poderosa influencia 
que la Inmaculada ejercía en los inescrutables 
designios del cielo. Mas estas relaciones, como 
la mayoría de las bagiográficas del tiempo, ni> 
son, según algunos imaginan, consejas nacidas 
del fanatismo de gentes milagreras; son, en su 
esencia, al modo de cantos místicos y morales 
en los qne, la piedad por una parte y la virtud 
por otra, dan á la sociedad saludables ense- 
fianzas. 

No puede negarse, sin embargo, que cierta es- 
pecie de grosería muy propia de los tiempos, se 
une lesteculto literario, y parece rebasar la dig- 
nidad de Nuestra Señora, mezclándola en aventu- 
ras demasiado terrenales, otorgándole un papel 
pordemds complaciente y, para los críminalns 
devotos de su nombre, condescendencia tal, qne 
casi llega á escandalizarnos. La fe de aquella 
edad era sincera y profunda, aunque acaso un 
poco dura, como la de los judíos. Necesitaba 
golpes que hiriesen fuertemente las imaginacio- 
nes, y los poetas los prodigaron, multiplicando 
los milagros, como en ciertos sombríos melo- 
dramas modemoa se multiplican los crímenes 
innecesariamente . 

No escasean entre estas historias los asuntos 
prosaicos y triviales como el de aquel caballero 
que suplicó y obtuvo de la Virgen la salud de 
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SU caballo; 6 d de aquel cazador i quien Nues- 
tra Sefiora devolvió el balcdn que se le extravia- 
ra. Otras veces aparece la Madre de Dios como 
una dama antojadiza y vanidosa; otras, en com- 
petencia de amores con una mujer; otras, como 
niña asustadiza, y hasta como amante celosa de 
su galán. También son frecuentes los motivos 
cómicos, como el caso de aquel devoto pintor 
que habiendo representado al diablo en figura 
fea y espanUble y á la Virgen bella y sanU, re- 
cibid la visita del propio Satanás, quien furioso 
por verse en tal retrato, arrojó al misero pintor 
del andamio en que trabajaba; pero la imagen 
de María extendió el brazo y le sostuvo en. el 
aiEe. Con todo, la mayoría de estas tradiciones 
son de alto sentido moral y religioso, de útil 
ejemplo para los cristianos y casi siempre de 
notable belleza mística: solamente la parte mí- 
nima excita boy en nosotros una sonrisa de in- 
dulgencia. 

Tan prodigiosa abundancia de narraciones 
milagrosas de la Virgen, inspiró desde muy an- 
tiguo la idea de recogerlas en antologías ó re- 
pertorios de cuyo número puede formarse idea 
por la Biblioteca latina medite ei Ínfima aeta- 
tis del infatigable bibliógrafo sajón J. A. Fa- 
brício '. MonjcSj clérigos y doctores trabajaron 
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á porfía en esta obra escribiendo volumino- 
sas compilaciones latinas de historias maria- 
les. Los trovadores, poetas y copleros divul- 
gáronlas prontamente en los idionias roman- 
ces; Y, por último, verdaderos artistas las lleva- 
ron después á la novela, á la relación lírica y al 
teatro, España, Francia, Italia, Alemania é In- 
glaterra cuentan en su literatura numerosas co- 
lecciones de esta índole, redactadas ya en sus 
idiomas propios, ya en dialectos de ellos, como 
el gallego, provenzal, catalán, etc. 

La vida sobrenatural de estas leyendas es un 
manantial fecundo de poesía fantástica y pinto- 
resca, muchas veces aprovechada por los artis- 
tas modernos. £n estas narraciones deben ve- 
nirse á burear los gérmenes de muchos asuntos 
literarios que corrieron y corren con aplauso en 
el libro y en el drama. Las tradiciones mañanas 
serán á veces triviales, poco respetuosas y hasta 
en ocasiones irreverentes; mas otras toman una 
grandiosidad y un interés extraordinarios. La 
belleza mística de loi episodios y la fuerza ex- 
presiva de los pormenores, sólo pueden hallarse 
tan crecidas en aquellos siglos en que los sentí- . 
mientos penetraban intensos en el alma, y no 
se desvirtuaban con el análisis 6 la indife- 
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<E1. mundo moral y místico en que nuestros 
antepasados transformaban el real y físico, era 
un medio seguro de contener los malos instin- 
tos y pasiones de! corazón humano; eran el es- 
tímulo de la caridad cristiana; eran la policía 
espiritual que, sin el aparato de la fuerza bruta, 
hacia la conciencia del católico juez severo de 
las acciones criminales, y aun el ejecutor Intimo 
del tormento que el malvado empezaba á sufrir 
antes de apartarse de la vida. Y ahora ^qué nos. 
queda capaz de refrenar las p.isiones? El verdu- 
go solo, las prisiones, los pre:?idios para el mi- 
serable; la impunidad para e! poderoso que goza 
de las riquezas mal adquiridas, de los crímenes 
coaielidos sin temor á la justicia divina '.» 

T 13- AGU&TfN T>URÁN, DOta fcl romflDCF büm. 1.37], (Romart^ 
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Lu Caitíígai ¿t Santa María del Rtj Sabio.— Im- 
portiDCtt qna ofrecnD antn lai demii udcíodcidi 
■Diríale».— La cantiga XCIV. — Aiuoto lobre que 
vena. — Sdi condicionei poíticai. — Eitidoi A foi— 
mai que loma «n «n deiurollo cTooológlco, 

Entre todas las colecciones maríates de la 
Edad Media, ofrece singular interés la volumi- 
nosa compilada por el Rey Don Alfonso X, d 
Sabio, bajo el título de Cantigas de Santa Ma- 
ría. Tras la dilatada espera de seis siglos, dióse 
al cabo á la luz tan venerable monumento de 
nuestra literatura, con verdadera suntuosidad, 
por la Real Academia Española de la Lengua, 
bajo la cuidadosa dirección del ilustre literato 
Sr. Marqués de Valmar, que llenó su cometido 
con la erudición y acierto que de esperar era. 

No se trata ahora de hacer un estudio ó jui- 
cio de tan notable cancionero sagrado, tarea in- 
útil y ridicula después de la magníñca y extensa 
introducción de que el editor le ha precedido, 
publicada en parte, separadamente, algunos a&os 
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más tarde '. Pero lo que sí conviene advertir 
aquí esque aun cuando el Rey Sabio comenaVa 
á escribir en su mocedad estas piadosas trovas, 
no \a.s reunió en forma de cancionero hasta pa- 
sado d afio de 1257, 6 quizás en los üttíoios de 
sui-ida (1375-1284), 

Contiene erta obra unos 400 cantares ó can/i- 
^as, llamadas las unas narrativas pbr el Mar- 
qués de Valmar y que son en numero de 359, J 
las otras ¡írteos, porque, en efecto, son verda- 
<krús himnos ó canciones en alabanza de la Gkr- 
ñosa. Entre las cantigas déla primera clase se 
contienen casi todos los asuntos é historias 
mariales que entonces corrían por Europa; dé 
a que, considerado en general, este can- 
3 viene á ser como el gran archivo 6 
depósito de tradiciones piadosas de Santa Ma- 
ífa, al cual han venido á confluir todas las his- 
torias y leyendas diseminadas en las demás co> 
lecciones m aria ñas. 

En esta se encuentran las más célebres y 
repetidas, como el cuento de la Abadesa en^ 
cinta (acaso la más extendida), la historia del 



1 Esladu histiricu, crtíia ;/ fihlógiio ubre lat Cantigas á. 
Rif Dsn Alfunss ¡I Saiie. Ls f«i¡ica la RtM Aciidimia Esfuñ, 
ia. Sj_íitfida c^'tÁÍH. Hndríd, Suci;»r«A de RjvadaiiarrB^ fi'ro i3^' 
Un voL. de xxu -|- 4011 p&gluu m 4.° Pusdc, idemú, eostulUii 
clcHudío que V>. Uiguel Horavta publicó cu el periódico Z 
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Monje Teófilo, también muy difundida ', etc. 
Pero eatre todas descuella por la poesía y be- 



lEfienncAUleyeDdLpuíndActatUprímcrDeii gTÍeE<S('c*P"^cil*' 
tÍD y luego en lii lenguu TQTunca. Ü. AüTOHio Sánchbi Mogubl, 

bre El Magia preáigiesii át Caldtrin, auaque cita <■!■ hütoiú, 
omíle 1» fúnflu poétícu más piÍDcipjüfH de clU. Cjuré tolHtaente 

HKUp; otro ítAlUnOtiméDicDO, ydoiíD veno bB;o alemín («dickiBe* 
DAHUKTy Bi(UH>,Xdmiui//iciIc Gtdiaktt.YiaWa, 1791). Sobre lo- 

Kuiebeuf, por Achilu Juunal (iSag); U edioión do ettc mílicio 

tu; el Htiidio dt Emilio Sohkeii, Dt Tknfkili aim diaittii/it- 
dari (Bolio, i9t4)i la HUisirt ¡tütrairi dt la Prama, tomo ix; 
la di PlTiT de JuLLSvtiu (Fcéiit narraíivi riUginu, tomo I; 
LiGBÁHD D'aussv, Falüauxrm cohíis (Pirii, tíij, tono 11); Gu- 
om.Hüleiri dn nnln, lomo i; Pasis ¥ Robbbt, Miradtt ib 
NSln Da«u, tomo i; GastÚH PabIb, La littiratanfraKtais, >» 
mrytHBgt (París, iB^o); Monhekqu* 8T Michel, Thtálri/rattfait 
du mc^n ñgt (P«f«, 1836, páeinM 136 y íiguieolet); Pítit eh Ju- 

luqueelSr. Mosuel omite, ion: Frav Juan Gil di Zamora, Li- 
irr Marttt,taa. 1ivi,c*p. j, mir. 14; Cattigst y dxiniuntss,a,- 
pilulo Lxixil; Sanchbz Bírcjal, Liirii dt Enzimf!^ (GayugoiJ, 

que le cousva en aueilti BibUolcci Naci^iDil: E¡ Iroanlamlt^í, 
átUlusIrt Ttéfila, fechidíci tíi^ (ji hoja, sin follar 1 do> co- 
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lleza del asunto.la señalada con el numero XCIV 
y á la cual se refiere la presente Memoria. 

Kelación de un caso prodigioso vulgar duran- 
te los siglos medios, antes y después del Rey 
Sabio, y aprovechado con feliz éxito en la li- 
teratura moderna, nacional y extranjera, por va- 
rios insignes escritores; este asunto viene á ser 
como la santiñcación del arrepentimiento, la 
apología de la expiación, y, á la vez, la c6nsa- 
gracián más pura de la infinita misericordia de 
la Madre de la piedad eterna. Idilio de plácida 
belleza en un principio, ofi-ece luego rasgos de 
pasión humana y real; detalles de candor y de 
abnegación, y á la vez de malicia y de perfidia; 
manejado con habilidad llega á emocionar al 
más indiferente, y siempre agrada, sea cualquie- 
ra el modo de contarlo '. Viva imagen de la vida 
humana, el conflicto que en él se plantea es el 
eterno del hombre sobre la tierra, siempre arras- 
trado por las encontradas fuerzas del espíritu y 
de la materia; la Reina de los cielos, principal 
personaje de la leyenda, lo envuelve en el nítido 
manto de su mística belleza. 

Cierta monja de edad moza y hermosura ex- 
tremada, tan modesta como obediente y devota, 
cuya Cándida pureza la hace espejo de novicias 
y profesas, rinde singular amor y culto á la Vir- 
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gca María. Llámase de nombre Beatriz, segáa 
[as más antiguas relaciones', j destinada, al 
claustro desde níBa, sólo conoce del mundo la 
ulenciosa calma del monasterio j las fugaces 
ráfagas de la vida exterior que por la reja de su 
celda se entran. Acaso presiente otra existencia 
de mayor regalo; quizás adivina, más que re- 
cu^xla, confusas descripciones de dichas y pla- 
cem, y á solas suefia con informes delicias sin 
nombre, y temblando osa imaginarse, acrecenta- 
das, U« bellezas de los campos, la alegria de las 
dudarles, la satisfacciún de la libertad. Pero, ta- 
les pensamientos son como fugaces rayos de luz, 
como doradas mariposas que rápidas atraviesan 
su pensamiento para perderse alU en los antros 
sombríos donde se amontonan las ilusiones ma- 
logradas y los sueños irrealizables. La verdade- 
ra dicha está en el claustro; la única fdicidad 
en la oración. 

Mas viene un día en que todos los vagos de- 
seas, muertos apenas nacidos, todas ¡as sugestio- 
nes del espíritu maligno toman forma corpórea y 
tangible en un apuesto galán. Vele la monja pri- 
mero con indifer^icia, con curiosidad luego y 
al cabo con interés. El industrioso doncel haUa 
traca para hablarle; su figura es bizarra y her- 
mosa, la palabra dulce y persuasiva, la astucia 
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mucha j acrediuda. Con ain<»t)SO acento (1e9>- 
críb^ la ADchura y deleite del mundo, e) rega- 
to de las ciudades, los placeres del amor y la 
fortuna y la alegría de la suelta libertad. Ino- 
cente y sencilla, la pobre monja escúchale pcs 
•u mal; compara á Eolas las pintadas delicias 
con la sombría mansión del convento, su monó- 
tona vida con la gustosa agitación del mundo y 
del placer. Lucha y batalla entre sf, y, 6nalmeD- 
te, seducida de las reiteradas promesas y excita- 
ciones de su amante, acaso más llevada de la 
curiosidad que del cariao, decídese á tender su 
Toielo por el delntoso campo del mundo . Todo 
se concierta para la fuga. La joven religiosa, que 
ni un momento dejó de tributar su acostumbra- 
do culto á la Madre de le misericordia, antes de 
abandonar su monasterio para siempre, prostéi^ 
naae ante el altar de la Gloriosa, y allí, cob lá- 
grimas en los ojos, despídese de día encomen- 
dándose á su carifioso celo, y le suplica proteja 
la comunidad que ella abandona '. Entievése 
que la Virgen le perdonará su extravío, ctnuo el 
lector le perdona, movido de su incauta ioocen- 
cis, porque le ve sufrir humildemente la fuefza 
de la pasión y porque se adivina que la pobre 
joven volverá purgada por el dolor antes de ser- 
lo por el arrepentimiento, y, en fin, porque se le 
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ve correr engañada tras la amargura del mundo 
á buscar la muerte de sus alegres ilusiones. 

En brazos del amor olvida pronto los recuer- 
dos del convento. La existencia selc ofrece como 
un vergel florido. Fiestas, regocijos, saraos, pla- 
ceres, i todo se entregan locamente ambos 
amantes en la ciudad que eligen poi refugio; 
mas pronto llega el hastío del doncel, y, cansa- 
do de la triste monja, la abandona villanamen- 
te, £1 desconsuelo de la infeliz es tan intenso 
como discurrirse puede. Viéndose sola y pobre, 
toma en su acuerdo, y, arrepentida y horroriza- 
da de si misma, vuelve al monasterio para con- 
fesar sus culpas y hacer de ellas penitencia. 

Ignorando cómo la recibirán, llégase á la por- 
tería de la santa casa preguntando si recuerdan 
una monja llamada Beatriz que antes allí vivía. 
Su asombro es inñnito ¿I escuchar la respues- 
ta de que Beatriz habita, como siempre, aquel 
convento, sin haberlo abandonado un punto y 
siendo, desde su infancia, asombro de pureza y 
santidad. Después aparécesele la Virgen María 
ea persona y ie manifiesta el extraordinario fa- 
vor que por ella ha hecho. Movida del amor 
que le mostrara, tomó la propia figura corporal 
de la infiel religiosa y á maravilla llena sus de- 
beres conventuales. Nadie, pues, not6 aquella 
fuga. La monja, arrepentida y medio muerta de 
asombro y gratitud hada la Reina de los ánge- 
les, vuelve á tomar su hábito y á ocupar su cel- 
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da, y, entregándose á durísima penitencia, aca- 
ba la vida en opinián de santidad. 

Tal es el heimoso argumento de la Cantiga 
JCCIFáe D, Alfonso X, argumento que multi- 
tud de escritores antiguos y modernos han apro- 
vechado, convirtiéndolo tafabüau, en milagro, 
en drama, en novela y en narraciáa poética; 
claro es que, con desigual fortuna, do tan salo 
por la diversidad de manos y de tiempos, mas 
tatnbíéa por et medio, forma ü género poético 
que para ello emplearon. 

Esta leyenda podrá parecer candida á algunos 
y á otros irreverente, y tiene, como todas las de 
su Índole, acaso el peligro de exagerar basta te- 
merario extremo, la ciega confianza en la mise- 
ricordia divina, aun respecto de los mayores 
criminales; pero, sin disputa, es admirablemente 
poética, y asi lo entendieron los escritores de 
todos los siglos. 

Examinando sumariamente el desarrollo ge- 
neral que tuvo, nótase que ofrece diversas for- 
mas ó versiones encaminadas á despojar el asun- 
to de aquellos elementos antipoéticos ó poco re- 
verentes que pudieran darle cierto carácter sa- 
crilego en las anteriores redacciones. 

Tres son los principales estados de este asun- 
to, y adviértase, á titulo de curiosidad, que los 
tres corresponden al principio, medio y ñu del 
siglo xiii, tiempo en que esta leyenda debió al- 
canzar el máximum de su popularidad. 
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I. Primcfamente el raptor de U monja es u& 
sacerdote implo que abandona á su querida al 
■otarla encinta. La infeliz apóstata, falta del 
apoyo de su falaz seductor, cae en lo más hoil< 
do de la miseria y se convierte en pública me- 
retriz. Aunque estos pormenores no sean total- 
mente inverisímiles, no cabe dudar que tal for- 
ma es antipoítica y grosera, y asi fué tan poco 
aeguida. Esta, no obstante, es la adoptada por 
la hagiografía latina, como diremos. 

n. . Después la extraviada religiosa se ñigft 
con un galancete seglar, especie de Don Juan 
Tenorio de la Edad Media, y con él se establece 
en aigurta populosa ciudad, donde, entre caricias 
y diversiones, pasan los años y se agotan los di' 
ñeros. En este momento es cuando la leyenda 
se encuentra en su más artístico é inteiesante 
estado. 

ni. Por último, en la postrera versión, la 
dama no es sino novicia 6 doncella receñida 
en algún monasterio ú casa de piedad; el raptor 
es BU amante, que de allí la saca para casarse, 
viviendo felices largos a&os. Al cabo la ex novi- 
cia tiene un sueño 6 visión en que la Virgen ss 
le aparece, reconviniéndola por su aband<uio. 
De aquí se sigue el ingreso de ambos cónyuges 
en la religiosa vida de sendos monasterios. DÍ6- 
eultado se verla ra extremo el artista de nues- 
tros d(as que con tan vulgar asunto quisiera com- 
poner interesante y poética relación; por esto. 
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comprendiéndolo as( los poetas modernos que 
intentaron dar á esta bella leyenda forma ad& 
cuada, abandonando esta última relación inspi- 
ráronse en el que hemos calificado de segunda. 
No se crea, sin embargo, que estos tres esta- 
dos responden á tres fuentes d origenes diver- 
sos; son, simplemente, nuevas redacciones de 
un niismo asunto. Los pnmeros que lo recc^e- 
lOQ comignáronU) en su pránitiva crudeza, ya 
sea como realmente pasó (ñ esta leyenda, como 
tantas otras, tuvo origen real) ó por esforzar más 
el milagro de Nuestra Sefiora, Después, el más 
refinado gusto de los tiempos purgó !a historia 
de todo pormenor grosero, imprimiéndole un 
carácter poético á la par que religioso. Mira- 
mientos posteriores de gentes timoratas, recelo- 
sas del mal ejemplo que los poco seguros en la 
fe cristiana pudieran tomar de la tradición ', 
privaron del carácter religioso á los personajes 
que en ella intervienen y los redujeron al rango 
de simples particulares. Si de este modo se evi- 
taba el mal ejemplo, disminuíanse también en 
gran manera la fuerza dramática y el interés 
poético del argumento. 



oflb,GoogIe 



ni 

Semej&Dza de U hiitorix de lor B«stm con otni ub- 
riklei. — Gtbd ciclo en que puede comprenderle. — 
Otru lej'endu de fagas de religioiv. — L> hlitoría de 
El Sacriild» y la Dama. — Su eximen. — Verdadero 
carícter de nueiira tradición. — Miligcoi de Nuettra 
SeDora que lo ofrecen idéntico.- !>■ tiisloiia del 
campeún de Santa Marta j la del caballero qne ofre- 
ce SB mujer al diablo. 

£1 asunto de esta relación milagrosa puede 
comprenderse en aquel gran ciclo de tradiciones 
piadosas y leyendas hagiográCicas que parecen 
tender á demostrar ei problema teológico, tan ■ 
caro á nuestros escritores, de que la fe viva, aun 
sin las obras, pudiera bastar para salvarse. No es 
otra el espfritu que informa varias relaciones dra- 
máticas, líricas y novelescas, entre las que sobre- 
salen las dos grandes concepciones teatrales de 
Tirso y de Calderón, £¿ condenado por desconfia- 
do^ y La devoción de la Crut, drama este últi- 
mo también inspirado en una de las tradiciones 
mariales de la Edad Media, por más que pudie 
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ra creerse originario de España, donde tantas 
veces la musa popular, y ann la erudita, ensalza- 
'on á nuestros más denodados bandoleros. 

Mas, aparte de tan remota semejanza, 6 por 
mejoí decir, coincidencia, otras más propincuas 
pueden descubrirse entre la tradición de la reli- 
giosa Beatriz y algunas mariales del mismo 
tiempo. 

Con efecto, por io que se refiere á la seduc- 
ción de una piadosa monja y á su fuga del con- 
vento, otras varias narraciones milagrosas co- 
rren en las compilaciones de los siglos medios 
que á ésta se parecen, y de entre las cuales ci- 
taré tan sólo tre^ de lai más famosas. 

I. Una monja, devota de Santa Marta, se 
enamoró de un caballero. Este, movido por el 
demonio, iba i sacarla del convento y la espe- 
raba en un corral. Ella, entretanto, tuvo un sue- 
fio que la aterró, porque vio los tormentos del in- 
fierno, é invocó á Santa María. Apareciósele y 
despierta ya la monja, fué á donde estaba el 
galán con su gente y le dijo: Ya fuera de aqut no 
me verá hombre alguno, y no deseo mds amor que 
el de la Reina celestial '. 

n. Otra religiosa sacristana que amaba pro- 

I £1 miioic) ■molo (rauron Qautiu di Cdihci (ódicido Fd- 
qu«, ce). 47S>: Etiehhe ds Bouuboii (pimfo cxxviu) Huoll 
(Pnmttii¡trii.«¡ txrm/hrxm.v, jí), y, «di» nowt™, al Rer S> 
bia (CasHga I.VÍU); CíerntHTR SAhchu Bircial {ZMriiltlet 
Xitxtmflía, moa. ccíiip,eH:. 
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fundamente á la Viígen, (Incidióse, olvidando 
su honra, A huir del conreiito con un caballero. 
Fué á despedirse, prosternada, de la imagen de 
Maestra Se&ora, la cual derramó lágrimas. La 
monja, al levantarse, se acercó á un craci6io; 
Jesucristo apartó un brazo de la cruz, diú á la 
religiosa un bofetón y le dejó en la cara, como 
estigma, la sefial del clavo '. 

QI. En la abundante colección de cuentos j 
narracianes religiosas medioevales, gloría de 1& 
literatura francesa, hállase uno por demás curío- 
so, que ofrece bastante analogía con el caso de 
Beatriz,- aunque aquí los términos se hallan in- 
vertidos. Intitúlase Le Soucretain et la Pame att 
chevalier^.y se debe á la regocijada vena del 
famoso trovero Teófilo de Rutebeuf. 

Después de la obligada introducción en ala- 
banza del poder divino, comienza describiendo 
el monasterio del sacristán á cuya iglesia so- 
lfa ii A rezar una bella y cristiana dama, casada, 
con nn caballero de la ciudad. El sacristán, á 
fuerza de ver su hermosura y devoción, tentado 
del diablo (no obstante su religiosidad y sus lu- 
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chas), acaba por enamorarse perdidamente de 
ella. £1 caso es, que el común enemigo enciende 
también en la dama fogoso y sacrilego amor, y 
asi, cuando el religioso se decide á descubrirle 
su pasión en la misma iglesia, ella le recibe del 
modo más lisftrrrero. 

Este diálogo es muy curioso. Condértanse 
con admirable tranquilidad para huirse á la po- 
blación donde puedan gozar de su compañía. 
Dist le Chanaiae: douce imie, 
sichiez ce □« refas-je mis, 
qumr c'eit U miendm que g'i tow: 



Efectivamente, vuelta la dama á su casa, y fa- 
vorecida por la ausencia de su marido, á quien 
diversos negocios entretienen en la corte, toma 
sin escrúpulo cuantas cosas de valor halla A la 
mano. 

Robes, denien et de joiuu 
lea pins nchei et leí pina biaui: 
s'ele en pínstporter li cendie, 
ele i'ilut Tolantien prendre, 
qnar !■ gent qui kinii babeare, 
tieot á peidu ce qot demeare. 
Entretanto el sacristán no se aprovecha me- 
nos de las riquezas de su convento. 

Ton! prend, tout robe, toat pelíce, 
n'i a tessié croii ae chalice; 
un Iroussiau ¡et, tiouuian mét Cronue, 
le troDMUa prent, au. col le tcooue . 
Por lUtimo, tan fádlm^nte equipados, parte» 
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juntos y no cesan de caminar haata hallarse á 
quince leguas de su país. 

En la lile onl un oitel prii, 

encor d'oul de Doicat mespríi, 

ne fet pechié, ne aillre choie, 

donl Diex m ui Mere leí choM. 

Al día siguiente los frailes, admirados de no 

oir tocar i maitines, ni 

loner ctoche 
ne cluDpeael« ne rtUgt, 

salen en busca del sacristán, y su espanto sube 
de punto al hallarse robados todos sus tesoros. 
El abad se desespera, y el tesorero y los monjes 
lloran sus riquezas, sus vasos y sus ornamentos 
sagrados. 

Vuelve de la corte el burlado esposo, y al 
verse abandonado de su mujer y su casa asi ro- 
bada y desguarnecida, arde en furiosa cólera. 
Al cabo las aunadas pesquisas de los frailes y 
de', caballero dan con los culpables, cuando ya 
hablan gastado buena paite de sus riquezas, y 
la justicia los reduce á prisión. Los desventura- 
dos, en tan duro trance, elevan sus oraciones al 
cielo suplicando d la Virgen María los libre de 
aquel trabajo. Estas plegarias son el fragmento 
más hermoso de toda la historia. 

Aparéceseles efectivamente, la misericordiosa 
Virgen. 

Bien > ofe U coirpluaie 

U Mere Dien de la gent sainte. 

El comme il i a bien paru: 

en la cluctie i eli i'apara. 
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D« U ^r>Dt clartí tODreidi» 
ía n tonle U chartie plunc, 
que !■ geni qai furenl humain, , 
na potcDl moToiT pi£ ne maín: 
cele clanei quiíi reiclete, 
avoec lont ce ai loaef Acre. 
DcTsnl eU vint la glorieiiue, 
qu'a Dul besoiag a'eit onblienx, 
let miufez lint eDchacDCX 
qnl cea gcaz ont li mal menez; 
lant d'iiEDr loi eommande á f«re 
coDune il lor ont ht de cootrere, 
Cil ne 1' ouereot refitiseí. 

Los diablos llevan rápidamente sobre su cue- 
llo á cada uno de los culpables; ú la dama la 
meten en el propio lecho de su marido, tan dul- 
cemente que éste no se despierta; at sacristáo 
le conducen al convento con cuanto sacó de ¿1> 

Maravillados los monjes de oir tocar á maiti- 
nei, bajan asombrados á la iglesia, y hallando- 
en ella al sacristán el Abad, con excelente acuer- 
do le dice: 

jBiins doux amia, 

Aleí, en autie leu entendre, 

qnil o'a m£s oú treior qne prendre. 

El monje se sincera enseñándoles los tesoros. 
Cuando ven de nuevo las riquezas que creían 
perdidas para siempre, su sorpresa corre parejas 
con la del caballero que, al despertarse, halla 
los efectos robados y se encuentra al lado de su- 
mujer. Tanto el marido como los frailes, creen 
verse en presencia de algunos fantasmas infer- 
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nales y, puestos de acuerdo, acuden á la ciudad. 
Hallan en la prísióD encadenados una dama 
y un monje enteramente semejantes í los cul- 
pables. Van ú. consultar al obispo sobre esta 
aventura extraordinaria. Llega el prelado, y con 
agua bendita exorcita tos dos prisioneros y los 
conjura en nombre de Dios que digan quiénes 
son. Los diablos, obligados á responder, no 
osando mentir en presencia del obispo, confir- 
man que por su instigación huyeron el sacristán 
y la dama, pero que, á pesar de sus esfuerzos, 
□o pudieron hacerlos caer en pecado. 

Qusnd cei geot ix piróle otreot, 

mait duremenl i'cn rvijolreol: 

]Í Chevaltm ■ molí granl joie, 

Uit li MI que s> hoie voia; 

si l'embtscer» doucemenl, 

quir or <el-il bren Toiremeni, 

qu'il ■ prende fame iicix donta. 

La geoLde TAbeie tnma 

refet grnnt joie d'aatie part; 

D'ituec Cf Je gcDt se depart. 
CoD lo que el milagro termina. 
La semejanza de ta leyenda de sor Beatriz 
con lis dos primeras fué ya señalada por varios 
céiebrea romanistas, como el Marqués de 
Valmar y el Sr. MussaGa, asimilando i la Can- 
tiga XCIV del Rey Sabio todas las otras canti- 
f!as y tradiciones tnariales que se refieren á fu- 
gas de religiosas. 

Pero en lo que yo creo estriba el nervio'de 
«sta leyenda y lo que, á mi juicio, la caracterí- 
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sa j esencialmente diferenóa de las antes indi- 
cadas, es la circunstancia de tomar la Vírf^en 
figura corporal y humana á semejanza de una 
persona viva. Paréceme que deben considerarse 
el esta4o de religiosa de la protagonista y la 
huida 'leí monasterio como episodios y porme- 
nores que, si bien dan mayor belleza í la rela- 
ción, no trascienden á la medala de ella. El ras- 
go más saliente y típico entiendo sea la meta- 
moifo^s de Maestra Señora, como el principal 
fin probarnos su inagotable misericordia. 

Desde este punto de vista, la leyenda de sor 
Beatriz se relaciona con otras dos, las únicas 
que hallo de semejante carácter en las coleccio- 
nes hagiográGcas mañanas. 

I. Cierto valeroso caballero, muy devoto de 
María, ayudaba á un Conde en sus expediciones 
y empresas militares, Ün día, detenido por oir 
tres misas, llegó tarde á la pelea. La Virgen, para 
salvarlo de la vergüenza, envió a! campo de ba- 
talla nn adalid, con la figura de aquel caballero, 
que mató muchos enemigos, hizo extraordina- 
rias proezas y éecidiá la victoria en favor de su 
bando. Cuando lo encontró el Conde, echóle 
los brazos al cuello colmándole de alabanzas . 
Sorprendióse el guerrero; mas, al cabo, conoció 
que todo era obra de la mano divina. 

Esta leyenda, por su índole religioso-^balle- 
reaca 6 guerrera, que tan bien cuadraba en los 
gustos de la Edad Media, hállase incluida en 
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muchos tepertorioa de milagros y ofrece diversu 
versiones *. También presenta algonas yecxi 
la vaiiante de que et caballero devoto so va 4 
la batalla, sino á on torneo, y, al salir de la igle- 
sia, maravillase de verse celebrado por loa mis- 
mos que se declaran vencidos por & '. Pero 
la circunstancia más curiosa de esta historia es 
el empeño puesto por los colectores en dar nom- 
bre al piadoso guerrero ■. 

n. La otra leyenda es una de las más her- 
mosas de este milagroso repertorio, y, por tanto ^ 
muy repetida por los escritores antiguos de to- 
dos los países. Es la historia de un caballero 
mozo, de genio tan liberal y pródigo, que, ha- 
biendo malversado su hacienda, ve«e reducido 
á estrechísima pobreza. Lamentando su desgra- 
cia s« hallaba cierto día, cuat^do se le hizo en- 
contradizo el di^lo y le prometió cuantiosas ri- 
quezas sin más precio que la palabra del urui- 
nado caballero de traerle allí á su mujer propio. 



1 Hi *qal U« (iriBciiialea: J«cobo ■>■ VoUGDa, Lt^itUa au- 
ra, ooni, >: FaiümMX (sd. B.uiazah-Mioh, i, Si); M*rítn- 
itgwnátn (ad. pFnVFu, ir); CtsXsao, vii, 38; Owuo di Pa^ 
(vid. RimcnaKG, AumiuiítJi lnólilülktitu reyaU át Bnua- 
IUi,tt*6); PrtáitímiMrlriii (cd. PruFni, xxxl; Crimac Attam. 

1 VaUcnciu DudmaUtr jtrí tríl Im íüti, ti ífétlriDamt 
tiltil fturitiiaiilaiinwUmtntfFallUuxttcaiiía.ivRiisiiajiJI- 
U>*N, Uiu I, ii<«iui Si á as). 

3 L« Cnmacm iH Pmfi j la xxn de U Pridifímarleiii, tMB 
cladu, Is lUiMu Wilte d> Bíttnco f iValltnu Biritek r Biritrc} 
V 1* Crtuica ktiantlaa dal ligio iv, Walter Penyn. 
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CoDTÍene saber que esU aefiora es una duna 
hermosfiima y may piadosa, de singular devo- 
dún á la Virgen Mi^a. Duda el caballero, mas, 
al cabo, accede. Pártese á lu morada; baila los 
tesoros o&ecídoE y se dispone á cumplir la pa~ 
labra á Lucifer. Caminando hada el lugar de la 
dta, muy á disgusto de la religiosa seflora, que, 
aunque ignorante del fin de tan inopinado via- 
je, repugnaba salir de su casa por ser día de la 
Virgen y quería rendirle culto en su capilla, pa- 
san ante una pobre ermita erigida í la Gloriosa. 
Obtenida licencia de su esposo, éntrase la dama 
A rezar en ella, j, mientras lo hace, quédase dor- 
mida. Entonces, la imagen de Nuestra Seltora 
que en la capilla estaba, milagrosamente ani- 
mada, bájase de su altar, toma el rostro, vestidos 
y aparienda de la devota dama y, saliendo al 
camino, cabalga al lado del ya impadente ca- 
ballero. Nadie pcrdbe la substitudún sino es 
el diablo, que, al verlos llegar, prorrumpe en 
horribles bramidos, motejando de falaz y des- 
leal al asombrado caballero. La misma Virgen, 
después de ahuyentar á Satanás, le entera de lo 
pasado y le manda recoger á su esposa, que aún 
continúa durmiendo sobre las losas de la capilla. 
Entrada la dama de tan prodigioso caso, re- 
duce á su marido á repartir entre los pobiea el 
dinero de Lucifer y A vivir largos afios en devo- 
ta y feliz vida. 
Por el movimiento y viveza del asunto alcaa- 
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,1 ]ffnin*W ^ ^ ¡tul/^ntn chnalitr r'JVmeMH rteuO, A 
ohJm, Pulí, iBjg, UnaO i, ytf. 136); GlUBUS Pmi, KsSt dli- 
Smu-fBOibtiia iklU <t1 
aui^Gpan />p « 
del utisiia tuno fnncii) ((loMmiiqi'* iT Micuu, TXmítv 
y>vwuÍtiA.iH!rfii>4r>(Piiil^ il3«];Prnr n Juluvilu, ¿<> 
H w J t »». isno b); Ou baludí hIhhi (AnnuicB*. tr-fiéiit 
f„tm/itírti^lti^ít,fit. ti); Havti- ^tüd. X.. a, }K}*^»o ^ 
VouQiHii, Ltgntdfuirta, cnr, y,MirmaU áélUMadim^vi 
IátrilH¡4ttnéit (sdiciín PWfTa, xx): om laycDilK nlniüiM de 
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^Vucmdenda qoe tBikroB en Eapat» e*iu do«1»- 
ynií^.—ía CkBipeÓB da SanU llUfe tii1>1M«d 
ft»te.— n»Biaifltanit)auila1> litMoriK.-^0*Cli- 

tMlIlM qtft «fiM« •«WB)ttU<BiMó,~I>ÍVer«feSK- 

Dd mistDA nodD-qM k Iqrenda lüi Sor Beh- 
lri>t te ^M •SttímÉmetKe ckubis tniorañ en 
EspAfla notable desairdlb ptriitícó. Utjwinteni 
de estas historial milngrosas lo atoanat nayoi 
porque, efectivamente, paKce más «ctaKJOtque 
la efunda, y también más del agrado f apro- 
piada & la fe de nuestit» ttñyoiea. 

No pasó de la Edad Mediata MstoHa delt^- 
ballero qne (¡frece ss tttjjer ^ tfiablo, roas no 
asi la del cxnpetkn de SaMft Htrta» i^a», «n for- 
ma dramática, corría tob Atíto dtuVlfK los si- 
glos xvn y zvm. £1 enMOa dt iM ditetiM fe- 
dacdones de este «BcttO en tinestra patria, me- 
recía un estudio especial. Indicaremcn algunas. 

Al RerS)A>io deb6, bat&rahfte&tt, a<rmfitae 

- pin lUdt&ir n 'pntncrk fbtVaa \jot iti lejcMa 

tuvo entre nosotros. La Cantígm LXtlW *•. 

{* Cfmo Sania Sfaria samí de uefgotma duHftt- 
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ttaleirú qtu euua'a sur tn a Uáe at SanfEskuan 
de Gromo», de que non ptd'y seer polas suas tres 
musas que eyú»), aunque Kguramente derivada 
de alguna versióa latína, supone el hecho en 
Eipaffa, ligutendo la tradicional costmnbre de 
nuestros bagiAgrafos, en tiempos del Conde de 
Castilla, D. Garcfa Fernindez, hijo y sucesor 
dd célebre Fenutn González, y en la formidable 
batalla de San Esteban de Gonnaz, qoe no de- 
tUTO la marcha triunfal de loa árabes. 
La Cantiga principia da este modo: 
Qhm ttn striád Maárt d» pn fnU morrtr fcr noi. 



D'eit'im graQ minare no* quero contar 
qae Sinia Haría f», le C^ni tn'anpar 
por hun caualeiro i que fol gnudar 
de muí gran uergoonique cnidott prender. 

Describe brevemente la devoción de este ca- 
ballero, que no nombra, y sigue: 

E de booi coilame* anla aaut, 
e nunca con monn» quii o aner pu¡ 
perend'eD Sant'Etleuan de Gronai 
•nlroa, qaand'AImanpoT a coldoa SMcr, 

lAKga trata del conde D. Garda 

que en Ion 
tiynna o logar eo aquella aazAa 

j de sus empresas guerreras. D. García se pa- 
gaba mucho de la amistad y compañía del pia- 
doso caballero. 

B anco U'nn día qoe qutt tsjr 
coa al Conde por na hoite yr lerir 
doi monroi; mai* ante fol bú*m oír, 
como cada día 107a faier. 
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No Rolamente oye una misa, sino otras dos 
que galieron. Estando en la iglesia llega su escu- 
dero á buscarle, diciénilole cómo la batalla se 
recrudece y que en ella hará falu; mas él se en- 
comienda á Marfa y no le. atiende. Terminadas 
las misas, cabalga, y en el camino halla al Con- 
de rodeado de sus caballeros. D. García le echa 
los brazos al cuello, y con demostraciones de 
júbilo le dice: 

En bou ponto uos fui coanoMr, 
ca H noi DOD roiíedM, iaro par Den» 
qaa neofcdo* FArimoi cas o» mcat; 
nuil tanto* matulM uo( dot uonroi leut 
del reí Alm>n9or, ijae si'oaue recieet. 
EUnto fiicsleí por gannardei prai, 
qne )á caualeiro nunca tanto fea. 

Parecidos elogios le tributan tos demás con 
el subsiguiente asombro del caballero. Mas lue- 
go que repara en sus armas melladas y tintas en 
sat^e, comprende la existencia del milagro 
que d'outra gulaa non podía aeer. 

Por loa mismos días que Don Alfonso redac- 
taba las Catiiigas, Fr. Juan Gil de Zamora escri- 
bía también su compilación latina, llamada Li- 
bro de Jesús y M-aria ó Lüier Afariix ', dedi- 
cado al Rey Sabio y quizá por su mandado ^o- 



I Aii (xpUcacI P. Fita que debe ll> mane: Ftrulai t-UdÜai 
^ Gil dt Zamarit. [Sei. ái ¡a Acad. lU la Hiitaria, tamo VI, 
pígiau 379 i 409), pdf. 409.— El uigiul de ota compiliuín u 
cotuena m un códice Us. ea illela, da letra dsl nglo uv, ea ^.°, 
a la Biblioteca NaciODal, sgt. Bl. IJo. 
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legido. El milagro 8 del tntado vn > de esta 
obra ao es otra cosa que la breve relaCiOn flet 
gurrero de Santa Marta. 

hQdí4>b BÍleí, dice Ziaora, nlde «Denau elfiM- 
Ix nitiK Tdde deíoluí, ail lornbaicntBni TRdeni ptí- 
DM qaoMBm ■oBMtcriuai >dtmD«Ktt BeaiettHuhe 
coailructaiB, la itlaire nptnan, mlnao >ndilBi«* in- 
uavli.» 

Como las misas se sucediesen / el devoto 
guerrero oyese hasta tres, recelaba llegar tarde 
al paleoqae; mas al saHr d£Í tsmpio vio «n tro. 
pcl de caballeros, y maravilhido, <^ en conver- 
sación. 

oQuod diMí omncí -]ni adorant uuretcttt, et anU 
«eni cnm strEiiiiHeme uiliiuie md ehoiannit ananU 
■ilw, aaooa «t quidan qui le «b co captas dicsWnt 
■c «Uden ottendetem.» 

£1 Caballero, hallando tan visible la protec- 
ción de Haría, se entra en religión, donde la 
sirvió hasta su muerte. 

Et F. Fita cree que esta leyenda es una tabre- 
viación harto sobria de la Cantí^a*. Con perdón 
del sabio jesuíta, paréceme que Gil de Zamora 
no se inspiró en la rdación del Rey Sabio, sino 
acaso en alguna francesa, Ó en la tradición oral. 
El guerrero de Zamora va A un torneo ftffr~ 
nianuntum), como ocurre en éi/oMiau &anc¿$; 



a FoL H, !■ PnMlcíl» d P. Fira. CacmntUt ¡tftndmtf^ 
{Bi-l. áiUAcad.át U UítltHMttam» wi, «4sk n i 144), ^ 
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el4fc1>n) Alfonw.'pof (!l«oMriiño, «cnde-i ]a 
hUÉak 'de Sui Eneban de Oonau.ettli<i«pU»- 
bte drciMttv&cia acusa, & Mi T«r «taissiRfto, 
dvnsa 'filiación en ambas redacdottes. 

'FnUne tambtéi «Ra lejcnñA, xcntcAK vom 
singulu- esmero y gmto, en el caplti^mt «teta 
teroen. parte ■ñe la Cntm'ia áe Etpaf^ éel'Rey 
SkUo'*. Eita venios, que me parece 1*'»áb in- 
teieí ain e de los -eapa&olas, A^Ot el perno de 
titta delahiatork, coloca el tnilagrotainfaiai en 
dtíenipodel conde Garci-Femfade», ^etb'aa 
en tk batalla de San Esteban de Gormae, iíbq 
detpnCs de sanada e«ta ptaza^ ea la escanmoHi 
dc3 yttUo de Cascajares. 

(fil día de fnjurila bataUa fizo Dft» tm'flsnno- 
so inilagTO por un Caballero, su TUallo, 'i tfKim 
¡káa» Ptrrand Antelínn.t Era este ^cjAmIICM 
muy piadoso 7 estimado de D. García. HaSfiB'- 
doú el día de aquella faítienda en el tnoti a aft" 
rio que A Conde hiciera cerca dé! ccadHo 4s 
S)in Sneban, ten que estaban ocho itKmjM 
qm el Omde traxiera y del motiastetÍD de 9M>t 
^ettn de Arfan^a, do yacía su padre eote~ 
mnh», oyó eos los demás la ^Aimera tniw. 
*E el Caballero, por guardar sn CostiiMlbA, non 
quiso salir de la iglesia e estado y hstft que 
todas las misas fueron acabados, i aiempre 
estando armado, los hinoyos finCadoa delante 
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«I «lUr... E un escudero de aquel cabillero que 
07A Its misos le tenia las snnas 6 el caballo á 
la puerta de la ygresia.» Este criado, viendo 
desde el pórtico la batalla trabada^ achacaba i 
cobardía la devoción de su sefior. <E el caba- 
llero, tan gran devoción hable en aquellas mi- 
sas, que le non tomaba la cabera.» Verifica- 
se entretanto el prodigio, con asombro general 
de todos loa combatientes por las proezas del 
milagroso adalid. (Ca el que y pareció de sus 
Mfiales en su caballo armado, esse mató i aquel 
que traye la scfia de los raoroa, 6 por él s« 
arrancó la batalla, é fué vencida, en maneras 
que todos hablan que fabrar de la su bondad 
de aquel caballero Terminada la batalla, el 
Conde pregunu por aquel su aguerrido soldado 
que tan bien combatido habla, mas no le pu- 
dieron hallar en todo el campo, y al en la igle- 
sia, donde se escondía vergonioso de no haber 
asistido i tan feliz batalla. c£ cuando él supo 
todo el Ecícho en como habla pasado, e vio él [e] 
todos los otros que todas las feridas que los mo- 
ros dieron á aquel que andaba por el campo 
que todas las tieoe el Caballero en el perpunte, 
e en la loriga, e en el caballo, e sopieron que 
non era nin íiiera, y entendieron e conocieron 
que de Dios viniera.* 

Cad á la letra copió de aquí la versión de 
este milagro el desconocido compilador de los 
Castigos i documentos en el Capitule vi, qutfa- 
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hlo ame debe home facer tu oracién el poner en 
ella toda su deveáén, tt de eemo debe olvidar todas 
otras ¡esas mientre en oraciá» esté*. La única 
novedad que introduce ea la cifra dé los muer- 
tos de la batalla, que fueron quince mil moros i 
de cristianos cuatrodenios. 

La Devoción de ia Missa 11ani6 nuestro insigne 
dramaturgo D. Pedro Calderón, 6. un auto sa- 
cramental suyo, en que le desarrolla el asunto 
del Campean de Santa María, con algunas va- 
riantes curiosas '. La acción se desarrolla tam- 
bién en los días del Conde Garci-Femándes y 
en la propia jomada del Vado; pero el caballe- 
ro devoto tiene el extra&o nombre de Pascual 
Visas*, Hacen principal papel en esta obra 
mi Ángel, la Secta de Mahoma y el Demomo. 
Como en muchos otros del insigne autor ocurre, 
£a devoci^ de la Missa, más que auto, es una 
verdadera comedia. 

Pascual Vivas es un valiente gutrrero de 
Leún, que anda huido en la corte del Conde de 
Castilla por cierta contienda amorosa, de cuyas 



I CbHoUh 4t AuUth B^Oata, UMW LI, páfi. n ^ 94- 
■ AuU SaeMOmnlal míigíria, inliimUdt La DnmcU» át la 
Mia*. dV D. Ptém CmUtrSit át U Bmn«, ¡Betuido « lu i>«(ÍBH 
163 A i;Td«lBput« twcacm da la GolacoAo d« ADtát tíu r mm*nUt- 
hi, attgirici f ütttriata del intigiu fnía uMiM D. P-Irt 
CaidtTÓn di la Barat... fw laat á ¡u* D. fart dt Punan r 
MUr, Ill■dñd,lluudR*lId■H«p^■a<>I;Ir.4-* 
3 RccsirdvBH 1» aombni de BirUt*, Sirltci > Sirltrt- 
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resuhiui mtttd A «« rival yte trl^» wfelldh Ik 
dama, AntiotR, Jontaneme con «I f|TiRiM»«K** 
ctifi«ro Pernil. A p0Mir de «AN MteMdeiipB, 
Vifiu «imieate éertAo dt 1» ain r'M 4aiM>- 
sino 9KcrBinaftO, pues 

por aalo qna BB liMiifan Meh 

Uaio d« Uo*, ^oe «o ttags 
alpiDk luz de cciitíuio, 

Cicrtft aocbe GaFa-Feradadez poM á Fu«u«I 
de-eeatíuela en lu avaaiada» del campe. LcUgv 
moftelcBcaúgode Vivos, ayudado del demoBto, 
pivieade so vaso untarle. El desMmio promae- 
«e «ipaotoBo* tMreaiotoi y hace coar A la bella 
Aninta ea poder de loa espíoi eoemigas. Oeide 
su puesto eiscucba Fatnul ios gritos aix[iatioBOB 
de n ainada demandando socono, y se deses- 
peim de a» poder auxiliarla, pero le consuelaa 
celestiales músicas que percibe, asegurándole la 
pn»tcoi»óB de lo «Ua. 

Rompe el día y con él los clarines tocando 
alanaa. At diiponcFBC Vivas para socorreri so 
Aminta y asistir á la [lelea, oye llamar i misa. 
Después de breve lucha dedde acudir al templo 
primeramente, di^endo á IPetltil: 

«Riiémluiiio,al'Mlir, piwi 
«■haHo, Mn rpawh, 
f «Mnía Mpieida todo, 
•Hí AMMH^tf toftUMs 
dk *1 caMo, >HÍ «I dMBM 
BO M {Huda aquí la Fe, 
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de la Hiu. Hqaor j vida, 
SfeBor, eo tai manoi pongo. 

Dase la bat^a, j Iteran la peor parte de ella 
los criatianos. La See/a de Mahoma, temerosa 
del esfuerzo de Pascual Viras, Hégaae á ver sí 
todavía permanece en el templo; mas tm Ángel 
le veda el paso. Este descorre una cortina que 
cubre la iglesia y vese en ella af devoto guerre- 
ro rezando piadosamente. Terminóse ya la misa; 
Vivas se dirige á la pelea, pero ve salir otra, y 
dice: 

Feío otra mila salió 

«hi quiea ta llague i ayodaí; 

Atlüfíija, na me.aoio 

el mundo, que á na «acerdole 

de}¿lolo en et altar. 

Sah cayendo el Conde y sobre ét Almanzor, 
la Secta yi gran golpe de moros; mas el Ángel, 
con las armas y figura de Pascual, da su caballo 
la Conde y le cubre la huida. Keanfmanse con 
esto los soldados, y cargando con nuevo brío 
sobre fos ¿rabes, los derrotan. Todos vitorean 
al Conde, mas él les dice: 

Mejor dirá *initro acento 

I tí va Faicual Vivail, que es 

i quien jio I* vida de)>o 



En tanto„ el vodadero Pascual sale de la er- 
mita, ignorante de todo lo sucedido, y dtoian- 
dando á Pemil su caballo y armas. Maravíllase 
de ver en ellas golpes, sangre y dardos hinca- 
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dos, y al enterarse de que la batalla es termina- 
da y ver que el Conde j su corte ae acercan, 
llamándole á voces, intenta huir, temeroso no lo 
castiguen por su falta, A sarcasmo to ma las ala- 
banzas que todos le dirigen, y, finalmente, ha- 
biendo él mismo declarado que no se hallo en 
la contienda, quálauBe confusos cuantos le oyen, 
hasta que sienten dulcísima música y ven al 
Ángel que, con un retrato del Sacramento, les 
explica d misterio. £1 auto se termina con una 
canciún. 

Otro de nuestros más apieciables escritores 
dramáticos de la buena ¿poca, el Dr. Mira de 
Ameicna, había sacado, antea probablemente de 
este caso, una comedia que en nada desdice 
de las mejores de su autor: Zó que puede el oir 
Mista '. 

El asunto de esta pieza se desarrolla en tiem - 
po de Femin Gonz&lez, en una batalla, cerca 
de Burgos, pero cuyo nombre no se especifica, 
y el héroe de ella se llama lyon Saního Osario. 
Al final parece indicarse que Mira tomó el caso 
de alguna historia antigua; 

Y aquí tenga. 
La fiu puidi ti tir JUiíst 
la exenplo, «cpiD 1» eacnUn 
Ui Hiitoiiii d« Cutilla. 

La obn es hermosa, muy metódica y propor- 
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cíodmU, con rica y variada veTBÍficadón, abun- 
da en interesantes episodios j ofrece ingeniosa 
parte cómica. El asunto está admirablemente 
desarrollado; la devoción de Osono es el nervio 
de toda la comedia y loa conflictos divenos en. 
que por tal causa se ve colocado, par&eme de 
elevada fuerza dramática. 

El autor nos presenta á Sancho enamorado de 
Violante, bija del conde Fernán González, j en 
competaida con el desdeñado Mendo. Desean- 
do éste desacreditar á su rival ante los ojos de. 
la dama y de toda la corte, traza valerse de la. 
misma devoción de Osorio para lograrlo. 

Hbmi» 

Sancho lieos dcrociún 

da oir Hiiu cada dU, 

BO haj cauía qoB diTCTtír 

pueda (u devoto intento, 

lufriri cLulqnier tormento 

por no dexaila de oír. 

Foea ho7 ei Sábado Stato, 

J hay Qoa mlia no mit, 
FOKTÚlt. No lé el intento á que m>. 
Hbndo. iQm no n>e entienda» me eapantol 

Tocaron á dím tP'*i 

f pneito que hay no mát de ttna. 

le ha de ofrecer la fortuna 

el bien que ella niune ignora. 

Dex« que acabe do hohlat, 

Sancho, con aquel aoldado, 

j con el aamblante airado 

üégile i deufiar. 

Señala poeito dlatanta 

del ekército, j qse m 

In^o, porque el mundo Tea. 

qae lu loberbia arrogante 



., Google 



aofnua; ^m ¿I, temcnw 
lia perder u derocióo, 
detarAque m opinjte 
o&ltdtt ■! vut|g« M«i4raKt. 

que RUnque él de rstar sroiadi) 

7,4««dM4[e<^rmbard«, 
como tú poi bnen •oldado, 

UÉtmmi. «(ttctúrameiit» ati, y 3«náK) acepta 
d fclcu KntoBccsicaa mU ctwntadfttBieala 
miima^hM» debe ir i aúa, ^ cpw aálo btt]! uita 
aqaeí dte, y ootr» si btfall% no aabivct» «amo 
acttdw 9i> desafia y á los DinaoB Oficjai, Este 
tnonúlogtfc fi» kenBQSo, 

{Qa£ e> eHo? 
jEn qué confuEÍAn me lua paeilo, 
el 4Mhonor j el peidei 
la Müa este unto dím 
qne cetebr» naeiicaFe? 
Pieaio que el demonio Ai£ 
quien aal me deaiHi. 



No talirat deuHo, 
lltnt el mnndo deihaDOT., 
que este género de honor, 
•unque Ms deiTulo, 
me conviene, porque lOf 
soldado noble, y ansf 
la MÍM elta vei perdf. 
Po[ ana rodela yoj. 

En tal determiDaciún sale bu lacayo ó escu- 
dero, el gracioso Miiavel, invitaado á su amo á 
«Dtrar en la iglesia. Sancho le refiere cómo está 
■desafiado, y Mirave! replica: 
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¿Paei eito le da caididoí 
Haz lo qne jo, que reqnitro 
mi dkga j «ipada el dU 
qa« ■Ignno me deiifla, 
cáloms bien el lombrero, 
tercio Ik upt y,,, no lalgo; 
y COD eito eitoj icpiro 
mejor que detrás de un muro. 
EictibieroD i un hidalgo 
un papel de detifio, 
á las leii de la manaoa, 
mas él, coa hermoia gana 
de dormir, con mncbo brío 
le reipondió, ain moatni 
alteraciún oi diíguito; 
«Para coiai de más guato 
no laelo JO madrugar.» 

Por fin Sancho se decide á acudir al templo, 
«xclamando: 



Mendo, que espía al piadoso caballero, én- 
trase Iras él para seguirle por doquiera, dejando 
en el puesto del combate á su camarada Fortún, 
biea ajeno i. lo que va á sucederle. Un dngel 
desciende de los cielos, toma la figura de San- 
cho, y con espada y rodela sale al lugar del de- 
safio, diciendo: 

No ha de perderán opíníAn 

con los nobles Guiellanoi, 

qoien Misterio* soberanos 

deán uiima redención 

ofe con til devoción. 

Hombre que au honor ha puesto 

en manoi de Dios, en esto 

debe sercorreipondido. 
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j de in r«nna tmIMo, 

con ler iogtí, talgo ■! puetio— 

Ya, Forlün, aquf me tien«a 

dcfendieodo mí verdad. 
Fortún, medroso y cobarde, maldice i Men- 
do, que le metiú en tal apuro, y da al fingido 
Sancho sus excusas, deseando entretenerle para 
qtie Mendo vuelva. Mas el Ángel le adivina el 
deseo y le acosa. 

FOBTÚN. Yo, Sancho, taj hombre honrado, 

y no por leoer riqneía 

me ha de faltar la nobleía 

qn« mi* abneloi me haa dado. 
Amobl. Saca la eipada. 

Fortún. Qniíiera 

con cualquier latiifacciAa 

ajuiur eila cne<lión 

para qae no recibiera 

peíadambre el Conde. 
Ancxl. Fuera 

darte ocuíód de decir 

que ro DO quite reDir. 
Efl^ escena debía hacer reir mucho á los 
mosqueteros del patio y gentes de la cazuela. IU> 
fien al cabo, y cayendo herido Fortún, pide 
de rodillas miierícordia á sa contrario. Cuando 
Mendo vuelve á donde dejó á su amigo, gozoso 
porque ha visto cómo Sancho do acudid á la 
liza, quéjasele Fortún, y le muestra su herida. 
Para colmo de desventura, lejos de hallar com- 
pasión, Mendo le dice: 

Ya le cniiendoi íú hu peuiado 
fingirle herido y decir 
qne le ilrevíate á reñir 
oon hombre Ikn eiforudo. 
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La. estupefacci6n de Sancho al llegar tarde al 
desaño j oír por toda la corte que ha herido á 
Fortún en riña, y al verse arrestado ¿ causa de 
ello por el Coode, es todavía mayor. 

En la segunda jomada, Sancho se salva tam- 
bién milagrosamente de la muerte alevosa que 
sus enemigos le aparejaban. Cierto alcaide de 
cierto castillo estaba avisado de que matara sin 
compasiún al primero que en determinado mo-: 
mentó se presentase diciéndole 
que poagüt por obra 
lo que hk mandado Su Alteza. 

Y de esta comisión se encarga á Sancho. Pero 
habiéndose detenido largo tiempo i eir misa y 
retar el tesario ' en una ermita que hallú en 
el camino, da espacio & que llegue antes Fortún, 
que iba á gozarse en la muerte de su enemigo, y 
d propio Fortún sufre el suplicio que le tenía 
dispuesto. 

De nuevo se reproduce el milagro en la jor- 
nada tercera. Entre las huestes que se preparan 
á la lucha, Sancho Osorio se recoge á practicar 
su devoción. 

Desde iiquí veri cuando acometa, 
y baxando cual rajo A Cual cometa, 
al moro embestirí, A tiempo he llegado 
qne la miía el Obispo no ha empezado 
]r jra veatido «pera: oir la miía eatcia 
al cíelo prometí. 
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Entonces apatécese de nuevo el Ángel en figu- 
ra del de Oaorio, y se entra en la pelea, que de- 
cide en favor de los cristianos. Don Sancho 
vuelve á veces su vista hacia la batalla, suspi- 
rando porque el Santo sacrificio finalice pronto 
para acudir á su guerrero puesto. 

¡Af, Obispo, btCD podfH 
decir bím rail aprisB! 

Terminase al cabo, y al descender Osorio de 
la ermita, baila á la corte alborozada y que le 
vitorea con entusiasmo. Dice el Conde: 
jDáDde esti la fiíeraB altiva 
del mismo Jdpiteri jDóode 
eiiá Osorio, el qae Teocida» 
d«iB bárbara* Dscionetí 

Dfcele Violante, la dama amada del cristiano 
guerrero: 

Bsita, bla>4n de Caititla; 
Tcncedor de África, llega 
á que le aclamen ; digan 
el eipaDol ScipióD. 

Y don Sancho, que nada comprende, gime: 

jTodo es baila, lodo es risa 
cnaoio escucha j cunto veo! 

Y aun cuando el Conde le da, eo premio de 
su biiarrfa, la mano de su propia htja Violante 
no acierta, naturalmente, á explicarse lo que ha 
pasado, aunque lo sospecha. 

Las excelencias de esta comedia resaltan más 
cuando se le compara con la que, sirviéndose 
del mismo asunto, hizo D. Antonio Za mora bajo 
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el título Per oir misa v dar cebada, nutua se per- 
di6 jornada *. Nuestros autora dramáticos anti- 
guos se copiaban sin escrúpulo unos á otros, y de 
los de la segunda y tercera éijocas, esto es, fine» 
del siglo xvii, casi puede asegurarse que carecen 
de asuntos originales. Por tales razones pudiera ■ 
creerse que la obra de Zamora era sencillamen- 
te una reñindición de la del Dr. Mira. Nada, sin 
embargo, más inexacto. Zamora tomú el argu- 
mento de la suya, á lo que parece, de la Crónica 
general, donde también se refieren los amores de 
la condesa Argelina y Alderico de Nimes, que 
son el principal tema de la obra de Zamora. 

El milagro ocupa sAlo un breve episodio al 
final del tercer acto. El protagonista, qne tam- 
bién se llama Fernán AntoUnez, nombrado entre 
los que debían ir á rescatar á la Condesa del po- 
der de los moros, oye, como el de CalderAn, so- 
nar á un tiempo la bélica trompeta y la religiosa 
campana. 

Allí Mlico me lluu 

el dufa, qne me provoca, 

cuando el Conde el aima toca. 
Un Ángel le murmura al oído: 

(Sólo la Tillad ei fima). 
Fernando. Allí enira el gusto y placer 

del aféelo qae me eleva, 

otra vez el alma lleva. 
Angbl. (Orar, lambiín «» venceT.) 



>. Aiiátuü, át Zamera, Madriá, SáaeütM, 
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Fernando. Entre U duda iadecUa 

de U hon» j )■ etevacióo 
jqaí Tale máa, corazón í 

Anqu.. (La devociúo de la aiw.) 



FSRNAKDO. Decidme, oráculo, vci 

jqn£ haré, pees en voi me íundoí 
Anoil. (Fernando, entre Dioi y el mundo 

obrar bien, qne Dioi ei Díoi.) 

Despreciando las prevenciones de su escude- 
ro Perillán, éntrase Antoiínez á oir misa, mien- 
tras su criado va á cumplir con lo de dar ceba- 
da, por justificar el refrán y el título de la obra. 

El Ángel, en tanto, toma las armas y caballo 
de Antclínez, y decide la victoria en favor de 
los castellanos y de la libertad de Argelina. Fer- 
nando sólo oye una misa, y al salir de ella ve con 
asombro la batalla ya terminada. Como el Pas- 
cual de Calderón, trata de esconderse, temeroso 
de castigo . £1 Ángel, que vuelve á dejar el ca- 
ballo donde lo tomó, explica el portento á to- 
dos, y el Conde, deseando premiar los méritos 
del piadoso guerrero, le concede la mano de 
Elvira, la hermosa amante de Fernán. 

Al revés de lo que en Francia sucede, en la li- 
teratura española no hallamos forma alguna 
dramática de la leyenda del Caballero que ofre- 
ce su mujer al diablo. Encuéntrase también en 
las Cantigas (número ccxvi). ■'Como Santa Ma- 
ría se twstrou en semellanta da moüer do cauakito 
ao áetno, eí o demofugiú que a niú* '. 

1 Fágs. 30* á 303 dd túHio n. 
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O qiu íM Sania María 

non ¡e Urna qut op»!>a 
fiT tea B dínt' tngtttiar 

De esto el rey quiere referir un gran milagro 
que oyó 

que filUn* gran piazer 
en Krnir Smnt* María. 

Era esta señora esposa de on caballero, el 
cual, habiendo perdido su hacienda 

cobral-o ia como qaer; 

e polo cobrar, matsela, 

¡4 fui do limu tentar. 

Satanás le recibió contento, y le dijo: 

Poíi meu 9od«, 
nal EraDd' algo uos derej, 
et aoMa niolleí iiagede 
• un mót' e falarer 
eoD ela, et porto rico 

£1 diablo le enseflS grandes riquezas, y el ava- 
licioso caballero, por ganarlas, escita á su mujer 
á que le acompañase un día A cierto lugar. 

A eU foi'Ue mni grane 

por de sia casa aay ri 

ca en día da üírgen 

■ qne quena aernir 

Caminando, disgustada, con su marido, pasa- 
ron ante ana iglesia, y así como la dama la vid, 
áijo: 

— Qner*»» aly 
folgar ora toa pefa 
el andaremoa dai j — 
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Entonces salid Santa Marta áe detrás dtl altar, 
enteramente semejante á la dormida dama, 7 
acercándose al caballero, le dijo: 

da DO* irmoa, ■■ maridoí 

Et dit' el:— Tcmp' £ d'aodu. 

Cuando el diablo los vid venk, conoció el en- 

galio y á grandes voces se qaej6 de la mentira 

del caballero. Santa Marta, encarándose con él, 

le dijo: 

— Uki, demo, chéo de mal; 

CDi duch'-a meter á dlno 

• uÍr (cnieDta leal; 

mu de quanto tn cnidMte 

eu ch' o torawii en il; 

ce te tollo que noa poiMi 

iá máii feíer-lle peiir. 

Y volviéndose al asombrado caballero.- 
— Foatet orne de dibL icd, 
qne cufdaitei pelo demo 
■uer reqoeiE e beo; 
m«U filiad' en peedef ■ 
et npeatitle'Do* en, 
et o que iiot deu leixade 
o uoi DOD pode preitu. 

El caballero se despidió muy alegre de la Vir- 
gen, y uniéndose á bu mujer, renunciaron loa 
bienes infernales y viri^>3n en grande amor de 
Santa María. Como se ve, las variantes de esta 
leyenda con relación al tipo más común, son 
numerosas y resaltan más comparándola con 
otras versiones espafiolas. 
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En el Liber Matine • se encuentra asimismo 
esta relación, mucho más aproximada á los mo- 
delos latinos y franceses. Cierto guerrero 6 sol- 
dado que derrochó todos sus bienes con indis- 
creta liberalidad, llegó d tanta inopia, que se vid 
en la indigencia. «Habebat autem quamdam 
uxorem pudicissimam et Beatae Maríae ralde 
devotam.i Aproximándose cierta solemnidad 6 
ñesta religiosa, en la cual antes solfa invertir mu- 
cho dinero, fuese á un lugar desierto á llorar sa 
miseria y su desgracia. lEt ecce súbito quídam 
eqnns vatde terribilis, terríbioliorem habens ses- 
sorem, ad eum accessit.* El espantable jinete, 
que no es otro que el propio Lucifer, trabando 
conversación con el desconsolado caballero, le 
dice: <Si michi in módico obtemperare rolueris, 
magis quam antea gloria et djvicüs abundabis.i 
A lo cual respondió el caballero que accedía i. 
cuanto le propusiera, c Ecce, repuso Satanás, per- 
gens in domum tuam in tali loco require et ibi- 
dem tot auri et argenti pondera, tot lapides pre- 
ciosos invenies. Michi autem hoc faciaa ut tali die 
nxorem tuam ad me adducas.i Habiéndose cum- 
plido las ofertas del Prindpe de las tinieblas, el 
día convenido el caballero llamó á sn esposa, y 
)e dijo: «Equum conscendite quia aliquo longius 
mecum pergere vos opportet At ille tremens et 
pavens et viri imperio contntdicere non presu- 

I Tnd. vil, mil. 5, fol. A] ftn i; pubUcils el P. Fita a %\ 
Btl.itUAaU.dilaHUíBri». Huuovii, pl«i. ijiáiji. 
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tnens, Beatae Mariae se devote commendavit et 
post virum abire cepit.i Cabalgao y hallan una 
iglesim, en la cual éntrala devota sefiora, quedán- 
dose fiíera el marido aguardando. Allí se enco- 
mendó de corazón á la Vii^n, la cual le infundió 
un suefio prorundo. Entretanto la Madre de tos 
Angeles toma los vestidos y facciones de su de- 
vota y sigue el camino al lado del caballero, que 
nada advierte. Llegando al lugar convenido, 
donde el diablo, ya impaciente, los aguardaba, 
Satanás prorrumpe en quejas contra el caballero: 
«¡Infidelissime hominuml ;cur michí talites Ulus- " 
isti, et pro tantis beneficiis michi talia contalisti? 
Ego enim tibi dixeram ut ad me adduceres tuam 
cooiugem, et tu adduxiste Mariam. Nam cum 
nxor tua aiichis multas inferat iniurías, de ea 
TOlebam exportare ulciooem, et tu ad me istam 
adduxisti ut me torqueat et in infemum mittat.* 
Con el consiguiente estupor, el caballero oye 
replicar á la Virgen: «¿Qua temerítate, nequam 
spiritus, devote mee nocere presumpsistí? Non 
ergo tibi impune cedet. Et nnnc te hac plector 
sententia ut in infeinum descendas, tt alicui me 
cum devotiene mvecanti tKcere de tetero tum pre~ 
sumas. » El caballero se postra entonces á los pies 
de María. La misma Virgen llama á la dama, 
que aún dormía, y la compde á despreciar las 
riquezas del diablo. Los esposos lomaroa á su 
casa y vivieron en alabanza y devoción de la 
Virgen, que les dio copiosas riquezas. 
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Traducción casi literal de la leyenda del ent-- 
dito franciscano, es la versión qoe el Arcediano 
de Valderas, Clemente Sánchez Bercial, incluyó 
en su conocido Libro de los Euxemplos ', con 
este título i María uxerem militis sibi áevoíam a 
iiabelo ¡iberavit. 

Mujer de*Dl> de 1> Vi^en, en Mte ligio 
elU la libn del diiblo e de petif^o.) 

Antes se habla incluido ya en la otra com- 
pilación de ejemplos, máximas y reflexiones 
morales que se titula Castigos i documentes, en 
el capítulo Lxxxii, que muíttra cómo ¡as muje- 
res de ¡os reyes deben Haber también ¡os bienes del 
a¡ma como ¡os de¡ cuerpo *. No puede mirarse 
esta redacción como un traslado fie! de la de 
Gril de Zamora; sin embargo, pudiera asegurarse 
que la tuvo presente el desconocido autor del 
admirable conjunto de máximas morales que 
lleva el nombre del rey Sancho IV. 

Modernamente base publicado un breve cuen- 
to anónimo con este asunto en el interesante pe- 
riódico Semanario pintoresco español, traducción, 
á lo que creo, de algún original francés. 

Todas estas leyendas, aunque diferentes en 
las circunstancias novelescas, tienen visible ana- 
logía en su espíritu y en su objeto. El milagro es 
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el mismo en todas eÜas^ María, por salvar á la 
persona «levota, toma la propia ñgura bnnuiui 
qne ella tiene y se digna bajar á este muodo 
para libertarla del peligro. Además de probar la 
magnánima indulgencia de Nuestra Sefiora, pa- 
recen también esforzarse en aconsejar & los cris- 
tiuios que nadie desespere nunca de la dirin* 
gracia, por enormes que sean sus pecados, con 
tal que de ellos esté plenamente arrepentido y 
contrito. Al mismo tiempo demuestran to mu- 
cho que vale la oración y el culto interno, y cuan 
grande es el poder de la intercesión de la Inma- 
culada para con bu Eterno hijo. 

Pero vengamos ya al examen particular de la 
tradición de la extraviada monja que abandona 
el monasterio para corro* el mundo en los bra- 
zos de su amante. 
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Del orÍESQ de U leyeod* de Sor Beathi. — Loi amoni 
de reUgio*M como elemento poético eo U litentnra 
espafioiB. — HoMtra de algaDot cuof . — El Arciprci- 
le de RiU.—Ml JmiUn tU Fbnt atrUiat de Aoto- 
□JodeTorqnemadR. — L> comedie E¡ Raya y Itrrm' 
dt lísUa de Roiete y Nifio,— La legenda del tata- 
diaote Liiardo. — Olroe ejemplM. 

¿Cuál es el origen de la lerenda de Sor Bea- 
triz? ¿Está, como otras muchas, basada en im 
hecho histúrico? 

Difícil cosa es conteatar á estas preguntas. De- 
jando aparte la existencia 6 la posibilidad del 
milagro (que es asunto de fe j do de crítica lite- 
raria), no parece imposible que tal relación na- 
ciera de un suceso cierto y positivo. Las fugas 
de monjas poco ñrmes en la religión, ó no lo su- 
ficiente fuertes para resistir las tentaciones del 
fruto prohibido, han sido siempre, sino frecuen- 
tes, lances que ocurrieron diversas veces. Los 
amorfos más ó menos platónicos de las religio- 
sas con galancetes y barbilindos, parece que 
hasta llegaron á estar de moda cierto tiempo, 
DO obstante lo risible de la empresa y las burlas 
y cuchufletas de los escritores satíricos, como 
Quevedo y Góngora, entre varios. De uno y otro 
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caso pudieran con facilidad aducirse muchos 
testímonios sin salir de nuestra España. Que en 
los siglos pasados ocurrieron tales excesos, lo 
prueban entre nosotros, los dos fieles reflejos de 
la sociedad antigua: la novela y el teatro. La de- 
bilidad tiumana es patrimonio de todos los tiem- 
pos 7 lugares . 

Como muestra del gusto con que en nuestra 
patria se han visto siempre los asuntos de esta 
Índole, se citan á continuacidn algunos casos. 

Dejando í un lado los sucesos rigurosamente 
históricos que alguna vez han ocurrido, como 
el de la célebre dofia Catalina de Erauso, la 
Monja Alférez, que inspiró las musas de Mon- 
talbán * y de Carlos Coello *, y los varios en que 
intervino la Inquisición, como puede verse eolas 
historias y papeles del Santo Oficio ^ y aun en 
relaciones especiales de curiosidad suma *, ha- 
llamos que los amoríos de monjas son muy an- 
tiguos como elemento poético en nuestra litera- 
tura. En el libro del ^uen Amor, del Arcipreste 
de Hita, se encuentra ya un episodio de este gé- 

I La MoKja A^érgii, comedia luelu. 

■ La Met^a Aiftrt%, nnada. Sobre ola cíLebn mojei puede 
Teñe U Hüttria ¡U U Ma^ja Al/érit diríU Claüna át Eramt, 
€¡trila fúT ,Ua Wnu, de D. Joaquín Muii Fcrcs, Puii, iStj. 

3 Víuc U Hültria y toi AihUu it la /xrn'iidiii, de Luí' 
UNTi y 1i ifiílería dt leí HtirrtáMiBii tzfañalis, del En. MiNitN- 
Dii V Psuvo, etc. 

4 Véuie toi Mss. de nuotn Bibliotcc* Nicionel. H. loa 
[p. 140); P- 47 (P- H>)! L. lili "■ *' (P- •75); M- i (P- •»o7); 
M. 49; Kí. it4. ac- 
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ñero ', y por 61 se ve que no era caso nada ex- 
trafio en el siglo xiv '. 

Juan Ruiz, por instigaciones de Trotaconven- 
tos, se inclina á servir alguna monja, porque se- 
gún la vieja, 

tienen á aiu «oigoi vigioioi lin foianaoi, 
¿quién Airít loi mtnjareí, loi pTMeatci tamaaDot, 
loi mnchoi letnsriot nobl» e lan MUannoi? 
Para decidirle, va enumerando larga lista de 
confituras y manjares que las monjas sabían ha- 
cer, juntamente con sus gracias y donaires. 
QuicD t¡ monju non uta», non v.il an maravedí 

Son mncbo encobiertu, donosas, pluentuas, 
mal laben e mu raían ana mozta coiineiui 
para el amor lodo qne doennaa de fnerai. 

Todo plaser del mundo e todo buen doñear, 
aoUa de mucho sabet e el falaguero jngar 
lodo ea en'taa monjaa maa que en otio tugar. 
Ultímamente toma trato con una religiosa 1U~ 
mada doña Garota, éufíta duenna que 
hable seao bien uno, 
era de buer.a TÍd>, non de fecho liviano. 



rtt Itfañuitt, píginai afiS i 574), 
viaja Vnaca, ni CelauÍAa, pARCc 
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OteoBC da DDOi ojoi qoB pueigiin eandelt. 

Rcscibiame la ducan» por su boeo Mnridor, 

■icmpral fiíi mandado e luí anador. 

Sin embargo, de estos principios, dicho sea 
en honra del Arcipreste y de dofla Garoza, sus 
amores fueron á lo divino y se mantuvieron 
siempre en místico platonismo. 

Mucho de blsD me fiío con Dloi en limpio amoi, 

en quanlo día faé viva, Dioi fa¿ mi guiadoi. 

Para laleí amore* ton la* reiigíoiai, 
piia rogar £ Dio* con obra* piadoias, 
que para amor del mundo mucho ton peligrow*, 
et soQ lai eicuicrai, pereíoiai, mentiroaai. 
A los dos meses murió la monja, el Arcipreste 
quedó libie y se fiíé tras una mora, que no le 
quiso oir. 

Antonio de Torquem'ada imprimió en Sala- 
manca, en 1570, su Jaréin de fiorh curiosas, 
joya de nuestra literatura, y entre las varias his- 
torias que allí se cuentan, figura también una de 
amorios de cierta monja. 

«V de eitat ei nna la que incadifi á aa caballero en 
naeitra Eipafla, que por ler en infamia y perjuicio inyo, 
y de un Bonailerlo de reiigioiai, no dirí et nombre 
del, ni tampoco del pueblo donde aconteció. o 

Este caballero tenía amorea con ima monja, 
la cual, para poderse ver coo él, le sugirió la 
idea de contrahacer las llaves de la iglesia de su 
monasterio, que ella saldría donde ambos cum- 
plieran sus sacrilegos deseos. 

(Y porque el monatterio citaba algo lexo» del pue- 
blo, £1 se fui al medio de una noche que haría mnjr es- 
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cura, en nn caballo, tío llenr ninEDna compaDla, poi- 
qaa in aegocio fueue m4« lecreta, j dexaodo anea- 
dado b1 caballo on cierta parte convenisDte, le fui al 
moaatterio, > 

Mas apenu abrió la puerta de la iglesia, ma- 
ravillóse de hallarla muy iluminada j llena de 
desconocidos frailes que estaban salmodiando 
el oficio de difuntos ante un muerto que en me- 
dio de ellos tenían. Preguntó el caballero á un 
religioso de quiéa era aquel cadáver, j fuéle res- 
pondido coa su mismo nombre. Rióse el galán 
y pr^antó á otro que le contestó lo propio. Es- 
pantado entonces el vicioso mancebo, tomó el 
caballo y volvió á su casa, donde al fin le des- 
pedazaron dos horribles mastines negros que le 



Bastante semejanza con este pasaje tiene otro 
('e U comedía de D. Pedro Rósete y Nifto, inti- 
tulada Ei rayo y terror de Italia ', obra des- 
medrada, de mal gusto literario y versificación 
ramplona, que, sin embargo, entra en nuestro 
tema. El principal asunto de esta pieza ea la re- 
lación de las fechorías y aventuras del bandolo-o 
Severíno y de su compañera la ex monja Fénix. 
Para nuestro objeto basta recordar algunas es- 
cenas de la primera jomada, que se refieren á 
los amores-y fuga de la monja. 

Severíno, hijo de César, marqués de Santel- 

I £; lUyi litrrtr diy ImKa dé D. Pidro SíiaU.—Va «u 
dtnw de 66 haju útil» 4« Icin da 1> Kpiii<la mJuiI dd iíkIo xvri, 
■in foliu. MS. en U Bib. Huniap^ de cita cgrte; net. t-íj-rt. 
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mo, enamórase de Péaix, tercera hija de Pom— 
peyó, conde de Altarroea. Opónese éste y de- 
cide enceirar á su hija en un monasterio. No 
por eso olvidan su pasión ambos jóvenes, antes 
acuerdan que el gaUn, en una noche 

coanáo al silencio se rinde 

lo má> rebelde del orbe, 

por uní eiciU aubiew 

d gozar lo que intírrompen 

la.'tos siglos de espersDzas 

tanta eternidad de amores. 

Mas cuando e! denodado mancebo intenta 
poner en obra determinación tan irreverente, el 
cielo procura estorbarlo con diversos avisos y 
señales. Apenas llega ú. la santa casa 

cuando senl( que en el pecho 

con dos espanlosos guipes 

á vrlTtr airda me obliíjan. 

Saca la espada y procura inquirir quién le 
acomete, mas no halla á nadie. Va entonces á 
hacer la seQal convenida, cuando se le interpo- 
ne horrible visión. 

Din lia iioec, 
<r al mismo lieinpa del templo 
por !a misma puerta, en orden 
de entierro, arrastrando tuto', 
veo entrar dien y s'is hombres, 
que cnbieitas las cabezas 

con hacbu amedrentaban 
el silencio de la noche. 
Detrás iba un ataúd 
con Idgabre ^ pompa, tabre 
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I01 hombroi de otros seisdelloi, 
Bn la IrUleza conformes. 
Apreiuro el paso, j llego, 
pagando en Bdmiracione» 
1* Qoredid del espanto 
que me obliga á qae me informe. 
jQaién ci, le preguDto i uno, 
el difunioí V respondióme: 
Sereríno, hijo de C&sit, 
mirqnís de Santelmo. Én^tinccs 
. dbcarrid un hielo en mis vinas 
r á la garganta aDudiiie 

y fui ana estatna de broQCC; 

perdí Ib viíta, y con Seso 

que después qae tengo de hombre 

el ler, filé la vez primera 

que el recelo me conoce. 

Desvan^ese al cabo la visión, y el obstinado 
galán torna i eu empeño, nías cuatro feroces 
enemigos le acometen fuiiosamente poi dos ve- 
ces, y 

dicien.'^o que tenían 

(con espastoiai vi 9 iones) 

para matarme licencia 



dan con él en un precipicio. Habiendo intentado 
en vano perseguirlos, quiere escalar el convento, 
mas las razones de su padre le obligan á desis- 
tir de tal sacrilegio. Entonces llégase á él nn 
gallardo mancebo llamándole por su nombre, 
y al preguntarle Severino quién es, responde: 
— ¿No toe conoces? 

Fcnix sojr. 
Sbvikino, [Válgame el cielo! 

¿Tú en este trajo aqnfí 
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FÍMIX. Diúm* 

la ocaiiáo eile thiIiI» 
para bnicarte, qu« ponen 
para lai diGcultadei 
eipaelai lai ocaiioneii 
Creyendo que £ tu Tator, 
por impoaible A diiforme 
□o hubo CDia que pndjeM 
acobardar, te diapone 
d balearte mi firmcEa, 
amitrando oblJBacionei, 
venciendo dificuLtadei 
j atropeltando temores. 

Dado este temerario psso, ambos amantes se 
despiden de Ñapóles y se Unzan á los montes. 
En ellos se unen á unos bandoleros con quienes 
topan, los cuales eligen en seguida á Severino 
p» su capitán. 

Cuando el lector aguarda el castigo de la 
monja apóstata, lee con sorpresa la siguiente es- 
tupenda tereUción en las primeras escenas del 
tercer acto. 
FAnix. Hai de taber, Severino, 

qae Fénix, en el convento 

aqoelU nuche muriá 

de atombroi, que aiempre el Cielo 

ha tomado delta lueite 

rengania en ao» adnltetioa, 

con acr penumientoi, tdlo 

con aer de la mente intentos. 
Snncauío. Poe» ¡quíéa ere^ 
FiHUt. Ltaóil ley, 

tn teSor, f quien le dieroo 

loa cieloi, pata caitigo 

tu JO, ella licenci» y quiero 

que por tal me reconozcM 

en lai llimas. 
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Eztrafio, pero curíoio deseclance, que es, por 
decirlo asi, todo lo contrarío de aquel caso del 
caballero que ofrece su mujer al diablo '. 

De sacrflesos amores habla asimismo la co- 
nodda leyenda del escolar Lisardo *, que pa- 
rece utilisada por Espronceda para su hermoso 
cuento de ElEstudianie áe Salamatua. 

Era este Lisardo cordobés, ; después de una 
vida depravada, sale huyendo de su patria y se 
refugia en Salamanca, donde sigue los cursos de 
I-ejres. TVata allí amores con Teodora, hermosa 
-doncella, próxima á profesar ec un convento, y 
aun desoyendo los avisos del cielo, los prosigue 
cuando la dama se convierte en religiosa. La 
ceguera de los amantes llega hasta concertar 
qtie Lisardo entre uua noche en la celda de la 
monja: pero al dirigirse al monasterio oye con- 
fuso tropel de gentes y fragor de armas y voces 
que gritan: Lisardo m, ¡maíadUl y que todos 
claman: ¡muera! ¡muera¡ y tm angustioso acen- 
to que gime: ¡Ay, que me Aa» muerta/ Desalen- 
tado, huye del escondite en que se refugiara, 
tropieza con el cadáver, sigue corriendo des- 
pavorido, halla un entierro, éntrase tras él en 
la iglesia del convento de Teodora, y allí pre- 

I Sereríao vi ^tao, ■! fiD, poi su ¡jiopio padn, miu el n7 d* 
Matóla le pcidcDB 7 mun le hace gcasnl y Conde de Ainal^ bi^ 
ndopotalamorqueinfeBiilcaBde Ctm y á U kíu Ven 
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gUDts á un clérigo quién es el difunto. £! 
cabello se le eriza al escuchar eita tremenda 
respueata: £s/e « Lisardo e¡ tstuáianU, Ltsardo- 
ei de Cérdeba, que vos eonoctís como ws misaw. 
(Y el mancebo se palpa y se cree vivo, y oye al 
mísmu tiempo el doblar de las campanas y loi. 
cánticos funerales, y cae sin sentido en tiena.» 
Un autor anánimo dio forma poética & esta 
histcma, componiendo dos irteresantísimos ro- 
mances ' en que el propio Lisardo cuenta su 
espantable caso. En esta versión, la misma Teo- 
dora, á semejanza de la doña Luisa de Zcs JV' 
Has amantes, convertida ya en religiosa, propOi 
ne á BU galán la fuga del convento. 
Coalro DiMe» te piuroa 

rútenndo eil> poifía, 

hHta qne toc4 el demoaio 

el clBiin de U Usci¥Í«, 
que eon eipanto y denuedo 
dejú á Teodora t«dc¡<U. 



(in que el lemor me deiiita, 
■Id que el pundonor me eitorbe 
me (rtojiré compelida 
á loi lauM de tu amor.» 



M, Saiunttre gmtral i ctlmeain dt rtm 
I. pigL 164 * *«>> 
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En fie, tnuiinot el medio 
de qae una noche ;o hkbfa 
de ir á escalar el convento 
y ordenai oueslra partida. 

Dirígese Lisardo la noche concertada solo al 
-convento, á hora de los doce, y cerca ya de la 
santa casa, sintió confuso rumor de gentes que 
le seguían cautelosas. Ocultóse tras una esquina 
Á tiempo que 

Uno en alta voz decía: 

- Si >s D. Liiardo, matadle: 

— iMacra, mueral — rcipondíin 

moTÍeado tin tropel de espada». 

Oigo una TOi compaiiTA 

que dice; — |Ay que me han muerto! 

Y luego al punto partían 

huyendo I01 agieiorei. 

Espantado huye también él; tropieza con el 
muerto; oye doblar las campanas y presencia 
su propio entierro. La pintura de estas sorpren- 
dentes escenas no carece de energía y de gran- 
deza; los versos fluyen fáciles y armoniosos de la 
pluma del poeta. 

El Sr. HazaQas y La Kua que menciona ' 
«sta poética leyeada (con la versión de los ro- 
taances), y la extractada del Jardín defieres cu- 
riosas, aunque con diverso objeto que nos- 
otros ^ no parece haber conocido la comedia de 
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Rósete, que tanto cumplía A su objeto, ni la si- 
guiente versión de la historia de Lisardo. 

Intitúlase ésta Btm Miguel dt Manara (Cuento 
tradiaonaf), y se publicó en el Semannrie piníc~ 
resal esfañfil *, bajo la finna de José Gutiérrez 
de la Vega. Aunque el suceso se atribuye á aquel 
piadoso varón sevillano, cuya fama se empefia- 
ron en manchar mal aconsejados escritores, por 
seguir la desatinada ficción de Alejandro Dumas 
(padre), el suceso es el mismo que el de Lisardo, 
y ocurre en la calle del Ataúd de la capital an- 
daluza. Este espantoso caso es el que, según el 
cuentista, mueve á Mafiara i mudar enteramen- 
te de vida y fundar el hospital de la Caridad, 
donde tiene santa muerte. 

También, aunque sólo por referencias, se ha- 
bla aquí de una monja apóstata. Es la judia Su- 
sotta «célebre por su hermosura y seductoras 
gracias», quien acusó á su propio padre de ser 
jefe de una conspiración de judíos. El infeliz 
hebreo fué ahorcado, y la hija infame, arrepen- 
tida de tan espantoso crimen y «de la \ída li- 
cenciosa que hasta entonces habfa llevado... de- 
terminó retirarse al claustro siguiendo los sanos 
consejos del obispo D. Reinaldo de Romero. 
Muy poco duró esta vocación religiosa, volvien. 
do en breve á sus antiguas liviandades y á se- 
guir en la senda de la prostitución y los vicios 
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qoe de antemano trazara, hasta llegar i tal mi- 
seria, que vino á ser amiga áe un tsptdero, va- 
liéndonos de las palabras del teferido manus- 
crito *.» Los méritos literarios de esta leyenda 
son escasísimos. 

En nuestros días la hemos visto convertida en 
pieza del llamado género chico, con no mejor 
éxito, en un teatro de la corte *. 

Hasta en el Quijote hay vestigios de esta ten- 
dencia poética, en la novela de Don Fernando y 
Luscinda', 6. quien su obstinado pretendiente 
arrebata del monasterio en que buscaba paz y 
asilo. 

Ed la donosísima Historia de la vida del Bus- 
cón, parto inimitable de la retozona musa del 
seQor de la Torre de Juan Abad, se halla la 
magnifica pintura délos galanes de monjas, en 
el curioso capttulo intitulado: cEn que me hago 
representante, poeta y galán de monjas*, cu- 
yas propiedades se descubren lindamentei. 

La costumbre de estos amoríos debía ser tan 
común en la corte de los Felipes, que pasó las 
fronteras como caso proverbial. En el Den Juan 



T Udo colinda de ol 

a, y dal cual dice el un 
jodia. 

I Dim Miftitl di MaKora, niiuelii en un icio, p< 
Pira Cape, atrcBadn «n al leatio de la Zmriucln el id di 
birde 1909. Uadrídf Vciuco, 190J. Fotinto de 4^ pie», ei 

4 Libro n, cap. «.°. 
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de Moliere y en el verificado, por Tomía Cor- 
neilleen 1677, el arrogante galán seduce tam- 
bién á una novicia, como en el popiil&t jOm ^uax 
Tenorio de Zorrilla. 

En la época del desbordamiento romántico, 
muchos de nuestros escritores tavieron especial 
predilección por asuntos semejantes; pero nin- 
guno tan marcada como el fecundo Feniánder 
y González . En La Maláictén de Dios, en Amor 
de monja, en Don Luis Ossorio y en otras de sus 
novelas, hizo intervenir religiosas enamoradas; 
pero donde llevó estos lances á un grado increl- 
ble, fué en aquella espeluznante leyenda de 
Trema de ore y Juan sin alma (incluida en su 
novela El Condestable Don Alvaro de Luna}, 
donde t jdo se junta en espantosa barabúnda, ¡vi- 
cio, sangre, violencia, crímenes, parricidios, sar 
crilegios y hiista incestosl... Pero tales obras 
marcan ya el último limite de los atrevimientos 
literarios an ti poéticos. 

Con mucha mayor delicadeza é innegable ha- 
bilidad, la Sra. Pardo Bazán, trató en nuestro^ 
días tan delicado asunto, probando asi que aún 
no pasó la moda á los de esta clase, y á la vez 
que la discreción y el arte pueden triunfar de 
las mayores dificultades '. 

Es, pues, innegable que los amorfos y fugas 
de religiosas son ó han sido cosa cierta, puesto 

T Ctniíai, catata publicado bd el periódico Slancs y N$grit ' 
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que de consuno lo prueban la historia y la li- 
teratura. No sería, por tanto, imposible que la 
leyenda de Sor Beatriz trajese su origen de uno 
de estos casos. Pudo muy bisn suceder que algU' 
na débil religiosa, acaso contra su voluntad en el 
monasterio recluida, cediera á las sugestiones de 
mundo Ó del amor, y olvidando su fe y sus vo- 
tos, ea un momento de extravio, huyera del con 
vento sola ó acompasada. Pasado el trastorno, 
volveriase arrepentida al convento, donde serla 
<ie nuevo admitida, quizás á causa de su sincero 
dolor. Acaso dijeran entonces las demás monjas 
que no habían notado la falta de )a apóstata, para 
disailpar su indulgencia. En ambos casos el Da- 
cimiento de la leyenda es posible, y at transmi- 
tirse, de boca en boca, irfase poetizando y ro- 
deando de episodios y pormenores imaginados. 
De todos modos, si la leyenda de Sor Beatriz 
se inspiró en algún positivo acontecimiento, éste 
debió ocurrir allá en el siglo xa, y probablemen - 
te en alg^ monasterio de Alemania ó Franci». 
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La hiltoria de Sor Butrii ca U luK'oIofüi latina. — 
Particularidad de esta* radaccioua*. — Primer lexio 
dennealra lejpenda. — Ceiárco de Heiiterbach. — Re- 
daccloneidel Dite^ula, de Jnao Mayor, Biowio, Ta- 
mal Wiighl, etc. 

Las más antiguas compilaciones de milagros 
son, nattiraí mente, obra de escritores eclesiásti- 
cos y están redactadas en la lengua de la igle- 
sia: el latín. Lo mismo que las demás, la de Sor 
Beatriz tuvo esta forma en su primitiva redac- 
ción literaria. V probablemente fué no s6lo la 
primera, mas también la fuente de donde todas 
las otras dimanaron. 

El aspecto distintivo de estas versiones, es 
la brevedad y la carencia absoluta de pretensio- 
nes poéticas^ el caso se halla contado con des- 
camada sencillez, sin comentarios ni consecuen- 
cias. Además, estas compilaciones manuscritas, 
como redactadas en idioma universali corrian 
por los monasterios de todos los países y eran 
lectura favorita de los monjes de todas las na^ 
dones. Gracias á bu difusión iban siendo patri- 
monio del fondo común de ejemplos piadosos, 
j por esta cansa solían repetirse en las compila- 
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cienes que nuevamente se bacfan. Los religiosos 
que reunían un repertorio nuevo de milagros, 
tenían comúnmente á la vista los más que po- 
dían juntar de los anteriores y, sin empacho al- 
guno, copiaban i la letra los ejemplos que á su 
intento convenían. Por esto las versiones latinas 
de la historia de Beatriz, no solamente convie- 
nen entre sí en el fondo 6 idea del argumento, 
pero también en los detalles y aun en las pala- 
bras con que se hallan referidas. 

No se cita de nuestro asunto texto más an- 
tiguo que el del cisterciense alemán Cesáreo de 
Heisterbach, que escribía á principios del si- 
glo xm, y pone el caso como ocurrido en sus 
mismos días, aunque ignora el nombre del mo- 
nasterio. He aquí la primera versión escrita de 
la leyenda de Sor Beatriz tal como el monje sa- 
jón la reñere en el libro vii ' de sus Milagrcs 
ilustres i historias memorables *-. 

■Cipliulo 9CXXV. In monitterjnii) quodim Mnctino- 
DÍaliuDí, cuius Domem ignoro, Botc dod mnltoi tnnoi 
TÍtgD quoedun degebat Domine Bettrix. Erat coipore 
ipeciow, mente deToU, et in obieqnio Del geaitricii 
lerrentininiK. Quoiicoi illi speci&lei oratianei, lire Te- 
nia*, iecretini offerte polnii, pro nutxiniit dilicijs tepn- 
u*it¡ ficta vero cnitQi hcec egit tanlo devoliai, qainto 



I Dt Smmtía Muría IIMti^lm!;e»tUiúa nxv, págiau 307 
ájoS. 

g lUntrmit miracvbrvm •! HUIaríanmi mtnura Hl iw m 
lii. xu, «e.. Crí^lúa AfriftiMii, In Ofíkiim BtrdmMimca, nai^- 
Hitu Amatdi UrUj. A*m hdicdc Un ni. ds 19 haju, lia b' 

ñ felbl, it Indicsi, en S.* 
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liherius. Quim ckricus quidant *Ídcna, el concupiícens, 
proenit ctspit. Illa verba iuinrioBiperBentc, ictoimpor- 
tiinint inalante, setpens antlqnat Um Tchementer pee- 
im elni luccendit, nt flammam amoiii ferré non pouet. 
Accedena Tero ad altare beiloe virginis palronoe orsto- 
rij, lie Bil: <DoniÍD*, qa«nto devotiui poluil leirivit 
lib i, eccc claves tuat libi resigno, tenliancs Cariiii ina- 
linerc dimin! non vaUo.> Potilisque s^iper altaie clavi' 
bus, clam secnta «t clericain: diei piucoi abiecit. Illa, 
cum non hsberet unde vivere, el ad ciaustram lediere 
erobeicerel, &cta Est meritrii. In quo vitio cum puhlicí 
qnindecini annoi traosegiiset, die qundim in hibiln 
lecutari ad portam venit monaateríj; quo: cam dJxiiiet 
portarlo; ijNosli Beatricem qusndo que huios oratorll 
cus(odemí>, respoDdil: *Optime non; eit cnim proba 
ac santa domina, el sine qiierela sb infamia, usque ad 
llanc diem in boc inonniletlo converiii>,> Illa verba 
bnmintt notans sed aoa inlelligens, dnm abite vellel, 
maier mísericardiie in eíGIgia nota, el apparens, ait: 
<Ego per qnirodeciía annns abientiae luce, offtcinni 
(num supUvi; rererlerc tune in locan, (uiim, «t poeni- 
lenliamage, qnin nnllmhominum novil exceamm luain,> 
In íoTmn siquiJem, el hibitu tIUs, Del ¡reaiiiix vices 
egerat cuito.iiae. Qu»E moi íngreísa, quamdiu iriiil, 
gratias rgit, per conCeisionfin circa ae geila maDÍfea- 
lana. Quod pusillanimes per eam coafortentnr, subte- 
quena osteadil exemplum.* 

La compilacidQ de Cesáreo fué may leída du- 
rante la Edad Media y aun corrió con gr^n éxito 
en la moderna, según prueban sus repetidas 
ediciones. Manejábanla comúnmente los ecle- 
siásticos ', predicadores, escritores piadosos y 
personas devotas, y constituyó copiosa fuente 
de ejemplos y milagros para la redacción de li- 

I ElejemplardeUedldóaile Colonia, 1999, que jo bamuie- 
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bros semejantes. En Espafia fueron traducidos 
muchos de los ejemplos de Cesáreo (aunque no 
el que ahora nos importa) con el nombre Ar fio- 
res, por el doctor D. Juan Basilio Santero en su 
compilación intitulada Prado espiriíual\ que 
ea una de las colecciones de ejemplos más co- 
pioBos que tenemos. 

Del cisterciense de Heisterbach tomó á ¡a 
ktra la milagrosa historia de Sor Beatriz (como . 
hizo con otras muchas) el dominicojuan Herold, 
apellidado el Discípulo^, que escribió á fines 
del siglo XV para su obra Prontuario de ejem- 
plos y milagros de la Virgen María ^. El caso 
de Beatriz hallase iocluldo * tal como Cesáreo 
lo pone, excepto aquellas palabras en que el 
fraile aieitidn declaraba la época del milagro, 
que Herold prefiere dejar indeterminada, y al- 
gunas otras breves y poco reparables citcims- 



DhaiTut mulicss, 1597- 

a De Saalo Tomis de Aquina, clua nai, aiy^ doctrina se pn- 

3 Strmtmts difipTiti dt Ttmfiort 4Í dt Ssncíit, cvnt extm.' 
'entm frsm^uario ac miraailis B. Virginia, «M. ytmliit^ 
DCVI, Afud PtíniBi «ariam Birtanum. Va loL dn 3j boju 
n foüu de indiai, xait 6n pígs. da SrrmoHis, mit 105 de 
'romptuítrijjvt exíMfiorvm statnduvt erdinsm atpkabtti, m&s 8 
r>ju de Índice dd Pronluario, lio foliar, mái 44 pigi. de Primf' 
mrium diseipstid, Miramlis Buttat Virsinii Mariai, mái uiu 

4 MilagroisdelAVirgenMaHa.pig.ii.col.]: Marín rtítr- 
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tancias. Compárease las siguientes Uneas con 
las copiadas del heisterbacenae: 

•la moDiiMiio qnodun nDClinKmJKtam aitít mmBol 
tmiM TÍr|[0 quoedim degcbat nomina Beatriz. Ertl 
tmm, corpore ipcciou, mente devota et in obicqnio 
Dei KenitricUietTentisaima... IlU Terbí ipemente la- 
'xnriae, üíofm lanh imferümiot intlanU, terpens *nti- 
qnoi tam vthtminiir inemiBl, m/ ftdtu tita Sunmim 
■inoTii fcm DOn poiteL.. cum dUÍHat ftrtariw. Nmií 
Jieattlcem jutnism monajUrii lamí íuiUittm, mpon- 
dil: Optimei ttt Jtmiitm proba et uncu, et linc qnereU 
■b iofintu niqne In hune diem in hoc monuterio eoo- 
venaU, etc.* 

Si leído fuera el libro de Cesáreo, do lo fué 
ineoos et sermonado del Discípulo, mxiy cono- 
cido de los predicadores durante los siglos xvi 
y xvu, porque, además del caudal de los ejem-> 
píos, daba los sermones ya fonnados coa apli- 
cación de varía doctrina y erudición copiosa. 

De igual maDera que el Discípulo toma de 
Cesáreo la peregrina historia de Beatriz, el eru- 
dito jesuíta alemán Juan Maire, A Le Maire, lla- 
mado en latín Majar. Citando, sin embargo, 
la fuente de donde copiaba, incluyólo en su gi- 
gimtcEca compilación de milagros, diapuestos 
por orden alfabético, y á la que con justicia ía- 
-tituló Magnum speculum exemplorum '. Es el 



' Mfgnvn xfrtulKm rxtmflorvm tx fbttffiHwt xta^inta 
mwiorihitxt fitlaUy doctriita, tí aMíiyviiaít vtMtramSi, vsHisfiM 
kiitfríü, trtutitííiut tt iiAtIlütxttrftum,vxii, CotoHÍai Agrifmat, 
Tyfi¡ ti SiautUlmi yimiBÜi WiUuími FrUutm HUÜfolat: 
Aiet» HDCuouiv. Un Tol. di 6 hoju, iId foliir, de pnli., mái 63] 

cu 4,'£dícidD cortada y ifiadida par elR- P- J, D«iiroult 
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Bxemptum xuc >■ lleva este epígrafe: María Vir- 
^e Beatticis t/tonialis apBstaiae loco ctisioáisoffido 
fungebatur *; el texto, sin variaDte alguna, es 
exactamente el del monje de Heisterbach, á 
quien cita al pie del ejemplo. 

El dominico polaco Abraham Bzowío (1567- 
1637), prior del monasterio de Cracovia, conti- 
nua loa Anales de Baronio desde 1198 á 1532. 
Incluye también la historia de la monja BeMnz, 
precediéndola de una curiosa introduccióa orí- 
tica en que procura probar la existencia real del 
caso. 

De la misma, manera recogió este milagro de 
Cesáreo el mglés Tomás Wright, en su gran com- 
pilación de historias latinas *. 

Pero mucho mis-importantes que estas vtt- 
sioneg son las redactadas en lenguas romances. 
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L& lejcndi de Sor Beatriz en Fnind*. — Primer* for- 
mi poélica. — El moDJe irovero GaullM de Colnd.— 
Sb Tenida de eita lejeadi, — L> lerenda en forma de 
fabUmt. — Venlón andninia de lai Vitt Jit Ptni. — 
Otra* redicctonea. 

Todos CBtos redactores latinos, como que m¡- 
laban solamente al fin de la piedad, ni siquiera 
intentaron dar á su relación aspecto alguno poé- 
tico. Limitante i. esponer el hecho con sencillee 
candorosa, fiando el éxito al suceso mismo, con 
el cual pretenden mover el corazón de los lecto- 
res ú oyentes, y edificarlos, no con las retóricas 
galas de su elocuencia, sino con la poderosa 
fuerza del milagro. 

El asunto, empero, es por demás poético para 
que no saliese prontamente de esta esfera. Ape- 
nas escrito por el religioso de Heisterbach, la 
tradición corre velozmente en alas de la poesía; 
artistas de profesión le dan forma rimada j aun 
la modifican, hermoseándola, en sus partes prin- 
cipales. 

£1 poeta que parece ser el primero en inspi- 
rarse en nuestro asunto es el célebre trovero 
francés Gautier de Coinci. Este monje benedic- 
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tino, prior de Vic-sur-Aisne ', escribiú hacia 
IZ20 una colección de cantares piadosos, vidaa 
de santos, cuentos y milagros en número de 
ochenta, que abarcan en junto unos 30.000 
versos. 

La principal fuente de Gautier de Coinci es 
la compilacióD latina del siglo anterior, debida 
á Hugo Farsit (Farsilus); pero también tuvo 
presentes otras hagiologfas, como la de Hermán 
de LaoD y las anónimas de los milagros del 
santuario de Roca-Amador y de nuestra Sefiora 
de Chartres '. Sin embargo, como ninguna de 
estas colecdones mariales del siglo xii mencio- 
nan la leyenda de Sor Beatriz, cabe suponer que 
Gautier se inspiró para ella en la obra de Cesá- 
reo 6, lo que es más probable, en la tradidón 
oral que en su tiempo corría vulgarmente en 
Francia. Titúlase el cuento de Coinci: De la non- 
nain qui Ussa VabbeU et s'eu ala au siecle ^, y en 



I GauIisT d« CBlndiuidó luda ii;7. tomé <] hábito í 
quince 6 diez VBCÜ iifloi»«a ii93,«n&«tmu; en jai4 fui ele 
prior de Vic-ivi-Aitiie, en 1^33 gnn piiorde Ja»badÍAÍ»iiedict 
de Su Medardo j fallecía eo -ís, de Septiembre de 1S3&- 

el tomo I de Ih Hirísirt dg la LanpH itdéla Litttratiírt frant 
xt, que el HÜtDU eicritot dirige), pií«. 1 á 4S. Har lambido eA 
nd nemotiai dd trovero benediccipo en el tomo m de la V^ 
ímrr ¡iUiraírt ai U J^ruHct, píp. Siiítsj. 

3 Víase )■ edidún de loa Afiraciti di NSlrfDami de Gauti 
DB CoiHci, del abale Poqurr (Paria, 1857, 4.°), col, 473 pági. 3; 
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Otras ocaBioOGG: £>e la nonnain gue Netn Dmme 
ieÜt^a ée gr*tm dítsme et de gra» poine V 

D<im>aés de una larga iatroducdón ó ÍBTOca- 
diM, que comprende 76 versos, comiensa la 
historia de Beatriz, que no nombra. Ocupa «■ 
todA si^s versos y está notablemente amplificada 
con SSvo^aa reflexiones que el rdator hace j 
▼arioi lí^Bodios, algunos notables por d gAtt» 



Jkdií ot en HDC Abkie 

tiDB noQMQ de laate TÍe¡ 

Mogieleine ei toit du maitler, 

t. Mea fere ot le caer entier, 

et MlfdselmeDt oca, 

et DicK el Ki Siiz honori; 

mea la Mere Dien deienc toai 

eoora de nuii et de jonra, 

de boD cueruDí point de íiiinÜM, 

i ce fa itorDÍe el mlK, 

Ifoau le« foU que hart eitoit 

da (stviie qu'ele feaoit, 

seole, laoi compaignie d'amc, 

deTanl l'jmtge Nostre Dama 

M mEtoit oai genoui i. Ierre 

fMi merci de ki pechiec querré. 

Ed li Mriir ae noiriuoit, 

Ot d'aulre biea pal *e peuoil. 
Todos estos rezos y afectos hicieroD '^M Sv- 
ts lüari^ la tomase bajo su amparo y que Hnes- 
^ -S«i«r la tuviese por su amiga. 
Hei li déableí qai dcEbt 

leí blens od il puei avenir, 

M m 4ol poíBt I* fin tenlr, 

T NdiHr* m dd CAdíoa de SeíiHu. 
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De ao hoDie uní a« peu 
II BMifei 4 UDi homt l'ei 
tí uon de lOQ cloiitre It milt, 
«I p*r proineiiie U rnaamiit 
ant qu'á Ini dn lout k doni, 
el de luí tervir le pena. 
Aiaii ot aoii oidre en dnpit, 
et il a jua mia aon abit 
devalil l'rmaje Noatre Dame. 
Du biea le pañi comne íame, 
et de la clatti le geia, 
et «D tenebrea ae boata. 

Sigue luego una disertación moral sobre bi lo- 
cura del que, despreciando la luz del día, pre- 
tende alumbrarse con la linterna qtie coodtt- 
cq. Hermosa imagen, desarrollada con el mejor 
gusto. 

El seductor la tuvo dos allos en su conpaflía, 
hasta que, cansado de ella, para abandonarla, le 
dice que la conciencia le remuerde de lo que ha 
hecho, y le reprocha su falta. La triste monja le 
responde: 

VoM dit«« *oir, 

}e asi *u et manveie pina 

qae ne me laroit diré nna, 

qDant je onqnei ore vons eral 

el de moD bien feí me leuní: 

«r tni-je «eaue i moa droit, 

qní autia cboae me diroit, 

U ne fetoit míe reaon, 

bien doii avoir (el gaeiredmi 

de I'ordute que j' ai menee 

comme vit, comme ibaadooée, 

qai i fotse me «ai dcmiae 
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del'oDour o¿ Diex m'mvoii nlie, 

el ta Dama de majeité 

qai me fesoit ai gnnt bonlé 

qni i'ntoia ii mirereiM; 

or ki fel commc lechuretM 

de tonto ¥Ílonie pUine, 

que minfei á loii bon denaine 

(i ai perda par ma heiTcle, 

et moD aoii et ma qaereie; 

mei Diei n'eit milidei na mora, 

ai je de li lerrir m'tftan 

el mon pechlé *eille gneiplr, 

á ncrci portal bien ve oír. 

Tomada esta santa dctermÍDacidn, huye de su 
Amante y por acaso pasa ante un convento, cayo 
Abad halla á la puerta, y arrojándose á sus píes 
le confiesa todas sus culpas. Acágela amorosa- 
mente el religioso y la calma y consuela, exci- 
tándcfla á la penitencia. La ex monja le ma£t- 
fiesta que á todo se halla dispuesta por satisfacer 
á Dios y á su madre, su amiga. 

(M'amiel Je ment; j'ai tant fet 
comue vis, que m'amle n'eit. 

El monje le indica por penitencia que tome á 
su abandonado convento y allí confiese púbUca- 
mentesu pecado, consiga perdón de las religio- 
sos y haga grandes mortifícaciones. La prófiíga 
espantada exclama: 

SlTC, I 



£1 habad, en vista de tal protesta, va á reti- 
rarse, mas la monja le suplica encarecidamente 
le imponga penitencia. Repítele la misma, y al 
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-cabo la religiosa la acepta como única salva- 
ción '. 

D'iluec le pnrli meiDlenaDl, 

•lei malDi á ECi chCTenx Mnant. 

qn'ele ivoit grant duel áu foilel 

qu'ele ñvoit comme latae fct. 
Sale llorando y dirigiendo í los délos en voz 
alta una larga y sentida plegaría impetrando 
misencordia. Cógela la noche en el camino ya 
cerca del convento, y se dirige á una humilde 
choza donde habitaba una buena cristiana que 
la dio graciosamente hospitalidad y cena. Y ter- 
minada la cual, conversando acerca de divenas 
personas y madres del convento vecino, la pe- 
cadora dice: 

OiteiM, TOitM Sangre telne 

qni totoit meiie *i (raat peine 

el inottierde Imieni lervir 

et let aofcn loloii gueiir 

{obest-eleí J'ai oí dir« 

de U monti mii ec monlt metdire, 

ec c'uai hom o soi l'en mena. 
Tales expresiones sorprenden i la huéspeda, 
4]ue, maravillada, se levanta diciendo: 
Fame, Toui eitei fole 

qni dlt arec tele puo)g 

de madaina la Sougrelelne; 
■ nchiei que folie roui meine, 

quant la meillor aveí blaamíe 

la pin* Minie et la miex amíe 

qni onqnea fut en ceite teire. 

De ce )ni-je «ase, c« esit. 
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tiex TiDgl maladei amentz, 

eloBX, ft>u£ln et lotitati, 

qnl luit l'aUDdent á demain 

■a aaint leignicle de la nuln, 

Bt naialCDant tes aaacn, 

q«c de u main Ici lelgnna. 
Mwarillada la pecsdo», y no com^rendiea- 
do las palabras de la devota, no pudo concUiv 
el Boeflo en toda la noche. En cuanto oye tocar 
á naitinea vístete apresuradamente, se dirige at 
monasterio y halla una hermosa dama abriendo 
h» puertas de la iglesia. I^ ex monja le interro* 
ga ansiosamente. 

Dame, por Dtea, {qnl esuj-vons? 

en chiriEé ditei le oot», 

j la monja te responde con otra pregunta. 
Mí] Toui, jqni estes, bele amie? 
La pobre fugitiva, impresionada por el dul- 
cínmo acento de la nueva sacristana, I« dice 
con rubor y vergüenza: 

SonKreteine de cett mottieT, 
qni, bien fesoie mon mettier, 
qnan II déables me seorpiilt 
qni d H Tolonie me mis!, 
et de toni bient me deitoii, 
el á na honie m'eofola. 

Cníütale todo su pasado, y c6mo está arre- 
pentida por haber perdido su dicha, y su Han- 
quilidad, y la gracia de Dios y el amor de su 
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IHvíb» madre, que ella taoto amat», Icrmi- 
nando: 

Dame, or *ous ai dit qai j/s auú, 
H TOui rcqnier-je por celui 
qni Di pechéort fet pardoo, 
que voua me dileí roatre dod, 
ae li diré ne tom eal giiei. 
La Augusta monja, con afable rostro, le Ms- 
poode: 

Je le te dirá i volenliera; 
Je «nía la Mere Dieu Marie, 
í qai tu aa moull mal nerie 
la gnat boiilé que je l'ai fete; 
droii es qne daiant toi la mete. 
J'at ci eaté la cheveciere, 
M bajease, ta mstegliere. 



qae tea ordrea fere le doit, 
ti qne nuarieui u'i amendoit, 
et que de moi par ma vertn 
CBidoit-l'en que ce fuasea tn, 
Et lachea bien ceTtaioemant 
qne oune aet ton errenienl, 
el por ce qae tu m'aa aeivie 
ai conveTte ti TÍlaaie; 
or )i te pardoing toa folage, 
axet garda toi de cner Tolage, 
qne je ne te feine anuí 
por Bulre fet, et por ee>tni 
al te dirai qne m feras. 
Devaat man aniel i'en iraa 
lá trouveraa ta veatéure, 

que tn n'a* dooie de nnl ame, 
néa oene comme prende&ii>e. 
Quiso la pecadora arrojarse á los pies de la 
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Virgen, pero habla desaparecido en terminando 
de hablar-, en sn lugar besó cien veces la tierra 
que la lustentara. Tomó sus ropas, volvid i su 
servicio y vivi6 y murió sanUmtQte. El cuento 
termina con una exhortación á la devoción á 
Nuestra Señora '. 

Pero DO fué sólo el monje trovero quien du- 
rante la Edad Media recogió en Francia este mí 
lagroBO caso. Hállase también, probablemente 
tomado de Gautier de Coinci, en la colección 
anónima intitulada Vüs ¿es Peres, de ta cual se 
conocen unos treinta manuscritos muy diferen- 
tes entre si y que contienen como setenta y cua- 
tro cuentos piadosos. Muchos de ellos proceden 
de las Vies des pires du desert, y de aquí el nom- 
bre de la colección, pero otros son refundiciones 
de tradiciones místicas populares en los conven- 
tos'. 

La versión de la leyenda de Sor Beatriz pu- 
blicada en las Viet des Peres, es la misma que se 
contiene en el códice manuscrito de la Bib. Na- 
cional de París Fr. 8i8 {fol. 103], y con ligeras 
variantes en los ir. J7Í (fol. 345), yenelj^JÍ 
de la misma Biblioteca, ) en el Roy. 20, B. 14, 



1 II. VLtiM, NemOM Tiauüit FaÜiavx tt CnUt nuditt. 
PulH iSsj, lomo n, pigi. 154 á I7>. 

a Véua iM HttMrt OUtrmlrt dt la Frunct, Iomo vix, pi- 
liniu B57 i S«i, r l> BOHCnflii do A. Wiu*. HimdichiftU'l» 
StrnUm imf Otm GthiU rmaniíclur Liltratnr, Fnunnileld, 
iST«. 
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número xiv (01,14) del Museo Británico '. 

CoD el titulo de la StMtgretdne, ou de la segre- 
taint gui deoint foU au monde, ou de la soucre- 
taine gui lesa s' abate que nosíre dame i remist, fué 
incluido este cuento como Bodnimo en las pri- 
mitivas compilaciones de FabUaux, de MeóB ', 
Legrand d'Aussy ' y Jnbinal *. Fundándose Be- 
dier en el verdadero carácter de loa Fabliauxt 
que es el tener aspecto c6mico-satf rico , ex- 
cluyó esta historia, juntamente con otras dos, 
del número de aquellas íngeniusai narraciones 
medioevales, en el notable estudio que acerca 
de ellos publicó recientemente '. 

Muy abreviada incluyóse también esta leyen- 
da en el curioso y raro volumen francés Tresor 
de Vame, por Robert, publicado en París, por 
Renard, á fines del siglo xv. 

En otra versión el caso se halla algo variado 
en sus principios. 

Una joven religiosa, de hermosa figura y de 
edad de veinte a&os, era sacristana de su mo- 
nasterio. Encargada por su empleo de tocar á 

I Vid. Gii!>BU, ZtUKkr.fia- Tvmaaixkt fídUltgi; tono Iv, 

3 /WiUiUUH QMi>iifrixiir('xiiu.titcitri. Fuii, irgi,5<r«- 
h!i»»M «a 4.°: otra hUgííi mái CDBpiHa, Fuli, 18*9, 3 toDU 

4 ¡fnmaurinailiU DiU.OmUm J'aéaaiix.Vt:át,tÍiqí. 

5 £«)^a46'*i>i-. F*tii,iB95. «-' 
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maitínes diuriameate, precisaba, para liegu á 
)a iglesia, pasar por una galería donde habla 
una imagen de la Virgen; y ^mfts dejaba de re- 
xarle ua Avtmaría. Pero el diabla, que ae ocu- 
pa constantemente en destruir todas laa bneoas 
acciones que ve ejecutu, quiso perder á la joren 
monja y k> consiguió. €<Qué haces en estaeter- 
naprisión, le dijo al oído, ves al mundo; joveí) 
y bella como eres, segura de agradar, no existen 
placeres que tú no puedas protneterte: siempre 
tendrás tiempo de tornar á encerrarte aqu(, 
cuando la edad haya deshecho tus gracias.* 

A la vez inflama el pecho del capellán del 
monasterio en sacrilego amor por la joven re- 
ligiosa. Aquel se propone nada menos que sa- 
carla del convento, mas para ello es preciso ha- 
cer consentir á la dama, y no teniendo la liber- 
tad necesaria, emplea para solicitarla una vieja, 
especie de Trolacotweníos, la cual le pinta con 
tan vivos colorea los placeres del mundo, que la 
desvanecida monja accede á la atrevida preten- 
sión y aun concede á su galán una entrevista 
para la siguiente noche, á la puerta de la igle- 
sia, cuyas llaves custodiaba. 

Acude la sacristana á la cita, pero habiendo 
rezado brevemente ante la imagen, asómbrase 
de ver en la puerta una mujer que con semblan- 
te>Eeveto le impide el paso. Lo mismo ocurrid al 
siguiente día; y ya impaciente el descreído cléri- 
go, envíale su Celestina á qu^arse, pero sabien- 
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do el motivo de la falta le aconseja que pne 
ante la imagen sin rezarle, y aun volviendo la 
cabesa. (Tan ciegos ios supone d cand<xi3so arte 
del poeta, <]ue cierran volnntañamente sus ojos 
i la luz del milagro! La monja, aunque no se de- 
cide á ejecutar al pie de la letra el consejo de su 
galán, toma otra camino j al taca día parte. 
Lo «demái del caso es cono á yn referido *. 

Fntalmente, ennaa tercera TersíóD la joven 
religiosa es novicia, 6 receñida «n UD monaste- 
rio, y el seductor «i un sobrino de la abade- 
sa. Esta «badesa mundana tiene crntínnamcnte 
oerca de sf«Ktcanjero8, parientes ú otros. Todos 
tos i^as se «elelxan festines tf este ejemplo, 
dice éí poeta, no «s ^o muy contún. jCnántos 
no vemos nosotros, abades j abadesas, abusar 
así de los bienes de los templos para enriquecer 
sos parientes y ^sra llevar buena vida, mientras > 
los pobres retigtosos no beben sino agua y no 
oomeB ano bnevos 4nrosI> £sta versidn corres- 
póndese exactamente con el esudo de la leyen- 
da de Beatriz que hemos llamado tercero *. 

Parece ser que td mismo GMitier de Coinci fué 



fl Ymn Biát dMftllcs yíriub Jai Afta^wm l¿'^.4Frf^py, t amo eh, 

HMfírt mttnUn lU U Fraaa, Vimai xtx pig. tu T mu. pi' 
B^i*«; Okn^a^Mu, jüi Hltimlim ^—prin mu nm^n agí 
9%afa,iiiHb<t^ ■Sfot; r^nr de Juuhku, FttiU mtrrttín 
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también el autor de esta redacción *. En esta 
forma fué llevado nuestro asunto al teatro reli- 
gioso francés de la Edad Media pOr un anóni- 
mo, con el epígrafe La nowu qui laissa son aida- 
^¿^ sin novedad ninguna y también con escaso 
interés. 

En loa tiempos modernos el delicioso cuen- 
tista Carlos Nodier trabajó con este asunto una 
de sus más bellas narraciones; pero resérvase 
tratar de ella para más adelate por la trascen- 
dencia que luego tuvo en EspaOa. 

Una leyenda algo parecida á la de Beatriz se 
halla también en la colección maríal italiana 
del siglo Mv, rotulada, MiracoÜ ddla Madon- 
na ', repetidamente publicada, y que es uno 
de los pocos repertorios de milagros de María 
que en aquel idioma se encuentran. 

Asimismo, otra semejante trabajó Adgar, poe- 
ta anglonormando del siglo xu, en su colec- 
ción de leyendas en verso ', publicadas por 
Neuhaus >. 

1 Vid. li <did£n da Uliuch en W Zeitiskr. fur nim, FkiU,- 
IttU. 

3 Vid. G. PaiIs t XI- RoBSFT, MirazUt dt Nttrt Dami, lomo 1, 
p^tkujo^í 3Si; MoiuiUQliAiT Viata^ TUiUr* fnmtaii ¡ht 
mor" igi (P«ri», 1836); Petit dc Juiíeviiík, £m Mytttrii, 
tomo ij, pAfi- 141 í 34*, «te. 

3 Numero jm da la edíoéa da Tievíu, 1479. 

4 Folio 69- 

5 PrimeniacBle cb ni di>BtKÍ6B Da QutUtH » AJ¡art Ua- 
rUml^ndtn, Ajchenloban, 1E61, y dcipuíi si Tolunan ti de U 
AUfraasosUcht BaUeltk. pubUradi an Hailbionn por W. FürBar, 
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L« leycoda d« Sor Bcatrii en Eipafl4.— B«crilon« j 
poeta* qoe la refiereo. — Juicio geacral de esta* ver- 
lioDci. — Elemento* variable* en ellas. — Novedadei 
comnnei í todo*. — La lejenda de Sct Beatiii no eati 
CQ lo* MUagr»! de Nutstra Stnnor* de Berceo. 

Por áoB conductos divecsos llegó á España, 
en periodos diferentes, la leyenda de Sor Bea- 
triz; popular y en la Edad Media el uno, erudito 
y en los albores de la moderna el otro; el pri- 
mero fué poco s^uido, el segundo, en cambio, 
tuvo largo desarrollo. 

Apenas habla el monje trovero francés dada 
forma literaria áeste maravilloso asunto, cuan- 
do pasó á Espafia con vestidura muy semejante. 
El sabio monarca Don Alfonso X qne desde su 
juventud redactaba el más copioso cancioBero 
raarial, didle cabida en su obra y ann lo incluyó 
en los tres estados ó formas qne ofiece. Después, 
de él, en cambio, no figura en las colecciones 
de milagros de Nuestra Señora, mds conocidas y 
ricas de la Edad Media. Nt Fr. Joan Gil de Za- 
mora en so lAber Mariis, donde, sin embargo, 
se hallan cincuenta leyendas de las incluidas en 
tas Cantigas; ni en el Libro dt los eastiges i do- 
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atptentos, atribuido al ley Don Sancho y qne 
tantas relacKmes portentosas encierra; ni en las 
obras de D. Juan Manuel; ni, lo que es aún 
más extraño, en el Libro de ¡es Enxtmplos de 
Clemente Sánchez Bercial, tanto en el texto de 
antiguo conocido, esto es, en el que se publicó 
en la Biblioteca de Autores españoles, como en la 
continuación dada á luc por Mr. Morel-Fatio en 
la Romatía '. 

Las causas de este feoómeno se explicxn na- 
turalmente. Las leyendas y tradiciones dejan de 
aer populares en cuanto se escriben, y si acaso 
su recuerdo. permanece entre el pud>lo, es to- 
mándolo de los textos escritos, no de la tradi- 
ción oral. Además Itis gustos de la Edad Media 
cambiaron graodenuntc en el siglo xiv. La te- 
yenda de Beatriz perdió, pues, su caricter vul- 
gar en este tiempo, y entonces se refugia en las 
comj»! aciones de mii^ros latinos, es decir, en 
libros de carácter emioentemente eradílo. Di- 
fundidos éstos por la.impr^ta, tornó ávt^a- 
rínrse nuestro asnnto, mas por camino «ntera- 
mente divecio y, por decirlo así, opuesto al qne 
trajera en la Edad Media. 

Si U leyenda de Sor Beatriz llegó á fiapaña 
en los tiempoi del Rey Sabio, por los cancione- 
ros vulgai«s íuaccses, ó, ocaso por boca de los 
troveros y juglares erraotcs que recorrlaTi patses 
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divenos, en los siglos modernos perdióse por 
completo este recuerdo, y la historíit llegó excln- 
sivamente en los libros de devoción y sermona- 
rios, y de ellos la aprendieron nuestros escritores. 

Has si durante los tiempos medios no tuvo 
em Espafia gran desarrollo esta historia, alean- 
zólo cumplido en los modernos y muy superior 
al que ofrece en los patses extranjeros. 

La Iqrenda de' Sor Beatriz conliénese en la 
colección de milagros de Santa María, redacta- 
da en catalán en el siglo xv, probable derivación 
de otro repertorio provenzal anterior. Aclima- 
tóla definitíramente entre nosotros el gran Lope 
de Vega, Uevándola al teatro en su comedia de 
Z« áuena guarda; difundióla luego en la novela 
el encubierto Avellanóla con su cuento de I,os 
Jeliu¡ amantes, incluido en la iiuitación y con- 
tinuación que hizo del Quijote; Zorrilla la vul- 
garizú con la inspirada leyenda de Margarita 
la Ternera; halló acogida en la curiosa revista 
el Semanario pinioresco español con la hermosa 
relación La hermana Beatria, arreglo de la le- 
yenda de Nodier; el P. Arólas se inspiró en ella 
para trazar una de sus menos felices creaciones 
y hasta, en los tiempos que corren, aparecerá 
un día ú otro en los coliseos de la corte, conver- 
tida en zarzuela del llamado género chico *. 

1 Stglin mil BOtidu, D, CaIIU» F»BBÍBDBI Shíw y D. Ru- 

Marfii» U Ttmn-A mcmIs de U Woidn ds Zoirilla. 
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Todas estas versiones españolas se distinguen 
por el marcado carácter religioso que ofrecen 
dentro Ael aspecto novelesco que los autores 
quisieron imprimirles. Todas, también, suceden 
en España y suelen hallarse adornadas de mul- 
titud de episodios é incidentes para prolongar 
el desenlace y aumentar el interés del relato. 
Por la misma Índole del argumento, la protago- 
nista es, naturalmente, la monja apóstata, y la 
figura del seductor se presenta con carácter an- 
tipático, á guisa de instrumento del diablo ó de 
traidor de melodrama. Como su intervención 
solamente es necesaria para la calda de la reli- 
giosa, tos hagiógrafos latinos y los redactores 
de la Edad Media, danle escasa participación en 
el desarrollo del lance y suelen olvidarlo al fina) 
enteramente. Nuestros escritores procuraron ha- 
cerlo simpático, elevándole á la categoría de 
personaje principal y convirtíéndole en una es- 
pecie de Tenorio, tipo que siempre ha sido del 
agrado del público. Además, después de la re- 
conciliación de Beatriz coo la Virgen María, lo^ 
autores españoles no olvidan nunca al atrevido 
galán que la ' precipitó en el pecado: hácenle 
participar del milagro, arrepentirse de los erro- 
res pasados, entrarse en religión y, como su 
dama, acabar la vida santamente. 

En estas redacciones del peregrino cuento, no 
hay dos que nos lo presenten de idéntica forma, 
si bien ciertos rasgos y episodios (como el tan 
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interesaate y bello de la despedida i la Virgen 
de la extraviada monja), son en todos comunes. 
Varía en todos el lagar del caso, orden del con- 
vento, oficio de la religiosa y clase del seductor; 
los nombres de ambos protagonistas, ciudad que 
eligen para ocultar sus sacrilegos amores, el 
tiempo que duran y la forma y vía por donde el 
arrepentimiento llega al corazón de la desvane- 
cida monja. La particular inventiva y la origina- 
lidad de los redactores manifiéstase en estos de- 
talles, como el genio creador y el gusto poético 
en los episodios con que adornaron el asunto. 

Contra lo que pudiera creerse, la leyenda de 
Sor Beatriz tampoco está entre los Milagros de 
Nuestra Sennora, de Gonzalo de Berceo. Y es 
tanto más de extrañar este fenómeno cnanto que 
el clérigo de San Millán de la Cogulla tuvo á la 
vista, como el Rey Sabio, diversas compilacio- 
nes de milagros de Santa María, y especialmen- 
te el cancionero de Gautier de Coinci á quien 
varias veces sigue '. Cosa paidci'lar; de las 
veinticinco relaciones poéticas del cantor de 
Santo Domingo, solamente dos tienen mujeres 
por protagonistas, la xix, que contiene el mila- 
gro de la devota que Nuestra Señora libró de 
morirse ahogada, y la xxi, en que se refiere el 
caso de la Abadesa eneinia, tan repetido en este 
género de compilaciones. 

I IjAHqt'ts DE Valhah. EthHlio isirt la¡ Ctmtigiu. pi£. I7t. 
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Esto, ao embuguüe D. J<né Amador de Im 
R(oB en su ¿Tisuria critíea Je ¡a Liietaimra es.~ 
pallala, se obstina en afinnsr qae la tradicióB 
piadosa de que tratamos se contíene en Beiccck. 
In^oaible parece toda polémica sobre tal hecho. 
He. aqaf, sin embalo, las palabras de Ríos: 

«Cundo enmÍRSaiM Ui Cantigas del Re; Siblo, ^a- 
TemM Ut senMJAout j punto) de contacto qoe tÍBam 
caaXat Mitagtvs di AWi-frv StUrra; pero «n perjuielo 
de il leconocfendo el itinerario de eitai piídoiai le^en- 
d>a baita nnestroi dlat, eilaremoi aquí In doi qns en 
Im «brat de D. loU Zorlila llevan por tllnlo: MargariU 
/• Támara j A ituit jutt mijar Uttige. San el II j el 
xxm de loi iiüagres, en que oitentó Berceo, tal vei 
«Aaqae eo loi reitanleí, ana dotaade narrador. Lai le- 
jendaa de Zonüla ion admirablea deide cite pnnU» '. 

Has adelante, tratandor de Alfonso tíí Sabio, 
vuelve i. dedr lo onsmo en estas palabras: 

(Ademáa de lo dicho, al habUe de Im veintiaiDco 
Mttfrt dá Jítuttr» Snfc'ni,, eacriwa por Berceo, cAm- 
|denoa obiervar aqni qne, i eacepcidn de once, todoi 
lot rettaaleí le hallan reprodacidoi en laa Canteas del 
ftegr Sabio f conienidoi en el códice toledano. En rfec- 
to, el primer niUgni del cantor de Santo Domingo ea 
la n.* cantiga qne celebra la apaiiclAn de la Virgen i 
Sao ndcfonio: el ii.* la uui.', que naira la Hlito- 
riM de U monja teaoiera, reproducida an el Qu^ié» tic 
Avellaneda con el titulo de Let d»t amaniít filicit, y 
referida con el de Margarit* ¡á Tenura en loi Caníci del 
Imtdtr por el renombrada Zorrilla, etc. *.> 

La eqoivacaddn de Rfos es evidente. El mila- 
gro n, de Berceo, dos veces citado, trata de mor 
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diferente «sonto, y no tiene n»da de comáB con 
d Dueitro á no ler la gruí derocidn qoe el [ko- 
tagoníBta siente hada la. Vii^;eo iíaxim, coag-gt- 
neral «n k» héroei y heroínas de las leyendM 
muíales de todos los tiempos y paíaes. 
CoBÚenzad milaipro «xhi estos tosos: 

Um mt^gt beoeito fue en «na mongia, 
el Ingai non lo Ut, de^it Don lo Mbria: 
qneríe decoiaion bien > Saiicta Mcria, 
¿(ie & la H atatna el eDCltn cada día. 
Faf i« a Is lU itatu el enclin csda día, 
fincaba loi enoioi, di^ie Are María: 
el abbat de la caía díol aacrlUAnla, 
ca uníalo por cnerdo, e qailo de fallía. 
El enemiso malo de Bclfebad vicaTio 
qneiíempre fiíe e mIo dclot bnenoicotilnrio, 
Unto pndió tniHir el lotil aTeraario, 
qu eonompiú al mvng*, fiíolo fornicario 
Priio nn aso malo el locco peccador: 
de noche cuando era echado el prior, 
Itile por la egleiia fuera del donnidor, 
eorríe el entorpado a la mala labor. 
Siqsier • la exida, atqnier a la entrada, 
delanlc del altar li cadic la paliada: 
el enclin a la Ave teníela bien niada, 
BOD leli oblídaba «n ningoaa TCgsda '. 

Solamente en estas estrofas es donde, debien- 
do mucho á la imaginaciún, puede hallarse aca- 
so algún parecido remoto entre el monje bene- 
dictino y Sor Beatriz; lo demás no tiene nada 
que ver con la leyenda de que tratamos. CieiU 
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no^±e el fraile pecador ahogóse en un río que 
debía pasar para ir á/omicie. A la mañana si- 
guiente, los demás frailes fueron maravillados 
de DO oÍT tocar á maitines ni ver al sacristán en 
parte alguna. Hallan al cabo su cadáver en el 
río f se disponen á enterrarlo. Mientras tanto el 
alma del ahogado vese asaltada poigranigeM- 
iíf de diablos que la quieren arrebatar, pero la 
Virgen, movida de la devoción que el muerto le 
consagrara, obtiene de su dtyino Hijo que aquel 
espíritu vuelva al cuerpo de donde salió para 
que haga penitencia. 

Resucita, pues, el monje con general asombro 
de los compaQeros; explícales lo ocurrido; hace 
la penitencia que es lógico discurrir, 
meioroEc de tod* au mala contenencia, 
lirrlód laGloríou mientra ovopoicnf ia, 
ñad quando Dios quilo lin mala repÍDden9Ía, 
leqnieicaL in pace cum divina clemeDcia 

y se terminó el milagro. ¿En qué se parece este 
portentoso caso de resurrección á la historia de 
la pobre monja vencida de amor? No se nos al- 
canza. 
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La le^eiidk de Sor Beatcii ea Us CanUgat del Rejr 
Sabio. — Eiisteocia de Ui tTH Formo, — Eviioen de 
li Cantiga LV.-Ia. XCIV,- lu »ualo.— La Cantea 
CCLXXXy.—Fatnlet j ao'vtda.dtt de e>Ui Tenio- 
nes. — Redacción olaUaade aquesta hiatoiia. 

Et primero que trajo á España la leyenda de 
Sor Beatriz, como casi todas las maríales, fué el 
Key Sabio, que. para la redacción de sus Canti- 
gas, se rodeó de cuantas colecciones de mila- 
gros de la Virgen María, pudo haber y que en- 
tonces, más que en ningún otro tiempo, corrían 
profusameDte por la Europa civilizada. 

El cancionero mariano de Don Alfonso, es 
una obra de compilación, en la cual el monarca 
iba hacinando leyendas y casos milagrosos, sin 
más orden que aquel en que llegaban á sus ma- 
nos. A las Cantigas vinieron á confluir todos 
los milagros recogidos en los santuarios de 
Soissons, Rocamador, Chartres, etc., y los re. 
pertorios de Coinci, Cesáreo y otros, juntamen- 
te con los de todas clases que andaban tradicio. 
nalmentc por Eipalla. De esto es lógica conse- 
cuencia la múltiple redacción de un mismo caso, 
que alguna vez se halla en las Cantigas . 
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Tal acontece con U historia de Sor Beatric, 
la cual, con liberas variantes^ se halla tres veces 
referida. En Francia existían ya á fines del si- 
glo X11I, según hemos visto, tres redacciones ó 
formas de ella que el monarca castellano aco- 
modó en su obra conforme tuvo de ellas cono- 
cimiento. Esta verdad se prueba advirtiendo tan 
solamente que el más antiguo estado de la le- 
yenda responde H la Cantiga LV, el intermedio 
á U XCrv y el último á U número CCLXXXV. 

La primera de estas versiones, que es también 
la más d¿bil (número LV) >, nos ofrece el caso 
en la primitiva rudeza con que Cesáreo lo refie- 
re, si bien el Key Sabio introdujo en él algunas 
pequelUs variantes. Don Alfonso marca ya el 
camino que más tarde habían de seguir los pos- 
teriores redactores espatudes. La acción del por- 
tento se pone ea Espafia, aunque no puntualiza 
en donde. 



De eito direi nn miragre 

que qnis moilnr en Eipiof» 

á UÍTfen SoDta UtrU, 

pladoM et MU laniM, 

poruhn monii que fam 

ñllar nida d'auol manaa 

fora de ku moeitciro 

eoQ «D preatB eoróa. ' 

Dice luego cómo las delicias de esta aionja. 
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que no nombra, estaban en bottíf devottsbna- 
mente á la Reina del Cielo. 

Hiil o demo que na pBfck 

ponco de iiiigijndi.dc, 

ítt como noi en iá dixe 

que ue fot con va mbade 

QK á por miga (ene 

OB muí gran temp ' en LUbo* 

Amboi mi eiteaeron 

1> qoe «U Ibi preonadi: 

en loa o erarig 'igtroso 

leixoD-B dcMDpknda, 
La desdichada apóstata al verse abandonada 
por el impúdico sacerdote, tómase al convento 
de donde huyera, andando sólo de noche, eomo 
si Juera ladrona. 

E foi %a móeileiro 

■If oode ue pariin, 

ctfaloD>ll'a tbidciM 

qae ■ nnnea ménot nin 

ben deaqae (lo nóMtciro 

■en iM lecen;* Mjrr», 

dinodo -Por Detii, na». filU, 

logo» ter(> KM. 

La monja hace lo que le mandan, maravillán- 
dose de que no le echasen en cara su falta. Pa- 
saron varios d(aB en este estado hasta que sin- 
tiendo llegado el tiempo de dar á luz, pide llo- 
rando á la Virgen la libre de la vergüenza y del 



1 CcnictTa laortainfli «en qu ] 


piiblic£luC«i^«*IMAi>- 


qui< DE Valiui. no obuuM sdaceri 


B alpiiiu dndu de puntiw- 




» H tg coBpim ola s»Ui!ía 


WB lu foni.« coTriínlM hoy «■ Gdid 


I. 
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infierno, todo lo cual remedia María haciéndole 
parir milagrosamente. 

La ingenuidad popular y la candorosa piedad 
del poeta resalta en los pormenores narrativos. 
No contenta la indulgente Virgen con tomar la 
figura y el oficio de la pecadora religiosa, envía 
un ángel para que sea comadrón de la monja y 
se encargue de la crianza del niflo, advirtiéndo- 
le que le den pan, pero no de borona. 
A un ángeo dísse: 
Tin-U' aquel ñlV agynna 
do Corp'e criar II 'o manda 
de ptD, maiiDún de boroa. 
Ni en el texto de Cesáreo, ni en las versiones 
francesas se hace parir á la monja, siendo este 
episodio, nada poético, por cierto, incluido pri- 
meramente por el Rey Sabio, aunque con exce- 
lente acuerdo ningún otro español quiso con- 
servarlo. 

Esta Cantiga es una combinación de dos 
leyendas (la de Beatriz y la de la Abadesa en- 
cinta] quizá formada por el mismo Don Alfonso. 
En el caso de la priora que cedió á la tentación 
camal, aparécese también la Virgen, con uno 
6 dos ángeles, que la auxilian en el parto y se 
encargan de la crianza de la criatura. Véase 
la descripción que Berceo hace de esta escena h 
Tan añncada-meale ñu} in omtioa, 
que le oio la Madre llena de bendición; 

, Tcnoi iiS i $3i (Col. di Autertí 
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AtHbordel lolat de U Virgo gloriosa 
non sintiendo la madre del dolor nnlla cou, 
nifio U creatari, cosiella muy fermnsa, 
mandóla a loa angeles piendel la Gloriom, 
Diuolia ■ los aogeleii a tos ambos castigo, 
levad esie ninouelo a fuUn mi amigo, 
de(¡d quem lo críe, io assin gelo digo, 
ca bien vos creerá, luego leed conmigo. 
Exactamente lo mismo dicen las demás ver- 
siones de esta vulgar leyenda. 

Tomado, al parecer, de Gautier de Coinci, 
el asunto de la Cantiga XCIV ^ viene á ser 
la fonna triunfante de esta leyenda y la común- 
mente seguida por los redactores modernos. 
Como se bata del más antiguo texto que apa- 
reció en nuestra Península, y además es el asun- 
to capital de la presente tnemoria, parece con- 
veniente reproducirla Integra. 



E guarda-nos de falir 
Bt ar quer-nos encobtir 
Cuando en erro caemos; 
Das*! faz-nos lepenlit 
Et a emenda vijr 
Dos pecados que facemos, 
D'este un miragre roostm 
En nn abadía, 
Quis a Kejna sen pai 
Santa que nos gnis. 

D* vergemna nei gmardmr,. 
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H'*B dOBi onv'ali 

Kra menjDiu &emou¡ 
Deaiaii Hbi* a«l 
TeerM otden, qa« ni 
HSa aUn igof ou 
Era d'i «.ptoTcyur 
Qaaiilo mua psdií; 
Et poren lie tentn dw 
A leioaiena. 

Dt vtrgtmia nts guardar. . . 
Mail-o demo, que praier 
Non odt'cd, f«-l1e qaetet 
Tal bsD K oaovaltira, 
Que Ue non da» lacer. 
Tra CD qae B foi fazer 
Qiie layd do mSealefro; 
Malí aoL'cla foi leiiar 
Cbauei que tragia 
Nacíala, ant'o alUr 
Da en qu« erj^. 

Zk vtrgeima noi guaráar., . 
—\Ay, Uadr« de Deui (cntOD 
DiM ela en iia ruon) 
Lcixo-Toi «t'Bncamenda, 
E( ■ TOS de coraron 
M'acomend' — E'foÍ-u'e non 
Por ben fiur u htenda, 
Con aquel qoe mnit'amMT 
Malí ca li >ab», 
Et foi grao lempo doiar 
Coa él ea folia. 

Di virgimna noi gHardar... 
E o cavaldro feí, 
Poil'a IcToa d'«sia Tex, 
En ela filhoi et Gíbaí; 
Hiii U Vírico de botí preí, 
Qae nnnc* imoniandce, 
E moilro* ; aaniTilUí; 
Que a rida eainnoar 
Ub feí ^ue faiia. 



oflb,GoogIe 



UNA C ANTIGA DEL REY SABIO 

Por en h clsiutra loraaf 
U ante vivii. 

Dt vtrgnna mm gnarJar... 
Mbíi cd qual'eU todou 
CoD mal MD, quanto Irixon 
A ■ Virgen comendado , 

Ela muf ben o guardan; 
Ca en len logar entran 
Et den a todo recado 
Da quani'oov'a recader, 
Qm 1 



Haii pois qne u' arrepantlu 

A monta et se parchi 
Do cavaleíro mni cedo. 
Nunca comen nen dormiu 
Tfo o moeiieyro via. 
Et entran en et ■ medo, 
Et filloa' Él 'a preguntar 
Oz que co nocía 
Do estado do logar 
Qne taber qnerla. 

Dt virgimna Het gno'dtw. . . 
Ditseroo — ll'enton sen al: 
— Abadeii'avemoi tal 
Et príol'e tesonxeira; 
Cada.hna d'slai val 
Unito, el de ben sen nal 
Nos faicn de gran maneiía. 
QOand'est'oja' a linar 
Logo se prendía 

Con elas oia. 

£>i virgúioM Htí gturdtr... 
E ela con gran pavor 
Tremendo et ten cnor, 
Foí-He pera a eigreia; 
Uais la Madre do sennor 
Lie mostiou tan gnmd'amor 
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U polIU *T¡*, 

Et leut pinos íot SlUr 

Di vtrgetina rúa guardar.. 
E tiD tosté, len deiden 
£t seo Tergonda de reo 

Et contou-IIea O gr>n beo 

Que lie fezo í que ten 

O muod'cn leu ni>ndiim«at< 

Et por lid io'lo ptomr 

Qiunto Un dizii 

F« leu amigo cIlamaT 

Q«irocoOLat.ia. 



HaraTÍlla te 

Pois que a conm plorada 

Viran, dlzietido que tan 

Fremo», par Sanjoban, 

Nunca lies Tora contada 

El fiiUton-ie'a cantar 

Con giand' alegiia: 

iSalve-te, atielta do amoi, 

Deas, lume dr> dia.> 

Di vergoHna nti guardar. . . 
Al tercer estado de nuestro asunto responde 
la Cantiga CCLXXXV ^, c*a'\osi., -tati^ otras 
cosas, por el metro en que está redactada. La 
forma írancesa vulgar de la Vie des Peres pa- 
rece ser la principal fuente que el Rey Sabio 
tuvo para la versión presente. 

< Come Santa Mariafis aa moma que non quisftr t¡» 
Itxitr dt ss'ir can o caualciro, fue tst íirrHass'a lua ir- 
lÜM, tt aa eitualcira f/z eutrcssi qui^Uaiie ttügün.t 
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!iu Sania Matfa. 
etl' un fremoso mir&gie 
I quei' eu om uootar 
: por huB monja fazcr 
. . ..ni. R.j.n. 
;, per' cem' tu aprtndl¡ 
de mni bon lemelliir. 



& Uirgen que nos gula. 
Esta monja era de alio linaje y tan querida 
de la Abadesa de su monasterio, que 

nunca de ssl parlfa; 

en lodo Ion aens feílo» 

Tenía la Abadesa un sobrino galán y apuesto 
que, habiéndose enamorado de la monja, te 
ofreció casarse con ella ai quería seguirle fuera 
del monasterio, donde le esperaban dichas sin 
cuento y las copiosas riquezas del mancebo. Al 
cabo importunó tanto el galán 
que ela tibrorosa 
foi, eb d' alegría 

que coD ele ■' iija. 
La noche concertada, la religiosa prepara lo 
que babfa de llevar consigo; pero antes de mai^ 
char va á una capilla de la Virgen y 
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chonad' aot' bü*H oiii*f«n 
qae ara muy bel* 
et IH 11' ejpedía, 

pero cuando fué á trasponer la puerta halló á la 
propia Virgen obstruyéndole el paso. Aterrada, 
retrocede á su celda, mientras el mancebo renie- 
ga de la monja y jura do creer más en muje- 
res. A la noche siguiente, de nuevo halló i la 
Rrina del cielo cerrándote la puerta, y además 
le dice: 

«Non leia 

que lan gran folfi 

fafu contra roeu filio 

atn tan gnod' onaadU; 

teudí de rogir-lla 
por ti nen m'oyiy» 

Pero á la vez tercera salió sin ¿jarse en la 
imagen, y llegando á donde su amigo la espera- 
ba, subió en un palafrén blanco y partieron jun* 
tos con grande alegría. 

Viven casados largos años muy felices, con 
muchos y hermosos hijos, basta que, andando el 
tiempo, Santa María se aparece en sueDoa á la 
esposa y la reconviene por su olvido. 

Sudi' a, 
jet como comecute 
Btin gran bauequfi 
ou leü«[ ten moéiEeiro 
d niuiss, cnm' ea teí 
mny beo et mnii' onmdimeDte 
et fc te curetra 
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en ni hük mane!»} 

Por CTt' eu leaU 

porbea qne te'toriiMies 

pen k u mongí», 

loga.ctfD Dens mea filio 

que te perdoarfi. 
La dama, espantada, dijo á su marido: 

Tremenda mnil' € chorando, 
la TÍsi6n que hab(a tenido j ambos, edificados> 
detenninan entrarse en religidn, tomándose la 
ex monja i su convento. 

Stcuü de Eximplis ¿ miracles, gestes efaules e 
^íres legendes erdenades por a, b, e, treles de un 
mofutscrit en pergami del afmenfamaU del si- 
gle XT, ara per primera volta estampades, así 
se titida una gran compilación catalana en dos 
tomos *, que parece versión de otra en dife- 
rente lengua. Contiéiiense en ella muchos mila- 
gros de la Virgen, algunos de los cuales parecen 
tomados de an original castellano, por contener 
alguna palabra de este idioma. 

£n el segundo volumen se incluye una descar- 
nada versión de nuestro asunto bajo este epígra- 
fe: Mirack e eximple molí maravelles que la Verge 
María feu d una monje sacristana de un tmmaster 
de dones dordi, segúns ques raconpti en les mira- 
dles de la Verge gloriosa Alarla mare de Heu *. 
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No puede precisaise el libro que haya servido 
de guia para redactar éste, pero do cabe dudar 
qoe debe mucho á la colección mariana proven- 
ía] publicada en la Remanía * por J. Ulrich. 
Este y Paul Meyer * creyeron que el original de 
la compilaciún provenzal era un manuscrito del 
Museo Británico, pero Hussafia demostró * qoe 
la verdadera fuente no era otra sino el reperto- 
rio de Vicente de Beauvais. 
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La Buena guarda, de Lope de Vega.— Reto nnt con 
que el snloi U pnblicó. — Juicio geneial de esM co- 
nedii. — EKRmea etílico. — Nomeíoiai belleto de 
pormenor que ofrece. — La Btuna guarda y las demái 
» de la legenda de Sor Beetriz. 



El primer poeta castellano que tomando el 
asunto de Sor Beatriz de las fuentes latitias ó 
eruditas le dio forma poética, es el Mimstrito de 
¡a naiuraUsa, quien á la vez, se ofrece como el 
único ingenio que no sólo en España, mas en el 
extranjero, llevó esta leyenda al teatro. Si se 
descuenta la versiún catalana, ya indicada, para 
seguir el desarrollo artístico de nuestra historia 
en España, es preciso saltar desde el Rey Sabio 
hasta Lope de Vega; apuntadas quedan las cau- 
sas de tal fenómeno, común á muchos de los 
asuntos de esta índole . 
Escribiendo Lope su comedia contribuyó po- 
■ derosamente á popularizar el asunto y, sin em- 
bargo, como veremos, ninguno de los redacto- 
res que adelante tuvo, se inspiró en la produc- 
ción del Fénix de nuestros ingenios. 

La eníomienáa bien guardada llamó á su obra, 
y con tal título está en el manuscrito autógrafo 
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que poBce el Sr. Marqués de Fidal (fecha: Ma- 
drid i6 de Abril de 1610); pero al publicarla en 
la décimaquiíita parte de las suyas * la intituló 
definitivamente La Butna guarda *.%\^\Áva&.(i 
el manuscrito onginal, imprimióla D, J. E, Hart- 
zenbuscb. en la Biblioteca de Autores españoles *, 
aunque sin notar la£ Tañantes que presenta con 
el -texto ingreso por Lope. Con ellas al pie la 
.pnUicó por tercera vez el seSor Mea£ndez y 
Pelayo en la monumental coleccién completa de 
las obras del Fénix de los ingenios que edita la 
Real Academia Española *. 

] .a obra, tal como la publicó Lope, & tal como 
se halla en el MS., difiere notablemente. Pero 
«stas alteraciones ni van encaminadas al mejo- 
ramiento de la piCKs ni nacteroD de la UtHeivo- 
luDtad del poeta. Todas miran á un solo fin: evi- 
tar que la acción se desarrolle en un conveato 
de monjas y en un determinado pueblo. A lo 
que puede creerse, exigencias de los censores 
obligaron á Lope í borrar el nombre de Ciudad 
Rodrigo que en un principio habla puesto, y 



1 l^Bumaguan/'iSL^EKomiimla iüy, 
é¿»dllit tiSil.lU ttlo, dlítp€lll,.Vte*Cicttiii,.dh!Ígida **Bi 
fücsA dt Argmjff, vtinlícuatrg dé Srvilta. RfpTBKntúk U coippa- 
íiit de Riquclnifl j « uDH de lu no nbunduucí d« Lopa, curo n- 

3 Tcmaiu (CnadiJHttatidaitiiFriy.Left-FéUjiáé Vnga 
Coffie, lomo j.*) pis*- J»S * 344- 

4 Tono V fCrmiáiat ¡U vidat dt Sanias ji Itfindaí pUdat 

fttmlatíéit}. OrmfíiiaífarífrfíriJ, pigt. í'SájSo. 
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convertir el convento en un' Recogimiento de 
doBcetlas casaileraa que alU aguardaban' d &xl 
de sos respcctívos desposorios en prácticarde- 
votas y piadosas, en no se sabe qné lugar, naciAn 
6 i»Y>Víncia ', «Para todo esto, tuvo que raodi- 
geor muchos versos, y estropear su obra bajo el 
aspecto dramático apañándose de los datos fun- 
damentales de la leyenda que scig^uta. Por f3ttu- 
na, el manuscrito original nos ha conser%'^ado el 
texto íntegro de esta pieza, que es sin duda la 
joya del Teatro religioso de Lope, y una de las 
obras más bellas de su repertorio! ^. 

La causa de escribirse esta comedia dícela el 
mismo Lope en la dedicatoria á Arguijo: (Ha- 
cendó letdo este prodigioso caso en un libro 
de devoddn una señora de eatos reinos, me man- 
d6que escribiese una comedia, dilatándola con 
lo verisímil á sus tres actos.i f£I gran ingenio 
aceptó el encargo, dice el Sr. Menéndei y Pela- 
yo', y de él resultó está obra deliciosa, llena de 
interés y poesía, y en la cual están salvados con 
gran destreza todos los escollos del argumento. 
El seductor es el mayordomo del convento, lo 
qge hace más verosímil sus entradas y salidas 
en aquella santa casa y el desarrollo 09 tan ex- 
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trafi& pasión en sa pecho. Laa escenas de amor 
están tratadas con suma delicadeza, y la resis- 
tencia de la monja (que aquí no es tesorera sino 
abadesa), se prolonga lo bastante para hacer sim- 
pática su figura,eD vez de la brutal franqueza con 
que en otras versionesse entrega sin lucha inte- 
rior de ningún género. Hay mucha ñierza có- 
mica en el dpo del hipócrita demandadero Ca- 
rrizo, personaje digno de Moliere. Pero las^na- 
yores bellezas están en los actos segundo y ter- 
cero.» 

No es cosa fácil determinar en qué libro de . 
devoción se inspiró Lope, por ser muchos los 
que contienen la historia de Sor Beatriz. Los de 
Cesáreo y de £/ Discípulo eran harto vulgares 
e n España, pero la circunstancia de haberla leído 
una señera parece indicar que el libro estaba es- 
crito en castellano. 

Esta comedia tiene, sin duda alguna, sus de- 
fectos, y los más de ellos son obra del asunto 
mismo, que no es dramático porque no es de ac- 
ción, sino narrativo. Sus principales bellezas es- 
tán en la lucha interna de la protagonista, en 
sus vacilaciones, en sus temores, en su dolor y, 
por último, en su arrepentimiento. La creación 
de episodios y personajes secundarios se hace, 
pues, indispensable, para mantener el interés y 
dilatarlo durante los tres actos. Aquí es donde 
Lope abrió la mano demasiadamente. Hay figu- 
ras que para nada se precisan y aun est(»i)ail, . 
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«orno las damas Leonaráa y £>¡>ña Luisa; un es- 
cudero; los galanes D. yuan y D. Luis y el vie- 
jo Ricardo, que sólo aparecen en el primer acto. 
Tres bandoleros; los rústicos Liseiu y Cosme; las 
damas, galanes, gectílhombres, nadadores y mú- 
sicos del teicero y algunos más. Lo mismo puede 
decirse de los papeles de Elena, D. Pedro j 
L>. Carlos y su escudero Ginés, que se ordenan 
á otra fábula O comedia secundaria, la cual, apar- 
te de no tomar dependencia alguna de la acción 
principal, no es por sf interesante y sólo aprove- 
cha para dilatar la obra. 

Lope quiso dar relieve á la figura del galán, y 
cu efecto, durante el primer acto asistimos á 
todas las vicisitudes de su pensamiento, á sus 
vacilaciones y á sus temores. La verdadera pro- 
tagonista, esto es, la monja, parece como obscu- 
recida, precisamente en uno de los momentos 
más interesantes en la evolución de sus senti- 
mientos, pero adelante la seguímos hasta en los 
más recónditos. 

£1 lugar de la escena se cambia con la pron- 
titud característica en nuestro antiguo teatro y 
proverbial en Lope, pues aunque en las acota- 
ciones no se dice , despréndese del contex- 
to; pero la acción se pone desenfadadamente 
en Ciudad Rodrigo, según repetidas veces en la 
comedia se expresa, mas no puntualiza, y es na- 
tural, en qué convento, ni aún la regla ú orden 
que siga. 
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LoB ptotaganitüa sOa doDa Clara de Lara, 
jOTCn abadesa de singular hermosura, Un uota 
y piftddsa que á menudo sufre raptos y visiones; 
DO hi media hon 
qoe ni ana leDlido tenía 

dkcet sacristán la primera vez que de ella se 
haUa en la comedia, y Esteban Félix, hombre 
vítj M baja sangre y obscura castas pero joven 
galán y apuesto, mayordomo del convento. La 
mncba hermosura y discredón de la joven aba- 
desa, y el continuo y familiar trato con ella le- 
vantan en Félix una pasión tan ardiente como 
sacrilega. Católico fervoroso, el mancebo trata 
en rano de resistirse 6. su imperio, pero forzado 
por su empleo á frecuentar el objeto de sus 
anglas, ve acrecentarse sil aiQOT á despecho de 
la voluntad y de la conciencia. 

Después de un graciosísimo diálogo entre el 
sacristán Ca^o y D. Félix, éste, apenas entra- 
do, iMs informa del estado de su alma, del ambr 
que poco á poco le avasalla, en contra de su 
vcriuntád y de su leaístencia, en un monólogo 
lleno de ingenuidad; de natttratídad y d<e séñ- 



Fcro vo>, nave amorow, 
^ónde GinináU lin luuc? 
{dúode ««ia, loca de voi, 
en tan pcligioM mar, 
qee me habíli de leinllar, 
N DO nic remedia Dioií 
iKonca á eila cut, *ÍDÍera[ 
pnno ene oficio tomara! 
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\Kj de mil que no mt be *if(a 

JRiiiás en dolor tío Gerol 

j inát cuando considera 

que es CUn etpoia de Críito '. 

Fatt (qné intento? jqii£ preiendoí 

Qne li ofendo Ul tiposo, 

p«niimiento peligrosa, 

advenid á quien ofcndo. 

Mái jcAmo podré ñiír} 

porque ll^a ya mi ÍAego 

á tanto deuuosiego, 

qoe le lo pienio decir. 

Ya TCDgo determinado. 

Fmoi, Do.Toliiii atrái, 

porque imagino que ei mii 

matarme de>«perido. 
Eiectívamente, no pudiendo el enamorado 
galin soportar más tíempo el secreto que rebosa 
en su pecho, decide arriesgar de una vez el todo 
por el todo jr hace sabedora á la joven abadesa 
de la sacrilega pasión que por ella siente. Este 
diálogo da motivo á una hermosísima escena, 
qne si no es la mejor de toda la comedia, ha de 
ponerse entre las primeras de ella. 

Acude la hermosa monja al locutorio, intem^a 
á D. Félix sobre los asuntos de su mayordomia, 
pero no obteniendo respuesta alguna^ ezclama: 



DIf» la iwpHiiíii: 

ja niDgilB niUMtiD •aptio,' 



oflb,GoogIe 



A. COTAaaLO V V AL UDOR 

jQaé ei Mtof 
jNo babláiaí jDe qué eiláii deicompMatoí 
Fne* inaé tenélií ^qné o* sflige? 



FEI.IX. 


Enfcm¿ e.lc¡r. 


Clara. 


Paei iqu«hiEÍdof 


FÍLIX. 


Caldado. 


Cu» A. 


Y MOí «■ «I cnidado' 




jPnédeu aci remediití 


FÉUI. 


Bien Temed iaiK pudiera, 




por mil que impoiible fuera; 




mu no lo piento inleDUi. 


Clmia, 


(FÍHao» dinero? ¡Huí hnrudo 




alguna cnuí 


FÉLIX. 










que de voluntad la lie dado. 




Y pnei qoe Dioi oi crió 




Un discreta como hermosa, 




oid, seflora, una cosa. 


Claia. 


Hablad; muy vne.ira soy yo. 



F^lx. Todo eiui en el comeDiir. 

Claka. Yo aguardo que comencfií. 

FÍLiK. Hinme dado unai Irisleí» 
j aniiai en el coraiún, 
que i lal dewtperaciún 
han traída míi flaqueEa^, 
que hof he queriSo lomar 
un laio j echarle al cuello. 
Ahogarme puede dd cabello. 

Claka. lUn hombre D^a á llorar! 
(Qué leníii, por vida mhl 
ijenlt! lAhorcarosI uPar qué? 

FÉLIX. SeUora, yo quiero bieu; 
qne no e« falta de diaero 
mi mal, liuo que no «peM 
que algdn remedio me deo. 
Va o* he dicbo mi dolor. 

Claba. \¡mí*\ jPor eao Uocüat 
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li ilKim* doDcell* unüt, 
ciidoi; que de iquMtc amor 
quedari lerrido el ci«la. 

FÉux. No puede m, que es caii.dt; 
que deso tengo inegidi. 
el ilini entre íuego y hielo. 

Claua, iCuBdal 

Fjtux. ScSoia, si, 

j es tan ilto su mtrido, 
que tiembla Tcrle ofeodido 
de mi prnaimienlo aqaf. 

Claka. No veáin esa cnajer. 
FÉUK. jQu¿ importa, si y» la vi? 
Claka. Rogadlo á Dioi, Rad en mí, 

que lo miaino pieuo h«cei. 
F^LIX. De otra maDen U yo 

que me podríi* remediar. 
C1.ARA. Aunque la pudiera hablar, 

líbreme Dioi: eso no. 

jcoia que el demonio acato 

os baga amar religiotaí 
FÍLix. Religioia j un hennoia 

que por sds ojos me abraso ^ 
Claka. ^esúsl iQulín es} 
FÉLIX. Vos, mi bieo. 



Claxa. 


Anoque coa riguridad 




responderos fuera bien, 








que basta por lestimanlo 




de que 01 iticíta el demuaio, 








ter la deieaperaci^n 




con que os obliga í maUroi. 




lías JO quiero coDsolatot 




jC<miii><ld«ooai<>aa» 






fÉLIt, 


La lunaiHan q» mo ibnua. 
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j llKiiDa mái penitencii, 
poi ifeai Ib hermaaun 
que OÍ obliga á tal locura. 

< queda Esteban Félix ante el poco 
éxito de esta entrevista, mas edificado por las 
palat^as de su amada, resuélvese á luchar con- 
sigo mismo hasta arrancarse del pecho tan ne- 
fando amorfo, rompiendo en tal ocasión en un 
piadoso soneto al cielo. 

Viendo & D. Félix desistir de su emprwaí 
parece que el drama se acaba y el espectador 
aguarda suspenso cómo se reanudará la princi- 
pal acción de él. He aquí la habilidad del autor 
pan mantener palpitante el interés, que aumen- 
ta dilatando la prosecución de lo principal con 
las episódicas escenas de los viejos, de don 
Carlos j de Elena y Carrizo, que se siguen y 
pasan en la morada de D. Pedro, padre de Cltt^ 

Entretanto lucha en vano Esteban Félix con 
su pasión, hace dura penitencia, se disciplina' y 
reza, pero su indomable pensamiento toma, 
constante al amor de la bella religiosa. 
Advierte lo que empreodei, 
advieile lo que ligues. 
jDeitD han aerrido tantas oraciones^ 

Va {ao eauba aubadoí 

Ya jno me ■inpentiaí 

Va {templar no quería 

CDD la Tirlud de Qara mi cuidado? 

jQuí puede bsber que csperMÍ 

Hit ea dh ángel qae cien mil mujece*; 
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dice en un largo monólogo de aíogulAr henop- 
sura lírica yperfección de fonoa, en que d^cn- 
be.aus lu<Jias y opuestos deseos. Arrutrado, por 
su pasión osa hablar de nuevo á dofia Clac^.y 
aun requerirla de ameles, pero sólo «caoba.dc 
sos labios {KÜabras severas, excitaciones á la-fit- 
oitencia y la, para Félix tcemenda, amenazare 
arrojarle del convento. 

Si la vuipTÍDiera, 

necio, te lubté.con bUadnra 

fué pealando que no faern 

BdeUnle li locnra 

que en m tfgor perserera, 

Qu6JaK Otra vez el apuesto galán corrido 
pero edificado; promete no inquietarle má» con 
sos sacrilegas pretensiones, y al hallarse sólo di- 
rige á lo alto la sentida plegaria donde se cmn- 
pendia la angustiada situación y los encontra- 
dos afectos de su alma. 

jCnánlu Tcce», SeGor, me habéí* llamada 
j cuíntat con vergUenii he ieipoodido> 
demudo como Adán, aanque vestido 
de Us hojas del árbol del pecado! 

S«gii( mil Teces vuestro pie sagrado, 
tieil de asir, en una Ciui asido, 
j atrái ToLví otras [antas, alrevido 
al mismo precio en que me habéis comprado. 

Besos de paz os át para venderos; 
pero sí fugiiÍTOs de su dueflo 
hierran cuando los hallan los esclavoi, 

hof qne vnelvo coa lágrimas i veros, 
«lavadme vos á vos en vaettm Uno, 
7 tendríisme seguro con (rea clavos. 

Pocos serán los espafloles cristianos que lean 
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una sola vez este soneto bellísimo, á pesar de la 
vulgaridad de los consonantes. 

Dilátase de nuevo la acción con varías esce- 
nas tocantes al matrimonio de Elena y D. Car- 
los, y el espectador, cuya perspicacia se vi6 de- 
fraudada el presenciar la segunda entrevista, es- 
pera confiado una tercera en que la abadesa sea 
vencida, más que por las palabras del osado ma- 
yordomo por las sugestiones del enemigo mal:> 
y por la tentación del fruto prohibido. Y no se 
equivoca. Dofia Clara cae, ó por mejor decir, se 
entrega, quizá un poco prematuramente; cae 
porque pE^ece rendirse á un poder interno que 
ta ñierza, sin que el galán intervenga apenas e» 
su ruina, y de tal manera es honda su caída, que 
ella misma propone al amante la fuga, 

ctundo U confusa noche 

á li nítad le ievinte 

del cielo, j lepnlteen saeCo 

hombm, *mmi1e«r KTea, 
y á ella le compele y facilita los medios de lo- 
grarla fácilmente. Tanto más sorprende esta li- 
gereza en dofia Clara, cuanto antes la hemos 
visto aparecer en lenguas de todos los interlo- 
cutores del drama, y aun por la suya propia, 
adornada con la santa aureola de la piedad he- 
roica, de la mortificación y de la inmaculada 
limpieza de vida. Por eso el enamorado mayor- 
domo, que abandonaba ya su empresa por im- 
posible y despechado trataba de quitarse la vida, 
la recibe en sus brazos enajenado de gozo, pero 
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aún más maravillado del giro de tan no espera- 
do ni creíble lance . 

Para declararlo, pone el poeta en boca de la 
monja este explicativo romance: 
£1 dik qne me dijiste 
unoies ¿ dispantei, 
no pode dormir, pentmdo 
\ot «feloi que iihot luce; 
j de penau los efetoi, 
me Dició el detecminarine 
á quererte; mu callé 
porqne lú pertcva rases 

lÁ teeundk vez ¡oh, ¡Félíxl, 
hice mucho en deipreciule, 
porque ;■ cotonees temía 
qne de temor me olvidases. 
MncbM diligeaciii hice; 
pero DO fneroD bastantes 



de lo qne allí a 

qne mieotras mta reiistia, 

mái sentía desalarme 

las Tcoas en *i«o faeso, 

si hay fuego que tamo abrase; 

qne ;e imprimieron en mi 

laa lágrimas que lloraste 

de inerte, que le iceiclaion 

en el alma con mi sangre . 

Alterado el coraidn, 
daba golpes desiguales, 
como que puerta pedia 
para salir O mnlsrüie . 

Ajer me determine 
qne si toItIss á bablarme, 
de sqní contigo saldría. 
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con Ugrlmu de mii ojos, 
qM me lleTM ó ae nates . 

En fin, ambos amante^ se conciertan sot«e el 
tiempo 7 modo de la fuga, y 1). F¿iix, pfira ter- 
minar el primer acto, lanza esta sentencia, al 
modo de. canto de victoiia: 

Quien imHre le declue; 
porque, como péneme, 
no ef potible que no »leiwce. 

Comedia espafiola antigua, sin gracioso, tén- 
gola por imposible. Hace aquí este papel el hu- 
mano Carrizo, sacristán del convento, redoma- 
do hipócrita que á la sombra de la íama de va- 
rón piadosísimo y santo, es un pillo solapado, 
cuyos pies se le van tras la música y s* des- 
hace canto lorre%no en sartí» escuchiuido el repi- 
queteo de las sonajas. Además, según ¿I mismo 
confiesa; 

toi dobloncitlos iiie.4>i> 

nna inlrfnMc* mlegili 

que citoy co9quillean4o todo. 

No puedo diiimuUi; 
estaba mucho bien con las buenas mozas y con 
los pemiles porque 

esciibe cicito dotar 

que tomado por jarabe 

cada tnaOana, ei lacoaa 

mil cordial y náa tabiosa 

que de Hipúcraleí le sabe; 
y en ñn, él mismo se retrata á si propio, de 
mano maestra, diciendo: 
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UDchipIn; UD deUnUl 
me ciuMD notable «nato. 
No hay coSa ó cabello aaelto 



Este, pues, Un honrado personaje, se acomo- 
da de lacayo con D. Félix, y arrojando lejos de 
sí la. sotana y el inceosarío, dispónese á acom- 
pañar á los sacrtlegos en su fuga. 

Veríñcase ésta en el segundo acto. Acude Fé- 
lix, loco de gozo, seguido de recias muías de ca- 
mino; aguárdale ya ansiosa dofia Clara, muy 
vestida y aderezada con profanas galas con que 
para siempre cree substituirlas severas tocas mon- 
jiles, y prevenida de dineros y de joyas. Es cer- 
ca de media noche; la hora de partir se acerca; 
mas para ello precisa cruzar ante una imagen 
de la Virgen Marta, que con su Divino Hijo en 
los brazos sonríe plácidamente^ cual inmóvil 
centinela, vigilando l-i puerta de! convento. La 
monja fipústata, antes de abandonar para siem- 
pre la casa santa, manda apartarse á sus cómpli- 
ces, y allí, de hinojos ante la Madre celestial de 
la Mis^cordia, entre lágrimas y sollozos, le di- 
rige esta afectuosa despedida, cuyas tersas octa- 
vas parecen escritas hoy día: 

Virgen que eitás Eobre esta paerta ganta 

por doada migo í tanta deiventura, 

englaQadi de amor con fuerza tanta, 

qne do repara el alma en mi locnra; 

Tara de Aiún divina, fectil planta, 

que dille al Criador siendo cttttara. 
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por cnyo fiulo oi ech*D bendicjonM 

Ut mal fieni j birbarai Daciones; 

hermou Virgeo, candida corlint 

da aquel Sot de jiuticia aoberanoi 

Raquel del gran Jacob, Eiler divina, 

■alud eterna del linaje hnmano, 

precinta piedra imán que al norte Inclina 

qne not eauDa tiempre Tueitra mano, 

JO rompo la palabra que babfa dado 

á Tueitro Hijo ; i mi E^poao imado. 

Con ligrima I lo digo, Virgen bella: 

addllen noy ya, yo voy perdida; 

que no ciego amor me arroja j atropella, 

7 noa pailón en vano reaiitida. 

|Qu£ vergüenza qae tengo, etara ealiElta, 

divina fuente de la eterna vida, 

de aliar mii {eos ojo! á miraros, 

(iendo loa vucalros mii que el Cielo claroit 

Maa ya e] demonio, envuelto en mi Saquea*, 

á deiciperacidn tan grande incita 

mi loca j femenil naturaleaa 

que á matarme ó lalir roe lolicita. 

Por vuestra Intacta, virginal pureta 

entn todaí santísima j bendita, 

María celeaiial, madre piadosa, 

(M pido hagáii por mi ana sola eos*. 

Ha lé cómo me atrevo cuando intento 

tan gran maldad; pero por ser tan justo 

lo que os suplico, tengo atrevimiento; 

que no lo hiciera yo si fuera injusto. 

Y es, que pues yo, con loco pensamiento, 

llevada de la inhmfa de mi gusto, 

voy á perderme en tanto vituperio, 

quedéis en guarda de este Monasterio K 

Aquf tuve el gobierno, y voy pcrdidK 

guardad estas ovejas. Virgen santa, 

pues lu pastora, con infame huida, 

las deja al lobo, que el ganaúo espanta . 

Vüy A paicrmt poique unn mo abnaa; 
qoedéii CD pianU dala bnnuLde can. . . ote. 
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No te pierdi ningUDí, ■borracida 
de mi maldad, ni caiga ea la ^argaolft ' 

del hambriento ledn, á ejemplo mío. 
Guardadla», Virgen, que de tob tai tío. 
Sostenida por D. Félix parte al cabo, excla- 
mando ya desde el umbral, 

Virgen, ea tos leí dejo Buttta guarJa, 
Esta admirable página pinta con singular 
maestría, como se ve, el tnmnltuoGo conjunto 
de afectos que agitan el alma de la enamorada 
abadesa; el fervor religioso, la pasión, la con- 
ciencia, poderosas fuerzas que á la vez arrastran 
su corazón y su mente. «Ni disimula su delito 
ni entibia su fe; pero la pasión le subynga con 
titánico imperio, al cual su flaca naturaleza hu- 
mana no sabe resistir» *. 

L/Ope no maniñesta la advocación de María 
que la imagen representaba, y hace también 
caso omiso del manojo de llaves confiado á 
Nuestra Señora, con lo cual la tradición pierde 
uno de sus detalles más delicados y que más de 
mani&esto ponen la sincera fe de la extrariada 
religiosa^ piedra fundamental de la leyenda. 

Apenas han salido del templo los culpables, 
cuando se deja oir la voz dulcísima de la ima- 
gen, que dice: 

Ancel, escacha. 
Ahgkl. jOh, Reina de la tidal 

jQoé memandáiaí 
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oflb,GoogIe 



Ija A. COTARELO Y VALLEDOK 

Voz. Al pnDto te traniforma 

en Mtt miierable qne perdidt, 
á ID EipoBO desprecia de eiU focm*. 
De «u rotuo j lui hábitos vestida, 
sirve ta oficio, j 1u deiiiCi infonna 
de consejos diiÍDOl. 
, Ancbl. Obediente 

hité lu oficio mieotras <ri*e ■ usen le. 
He aquí otra importante modificadÓD que se 
introduce en la leyenda. Lope, con su instinto 
dramático, comprendió que era peligrosa la pre- 
sentación de la Virgen en escena, y, en efecto, 
si en la relación Hrica 6 en la novela nos agrada 
este detalle, nos repugnaría la presencia material 
de Nuestra Se&ora en el teatro. 

Pero no paran aquí las novedades del autor. 
El hermano Carrizo, sacristán de la casa, hu- 
yóse con los amantes, y como su falta había 
de ser seguramente notada, Lope se vÍ6 en la 
necesidad de duplicar el milagro haciendo que 
otro Carrizo fingido substituya al ausente. No se 
dice en la comedia quién sea el queiíace esta 
substitución milagrosa, pero cabe conjeturar sea 
otro ángel. Este, pues, toma las mismas faccio- 
nes, la misma voz y las mismas ropas del otro, y 
no hay entre ellos más diferencia si no es que el 
huido era un encubierto tuno y el presente es 
virtuoso sin doblez y verdadero santo. Esto ad- 
vierte el curioso lacayo de D. Carlos cuando 
quedándose mirando al Carrizo fingido, exclama: 
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Es el niiino r Ao es e! mismo; 

mdB motteilo y mis compaesto 

Itne el hábito y el geito. 
D. Caklos, Calla, qae es todo aa iibismo 

de pureza y santidad. 
Y véase cómo merced á esta duplicidadde 
persoDajes y á las ocurrencias que por ella se 
entrevén, esta comedia de Lope viene á parecer- 
se, bajo este aspecto solamente, al Anfitrión de 
Plauto, y cómo el engañador Carrizo se convier- 
te en UD nuevo Sosia. Esta semejanza se acre- 
cienta en algunos diálogos del acto tercero. 

Lope llega todavía á crear una tercera trans- 
formación para encubrir la ausencia de) amarte- 
lado mayordomo, con lo cual estas metamorfo- 
sis parecen cosa de juego y quitan grandeza al 
verdadero prodigio. «Pero este lunar, que lo es 
y no leve, por lo que dafia á la pureza y simpli- 
cidad del efecto estético, no basta para obscu- 
rerer los rasgos de sublime poesía de que está 
cuajada la parte seria de esta pieza '.> 

Mientras que estas substituciones se operan en 
el convento, doña Clara de Lara y su amante 
llegan en las orillas del Tormes á un verde pra- 
do, cuya hermosura describe D. Félix en dulcí- 
simos y elocuentes versos. Huyendo del bochor- 
no del mediodía detiénense i, gozar de su fres- 
cura, y el audaz mayordomo se duerme á los 
arrullos del amor en el regazo de su amada, 

I UlNtHLUZ V Peiavo, Oiunaciimtt cilídse, pig. 11,. 
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Aprovecha esta ocasión Lope para introducir 
«n bellísimo episodio de oportunidad extrema- 
da y de tierno y religioso simbolismo. Apenas 
ss ha traspuesto D. Félix, sale un pastor decla- 
mando los siguientes versos que se pi:eden po- 
aer por modelo de suavidad j dulzura, de ele- 
(anda y delicadeza de arte y de sentimiento. 

jH>f Ul deidicha mía, 

■i JO paedo lUmirme deiilichadoí 

Fentab* qnetenti. 

Msnro it lo* toboi mi Eiuido, 

j llcvícne la oveja 

de máa hermoia j candida pelleja. 

Dait lilbot moTtatei, 

darf BritoiqtwaltaeDen mootej selva 

por enire eMot jarate*: 

tanto dewo qoe á la pneito tselva, 

(Hola, pait<wei mfoal 

jHabíis Tillo mi OTCja entre eitoi rfoi? 

Montei altos cubiertos 

de antiguos robles j robustas bajas, 

de mi* OTCJaf pnertoi 

coando ae Mcapaa de mis blancal plajraa, 

{habéis visto una oveja, 

que, poi ir con el lobo, el pastor dejaf 

íQití digo! (Hola, Tiquerosl 

[Hola! jAhol MontaDeseí cabretiios, 

celosos ganaderos, 

cabiertos con espinal como criios, 

jhlbíil mi oveja viltoF 

Absorta le escucha dofia Clara, y sus razones 
deqneitan en ella imprevistos remordimientos. 
Ciara. (Parece que el pastor imita í. Cristo) 

(HoUI FastDi celoso. 

qne por ta oveja se l« abrasa si pecho, 

piraee qne ta queja 
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■• ÍKprime En ni(, con no ter ja tu OT«j>. 

íQné bniot, ifligidaí 
Pastor: Una ovcjucU pobre, deiman<lBda, 

que iu poco qne ae ha ido, 

de I& Toz de los lobos engallada. 

jHahíisla, acaso, imo) 
CluJl. (Tiemblo como lí viera al naiimo Crítlo.) 
Fastok, Lindas sellas lenla. 

Toda era blanca, aunque en 1& frente sola 

ana mancha tenCa; 

mal no hay litio en el piado ni amapola 

eo tiigo, ni aun estrella, 

qne >e pudieae comparar con ella. 

Yo le puie una esquila 

en un collar de más Talor qce t\ ota; 

silbí, llamtia j dlla 

Hlco mis manos pormajtor decoro, 

que aan por ella enlreeipinis 

andar juigan mis pies por claTelUata. 

Hice JO mi cabafia 

de tres palos, por ella, en este moote, 

para que < la montada 

no se Taya perdida j sc remonte 

de mi sabniio pasio, 

en compañía de un cordero casto. 

Has no sirvió de nada 

ni amalla, ni querella, n¡ servilla, 

qne cuando mía guardada, 

se me fué con los lobos de U villa. 

Dios sabe cúmo vengo, 

la sed 7 el antis y el calor que tengo. 

En la comedia del Maestro Tirso de Molina 
£i CHtáetiadú por desconfiado *, se introduce uh 
pastor que, como aqtil y eo caso semejante, bus- 
ca también ta oveja perdida. Puede advertirse 
■otoUe semejanza en las ideas j aun en las ^í- 
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labras que ambos pastores dícea '. Fundándose 
en diTcrsas conjeturas, y, principalmente en esta 
notable coincidencia, creía don Manuel de la 
Revilla * qne el Condenado per desconfiado fuese 
obra de Lope de Vega, opinión que no puede 
admitirse. 

Los fugitivos deliberan sobre el lugar á que 
deben dirigirse, y después de vacilar entre Tole- 
do, Sevilla, Valencia y Barcelona, ensillan sus 
cabalgaduras j se encaminan á Toledo, 

Interrúmpese de nuevo esta acciún para vol- 
ver al convento, donde el Ángel, en figura de 
Qara, reduce á D, Carlos í que no persiga á su 
rival D. Juan, le edifica con un verdadero y eru- 
dito sermón que á este caso pronuncia, y da tra- 
zas para casar A doña Elena con D. Carlos. 

No considero que este cuadro del convento, y 
otro semejante que hay en el tercer acto, aivo- 
vechen para el interés de la obra. El espectador 
que ve á la supuesta abadesa tener las veces de 
dofia Clara sin que nadie note la suplantación, 
adivina, desde luego, el desenlace del asunto. 
Paréccme más acertado el procedimiento de los 
demás redactores que ocultan cuidadosamente 
el disfraz de la Virgen hasta el fina! de la leyen- 
da, con lo cual el lector se sorprende al miuno 

^ D. J. A. Haitiehbubcm «diütíd ya esEa. Knejiuua.; {aOUr- 
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tiempo que la pecadora monja del maravilloso 
caso. En el drama de Lope, el espectador pier- 
de esta emoción, como también la curiosidad 
que embarga á los lectores de las demás versio- 
nes por saber los sucesos del convento, mientras 
los fugitivos recorren el mundo en aventuras va- 
rias. 

Tranquilos pasan los días para los dos aman- 
tes; mas, en contra de lo que esperaban, no son 
felices. Los remordimientos comienzan á morti- 
ficarlos; Qara nota que el cariño de su galán ge 
entibia; Félix siente que el hastío le embarga. 
Hablando de su amada, dice al lacayo Caniso: 

CoD U faria que la Kmé, 

ha caído en mi dngncía, 

j elU lo *a coDocieado; 

que ]« M lo dice el alma. 

Dormf mal aquella ooche 
imaginando ta eipada 
de &ÍUo «obre mi cuello 1, 
del adutlerío e» venganaa. 
Fn{me i la iglesia otro dfg, 
qne aín no era bien \Ie maflanai 
j qnitándole el sombrero 
á nn cmciGjo, que estaba 
sobre loa arcoi del clauíuo, 
le *i Tolnr la» eapaldaí, 
de inerle qne los dos ciatos 
que lenfa portas palmas 
quedaron por lo de encima, 
]>l doi cabezas aneadas. 
Mir¿ abajo, j vi hacia mf 
de loi pies vueltas las planta*, 

I DalcitloiobK mi cuello. 
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Por estas BCfiales, Pétiz entra en temor y re- 
suelve abandonu í. su amada. No la vende ni 
prostituye ni la deja p>or seguir nuevas mujetes, 
como sucede en otras versiones, ni la ofende ni 
maltrata; abandónala por hastío, y en parte por 
miedo y remordimiento de sd pecado.' Cob«tde 
hasta el último extremo y conocedor de su de- 
bilidad, no se atreve á despediese de ella cara i 
cara. Escríbela una carta, en que le di<»: 
aCU», ya ti que doi liguen, 

y que j» toma renganM 

ta Espato del tduUetio ^ 

que babemot hecha en lu eu>. 

Yo te dejo y voy Caá triilei... 

y enviándosela con el posadero, parte con Cañi- 
zo para-Italia. 

Dificil empefio era para el poeta es^tnr laá 
lamentaciones de la sinventura abadesa al verse 
abandonada áe su seductor. Si Lope no compu- 
so con este motivo una gran página, sale bas- 
tante airoso del cometido poniendo en boca de 
la triste Claia un romance que, entre otras co- 
sas, dice: 

{E«u «1 la ÍE d« loa liombreií 

|En viento y palabrat paganl 

|Ay, miier^ble de mf, 

perdida y cd tieiia cxtnSal 



Caniúie, qne toda ci 
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[Oh! quitos del mundo loco, 
florea hermosas del «Iba, 
marchitu al med¡odf> 
y i !■ noche deiribad^al 
Gigantei imnginkdoi 
lOQ los deleites, que piun 
como laeSo, 7 quien toi goia 
tauj difeientes loi b>lU. 

^ue haré! Tod* eitoy turbada. 
Fa tiemblo, mi airado Eipoio, 
j DO íí por donde Taya. 
á buiorle, aunque jamái 
oeni lui pucrtai al alma 
que le llámate contriM. 

A Dioi ofendí. Puei, Dio«, 
ti á nadie cierna tui llagai, 
á ti yaj; piadoso eret, 
yo té, Etposo, que me «gnardu. 

Después de este acto de contrición, parece 
qae la apóstata deberla correr al convento j su- 
plicar el perdún'de sus pecados; sin embargo, la 
comedia se dilata todavía por el acto tercero. 

Comienza Ate con el regreso de Félix y de 
Cañizo de Italia, donde sirvieron tres afios como 
soldados sin granjear utro provecho que la 
honra. 

Dan con unos bandoleros que, viendo que ao 
llerabaa blanca, les despojan de sus vestidos j 
les lácilitan en trueco una librea desechada de 
«nos pobres. Un salteador traba la siguiente 
aonvecsacián con Carríio: 
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iVa lo vtí Del ptrifta. 
aunque no rtumoi los doi 
en eiUdo de inoceocu. 
Bandolbko, y ^á dÓDde T«a> 
Cakuzo a acollar, 

porqne tras el deinndii 
no qneda otn dili^ eocia. 
Del Coll de Balaguer, donde pasan estas esce- 
nas, trasládanos el poeta á las riberas del famo- 
so Tajo. AdstiiDos aquí á un primoroso diálogo 
entre el viejo Liseno y su hijo Cosme, sobre la 
¿poca y modo de injertar, didlogo que parece 
moldeado en Hesiodo ó versificado de la Agri- 
cuÜwa de Herrera. En casa de este buen Liseno 
sirve, hace ya tres afios, la sinventura doña 
Clara, encubierta bajo el nombre de Juana y 
toaje de labradora, donde 

*íte cono naa ■■ala, recogida 
en oración perpelna f ea ájanos; 
mitensc en esas pellaa que coronan 
las márgenes del Tajo, f dise en «lias 
tantos aiem, que sus carnes bellai 
las hacen jaspes coa U Mugre viva. 
Enamórase Cosme perdidamente de la su- 
puesta sagala y pídela á su padre por esposa. 

¿Por qué en los tres afios pasados no se fué 
Clara at convento? El poeta dice que por te- 
mor; la monja fugada recela acercarse á la santa 
casa de donde no debiera haber salido; do se 
considera digna de perdón. A laexaltación amo- 
rosa ha sucedido en ella una exaltación mística, 
de que ya daba indicios al final del sc^ndo 
acto. 
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Jesús mío, ;o pEqu£, 
terrible fué mi pecado. 
Vos sxbf ji lo qae he llorado 
en HtB operan» y fe. 
Dice me aquel enemigo 
que DO me ha de aproTeclur, 
. j que TOS me hxbéia de dar, 
como i adúlieti cwtígo. 
Mas yo le digo, Scfior, 
qae dudcb tos dopreciili 
corstón en qniea halUii 

]Ay piado» Virgen bellil 
¿Quí fueía de mf »¡n toií 
jPor dónde llegan i Diot, 
por tal mar, sin [al esUellaí 

j más adelante prosigue aumentaado en s 
pentimiento: 

|Ay, SeDorl ¿Guindo oiaT¿ 



Llorad, ojos, □□ os camíís; 
y injalá pluguiera á Díot 
faérades mil como dos, 

porque dos poco podréisi 



Aparécese de nuevo el simbólico pastor, siem- 
pre buscando su oveja descairiada. £1 coloquio 
que traba con doña Clara es una hermosa ale- 



oflb,GoogIe 



14a A. COTAR ELO Y VALLEDOR 

gorfa continuada de un misticismo poético 7 

dulce. 

Pastok. Verde» ríhtnt imenu, 

fraicoi j flaridoB v*llei, 

■guiB puru, criilallau, 

bIio» montes de qníen nkcea, 

gaikdme por tuciItu seadu 

j permitidme qne halle 

etl> prenda qne peidf 

j me cnciu amar tan ennde. 

Ya de piíar lai eapinu 

llevo teñid» en sangre 

tu abarcu, 7 las manos 

ratas de apartar jarales. 

De dormir sobie el arena 

de aqnella desierta margen 

traigo enhetrado el eabello; 

y cnando la aurora sale, 

mojado con el roclo 

^ne por mi cabeza eiparceo 

la) nubes qae del sol huyen, 

hnmedeciendo los aires. 

¡Ay, Dios, qu£ cansado eatof! 

¿Qué cayado habií que baste 

psra sofíir este peso? 

Claka. ^h, paitort ¡Ab, ganadero, 

que Dins muchos aDoB guarde! 

Far¿ceme que otra vei 

te he íisto jro en otro» valles, 

porgue es lauta tu hermosBia, 

qne sDos y trabajos taleí 

no han borrado en mi memoria 

eeat mis que humanas partes, 

tVivca agora eiEoí montes? 

¿Guardas ganadoí ¿Qu£ haces 

en las orillas del Tajo) ^ 

PasTOK. Serrana, lo mismo qae antes. 

(No te BCiterdaB que bascaba 

1 OriUaa dt aquoU rSt. 
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por pradt», por arenalH, 
por lierru, por aXlot monta, 
ODi oreja aquell* tirdcí ^ 
PucB la misnio buico agora, 
que tan perdido me irae, 
que no voUeif lia ella 
i loi ojoa de mi Padre; 
aunque siempre estoy eo ellos 
por la merced que me hice, 
por el amor que me tiene, 
j porque loiDoa igaales. 
Putor gallardo y hermogo, 
jpoT qué le cansas en baldeí 
que tanto amor no merece 
cota qae tao poco vale, 

qoe ion bien claras seDalet 
que vino á manos del lobo. 
Sí vino; que el lobo infdme 
penigne ovejas que estimo, 
porque presume vengarse 
dauD golpe que cierta vea 
le di en un monte una tarde, 
aunque por dartt con fuerta 
no me coitú poca sangre. 
Uordiúla, no la comí ú, 
jEa posible (¡ue la llames 
tanto tiempo, y que do venga! 
Ko se atreve, aunque bien nbe 
que estoy los bratos abiertoa 
siempre qae ella me bascara; 
porque JO DO soy pastor 
como algunos arroganleí 
que vengan los adulteríof 
que las ovejas les hacen. 
Si ellai ilonn y leí pe» 
(que no hay cosa mij sflave 
pan mf, que ver llorar, 
porque el coraiún me parten), 
lacgo les doy .sal, y algnaai 
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con eiu ttt iiIm hIcq, 

que 00 liaf ctrae mái ubrou 

en la mesa de mi padre. 

Retirase el pastor^ pero ante sus transparentes 
palabras quédase perpleja dofla Clan, j ven- 
ciendo al cabo shs temores, exclama: 
No te vsjH. Oye, eipera. 
(SueBo 6 velo? jSi me bacea 
•tu* burlas mil deieoií 

Qniíf este )>aitor e* Augel 
j me anima i dar la vuelta 
donde penitente acabe 
«tt* miterable vida. 
Angtl, ai La aoia, guiadme. 

Hermosa escena es ésta y colocada con mu- 
cha habilidad. Natura! es, en efecto, que la pe- 
cadora religiosa, aunque se halle profundamente 
arrepentida de los pasados yerros, vacile en aco- 
gerse en el convento, tío osando afrontar ¡avis- 
ta de las puras hermanas, ni oir las duras re- 
prensiones que, por mucha que sea su indulgen- 
cia, no dejarán de hacerle. Necesaria es, pues, 
una causa determinante que la mueva á buscar 
su antigua casa. El trovero de Vic-sur-Aisne pé- 
nela, con excelente acuerdo, en la penitencia 
que et confesor le impone; Lope, con mayor de- 
licadeza, en las transparentes indicaciones del 
simbólico pastor. 

Vuelve el poeta á llevamos otra rez al monas- 
terio á que se vea cómo el ángel, en figura de 
Clara, gobierna la comunidad y hace portento- 
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aofi míU^rcM, ccosa innecesaria ciertamente, pues 
todo «e supone desde el mcHaento en qne aaiye- 
mo8 que es un verdadero ángeL 

Ll^a dofia Clara con su humilde traje al con- 
vento sin haber sido reconodda de nadie; mas, 
al llegar á la portería, encuéntrase con el lacayo 
Ginés j con D. Carlos. 
CiAKA, Saber, leDom, querd* 

qniéo es abadeta >go» 

jÍmIS (BOto monuCeño ', 

porque Uquiíieu hablar. 

Cablo*. La que ei abadesa agnf * 

ca doQa Clara de Laca. 
Clasa. |Dofia Clual 

Carlos. SI, j mát clara 

que el «al. 



Da&a Claia e> una lante; 
vive eu cite ualo templa 
dando á Iodo el mando gemplo ' 
que sui aUbinzis canta. 
Dofia Clara quédase confusa oyendo tan es- 
tupendas nuevas, y hasta llega á dudar de quien 
sea elii misma: 

íQuión lerá aquesta mujer? 
jYo DO loy Claraí |Ay de mfl 
Pues jcAmo aquC vire Clara? 
Y.nfa qne, dijo de Lara, 
que tambiín me llamo anif. 
T Sibv, tcñora, querría, 



u hay gobien» aqui. 
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Entrase entonces el Ángel, y doña Clara, que 
]e ve, siéntese consoladacon solasu prepresenda. 
Claka. íSoii, wnon, U ibkdeíaí í, 

que tenga macho qne hablaroi, 

parece que el miedo ceit *. 
Dlcenme que o* Uamáti Clara; 
j auDijue Clara en Iue Ud para, 
oid UDi CUca obKura 
que i TQestra luí le declan. 

Angrl, No me dlgai máa. 

ja lé quiÍQ eres. 



Clara, en lu convenio etiái. 
Entra y en in ceHa propia, 
•1 hibiCo que dijiile 
cuando i tu Eipoio uegasle 
(de lu voto faiiiDa impropia) ^, 
toma del mismo lugar; 
que en el luyo quedó fo 
cuando Fílix (e engalló. 
Loi pleí te quiero beair. 



Entonces comprende dofia Clara cuanto ha 
pasado, y henchida de gratitud, de amor y de 
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arrepentiiníeiito, éntrase á oiar ante la purísima 
Madre de la inagotable misericordia. 

Nadie en la casa nota su vuelta, como nadie 
había advertido su falta. Halla el monasterio 
mudado para el bien, pues todas las monjas ar- 
den en piedad y religión, y todo en muy buen 
orden; pero, claro está, no entiende la mayor 
parte de las cosas de que le hablan, pues se en- 
cuentra enteramente ignorante de los asuntos y 
sucesos que pasaron en los tres años de su au- 
sencia. Anda ella temerosa no se descubra el 
milagro por sus incongruentes respuestas; pero 
loa interrogadores creen que desvaría, por tener 
m mente en la contemplación de los cielos y es- 
tar en perpetuo rapto místico. 

No se termina aquí la comedia, ni debí:i ter- 
minarse. Falta saber el suceso de D. Félix y de 
su lacayo Carrizo con el arrepentimiento y pe- 
nitencia de sus culpas, que fócilmente se adivi- 
na. Entran, en efecto, vestidos de perdioseros; 
pues tan menguada ha sido su fortuna que, des- 
pués de pasar mil miserias y estrecheces, forza- 
dos de secreto impulso, llegan rotos, hambrien- 
tos ycansados á los umbrales del profanado con- 
vento . Al verlos aparecer adivinase una escena 
entre el verdadero y el fingido Sosia que, efec- 
tivamente, no se hace esperar. 
Cabr. ^'f>*> Iiern»Do, 

jqalén e> el ucrlilin qoe agora liive 

nte conven (OÍ \ 
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FcTO debe let «>lr*Da. 
Cabb. ExmBa 

de todo bien, 7 propio d« mi dillo. 
Cark. fii*g. Selí aOoi b* que ea eiu cua vivo. 
Cark. jSeliafioi! Hire,heniwDO, queic ent*Ba. 

qae ftgort tt ireí etUba aqnf C«rrlio. 
Carx. FiNu. Poei Cenizo et el migmo que euá >ecm. 
Carr. iCbitíioI 

Carr. riKQ. Sí, que cíe ei mi propio nombre. 

Cavr. ¿Éi K Duna Cacriioí 

Carr. FING. Acímellamo. 

Ca^R. jQactl M Carrlioí jC6mo6de qnt modoí 

Caxr. riNC. forqne Jvan de Carriio Hé~m padre. 

7 mi madre LUUa de Honulbe. 

Cnitianos Tiejoi. 
CarS. Eioi eran mlm, 

Oavr. PtMC. Tuve ana hermana qie mnriA pi 



Carr. 


lOelo., 




<t<ie perderé el joidol 


Fáux. 


AgUMiÚM m, pta*. 




qae hay mái «ecreto en eilo, 6 esto? leco. 






deatai leOoreií 


Carr. roo. 


El Bttebui Filie. 


Fáux- 


lEiteban Fíliil 


Carr.fimg. 


S(, mu7 buen liidalKo, 




jr no <tB paca bacienda. 


FtLa. 


tSanto delol 




jPaei no ba Ire» aflot ya que es muerto 




ten 'hombre? 


Car», oímg 


lUnertol Agom le *i con la alndeM >. 


rúux. 


Y «quién et la abadesa» ». 


Car». FiNG. 


Dofia CUra. 


FÍLIX 


{DoDa CUn de Lanf 



y on cucda «I H^atBi, 
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Cjak. w mm S(, b pxtpim. 

FÍLix. Canlio, 6 « «■pirita dubüico 

e>t« mancebo, 6 celestial j ■ngéltco, 
parque hombre de U bcrie es imposible. 

Caxr . iSi somos loi (ine faioios? 

F¿ux. jSi me he randado joi 

Carr. Tornóme loco. 



El asombro y los aspavientos del verdadno 
Carrizo, al hallarse con un duplicado de su per- 
soDO, debían hacer mucho reir á los espectado- 
res de Za Buena guarda. La escena entre el So- 
sia verdadero y Mercurio, dbfrazado de tal, di> 
vierte, j aunque Lope á todas luces procürd 
imitarla, no sacó de este regocijado quid pro qm 
todo el partido que el poeta umbrío obtuvo en 
su obra . 

Llegan ambos á la presencia de la abadesa, á 
quien hallan sumergida en un místico éxtasis, y 
al verla tan igual á como antes en el convento se 
estaba, con su mismo hábito, rostro y talle, do- 
dan de lo que ha pasado, y exclama el escudero: 
Mki tii fat algane fiD turne 
la qne llevaile á Toledo? 1. 

Vuelve en sí la monja y, habiéndolos recono- 
cido, explica entonces toda la extensión del mi- 
lagro. Suspenso D. Félix por la piedad de Clara 
y espantado del gran milagro qne presencia, de- 

I La que lleraNB á HIUii- 
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cide entrarse en religíúD, á cuyo designio res- 
ponde Carrizo: 

Quien pira el mal te aconpifla 
pan el bien lo hará mejor. 

Con lo cual la comedia termina. 

Forzoso ha sido detenernos tanto en esta her- 
mosa producción dramática del Fénix de nues- 
tros ingenios. De todas las redacciones del asun- 
to de Beatriz que produjo el arte espafiol, ningu- 
na se le aventaja, ni aim le iguala. Sólo por la 
delicadeza de los pormenores podría comparár- 
sele la versión de Carlos Nodier; pero la de Lope 
le vence en la pintura de caracteres, en la parte 
cómica y en el pomposo manto de la rica ver- 
siñcación que la viste. A pesar de sus defectos. 
La Buena guarda se lleva la palma entre todas 
las versiones del peregrino cuento. 
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La DOTcU d« Lts Fclita Amantes. — JaJcio general de 
elU. — Deíanotlo de in asunto. — Novedades que 
AvellaDeds iutroduce en él. — CamparaciÚQ de esta 
Matoria con lo demis del QmjeU. 

Tomábanse d la corte D. Quijote y su inse- 
parable escudero desde la celebrada ciudad de 
Zaragoza (según en su historia menudamente re- 
fiere el encubierto Alonso Fernández de Avella- 
neda) ardiendo en furiosa ira contra el desafora- 
do gigante Bramidán de Tajayunquc, que para 
Madrid altivo y descortés osara desafiar al ca- 
ballero Desamorado, cuando por ventura dieron 
con un roto soldado y un reverendo ermitaflo 
que casualmente su mismo camimo llevaban. 

Molestados del sol, que entonces con su ma- 
yor fuerza daba, enderezáronse á un bosquecillo 
que á poco trecho del camino habla para ses- 
tear en él y gozar de su apacible sombra y fres- 
cura. Acaso hallábanse allí otros viandantes, los 
cuales, á lo que después se supo, eran dos ca- 
nónigos del Sepulcro de Calatayud y un Jurado 
de la misma ciudad, y entre todos concertaron 
que, puesto que bajo aquella gustosa sombra 
determinaban pasnr algunas horas, las cntretu- 
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vieseD reñriendo alguna historia ó cuento con 
que BU forzoso descanso se hiciera más llevade- 
ro. Comenzó el soldado Antonio de Bracamen- 
te contando el suceso áei/iico desesperado *, his- 
toria repugnante y monstruosa, tan falta de ve- 
rosimilitud como de buen gusto, de asunto bajo 
j sin inteiés, que parece tomada de alguna fuen- 
te extranjera. 

Llególe luego el torso al discreto ermitafio, y 
con mejor acuerdo dio principio al interesante 
cnmto de los Felices úmanies, que es una uñera 
versión y no de las menos loables d« Itt maravi- 
llóla leyenda de la hermana Besftrix >. HállaBe 
evta novela contada con singular hobiKdad, j 
1> amenidad y el talento nadla Tolgares de qno 
d fingido Avettaneda dio hartas pruebas en an 
librO] tpero también con aquella falta de delica- 
deza moral y aquel gusto soez y estragado que 
empañan sus mejores páginas*. 

La primera edición del Quijete, de- Avellane- 
da, apareció en Tarragona en 1614, etto es, cua- 
tro aSos despnés de la composición de La Bue- 
na guarda, que no parece haber tenido pre- 

9 Véjmie Joi opílulof xvil á xr ¡dcIubívu dtl Sigunáo lem* 
dtt oígtniosf aiéaUers Den Quíjftt di Aa Mimt^, psr Alonso 
Ftminiln át Attllatuáa, Tuiígonn, tbt^, ti.'\ lik)> «laiiit 
1» edidonu de Madrid, ifja; Madrid, iBss, dia-lomot en ii." 
(etpuigida); iacluyiie «n li Bib. dt AA. EifaieUt (NavlUias 
/usUrioru d ^rvariit^t tDUú i). y K pub]jc£ nDduujDaiteT alj^ 
miiiíUdí, eo BvccIdoi, Conuo, 1M4, 4.* 
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senté Alonso Fernández, no obstante la amistad 
qae se )c supone con Lope de Vega. La fuente 
que el deBconocído autor tuvo, tegím él m»> 
IDO confiesa al principio del capítulo xxi ', Své 
la compilación de milagros de Juan Herolt cea 
el nñlagro Teinticinco, de los noventa y nue- 
ve que de la Virgen sacratísima recogió en sa 
tomo de sermones el grave autor y maestro, que 
por humildad quiso llamarse el Discípulo; libro 
bien cmoddo y aprobado, por cuyo testimomo 
Á nadie parecerá apócrifo el referid» milagro.» 
cFero lo amplificó i su modo, le españolizó en- 
teramente en las costumbres y le ezomO con 
muchos detalles de la vida claustral tan nimios 
y bien observados, que han inducido á algunos 
á suponer que el encubierto rival de Cervantes 
era fraile y quizá confesor de monjas, asi como 
la particular devoción que manifiesta al Santo 
Rosario ha movido i otros i tenerle por doni- 
nico*.> 

La doble circunstancia de la desmesurada ex- 
tensión de esta historia, máxime si se la compara 
con la del Jüee ieséspirada (únicas DOveUs qnc 
en el espúreo Quijote se contienen), y de no ha- 
cerse en ella ref^encia alguna á cosas tocantes 
al auditorio, me inclinan á creer que Avellaneda 

I «Ds céoio leu unlniria y ianiat u diqíiilhnB de Doa Qui- 
jote y m cflKpvDÍii, y do lo que i,üyí Suidu feí pule con elU.» 

9 UsKtHDHE V PUJIVir, Oiltn<K¡HU¡ ti illmlmm n t lu 
Oérmí di íitft di ytfm, cama V, pif. nji. 
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tenia ya de antemano escrito el milagro de Sor 
Beatriz. Acomodaríalo en el Quijote, como Cer- 
vantes introdujo en la primera parte del suyo la 
novela de El curioso impertinente. 

El ignorado autor pone la acción del suceso 
es Kspafia en un convento de Castilla la Vieja, 
aunque sin determinar en cuál; la protagonista 
se llama doña Luisa y es, como la de Lope, aba- 
desa del monasterio, y el galán tiene por nom- 
bre D. Gregorio, mozo rico, apuesto y discreto. 
Allá en su infancia habíanse criado juntos y 
■auD querido algo con sencilla amor, por la ve- 
cindad de las casas de sus padres>. D. Gregorio 
tenía además una prima en el mismo convento 
que doña Luisa regia, con lo cual Avellaneda 
explica las frecuentes visitas que el mancebo 
hace á aquella santa casa. 

De estas frecuentes entrevistas se origina que 
el afecto que ambos protagonistas se tuvieran, 
resucite ahora convertida en verdadero amor. 
No obstante ser la abadesa igualmente conocida 
por su rara belleza que por su honestidad y vir- 
tudes, sucumbe á la pasián, y aun ella misma se 
declara á D. Gregorio, con lenguaje un tanto 
impropio de su estado y virtudes. 

aPnes, Mllor doo Gregorio, dijo doCí Luisa, ju no 
es tiempo de diiimnliciún, ni de que vue» merced igno- 
re qne si roe am> coo las veru que ñnge, no hace cou 
que no me U deba; y li he diiimulido hasta agón, h> 
sido no con poca violeDCia de mi vi^unladi pero forta- 
bánla el ser mnjer y religiota y cabez* de ciuolai lo 
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'on en cita grave cu>, j timblin qae dewabR enle- 
''■rme y ver si l> penevertncik conñrmab* lot ■■oiDi» 
del amor que con palibiu j Idgrimu me comenió i. 
moilrari pero jt qne mi ceguera me obliga á que crea 
lo qne Un difícil es de averiguar, di;o que soy conten- 
tísima de que todos los dfai me viiits, y aua le snpüeo 
lo baga viiiando las horas para miycr dijimulici^n; y 
advierta vnesa merced higo mis en confcisrine ciegí y 
amtDte, que en cuanto tras eso diere lugir á ruess mer- 
ced, pues el mayor impasible que sentimos Is9 mugeres 
e* el haber de oloTgar, amamos i quien con sola esa 
confesión luele tomar ánimo para eondcnarnoi i perpe- 
Ino desprecia y desesperadoa celos: ¡plegué á Dios no 
me suceda á tal asit Libertad tema vuesa merced de ha- 
blarme sin impedí memo,» 

Con mayor libertad todavía se expresa la ex- 
traviada religiosa después de seis meses de con- 
tinuas visitas y reciprocas finesas: 

iijEi posible, seBor, qne moitrindome el amor que 
me mostráis, seáis tan paailánlme j tan para poco, que 
no d£is traza de entrar de noche por alguna secreta par- 
te adonde podamos gozsr ambos sin Eoiobcas el dulce 
Irota de nuestros amoresí ;Na adverLfs qne soy Priora y 
que tengo libertad para poderlo hacer con e! debido 
secreto? Vo, á lo menos, de mi parte, si vos os dispo- 
néis para ello, harto bien trazado lo tengo con mi de- 
seo j Cscililado con vnestrs cobardía; y aun si no fuera 
ella tanta, podríais Mearme de aquí y llevarme á donde 
os diere gusto, pues vivo y estoy en todo dispuesta de 
seguir el Tucatro,!) 

Quedan concertados en que la fuga sea á la 
una de la noche del siguiente domingo, después 
de dichos los maitines, hora en que el galán es- 
taría aguardando con dos caballos á la puerta 
de la iglesia. D. Gregorio envió á la monja unos 
vestidos de dama «bien envueltos como si fuese 
colgadura» y la Priora comenzó á tdar orden en 
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SU partida, cosiendo tíi un honesto fEMell&i que 
habfa de llevar debajo, ka doblas que pudo re- 
coger, que no fueron pocas, poniendo en una 
boha otra gran cantidad de moneda de [riata, 
para llevarla más á mano; de suerte qne sacú del 
convento entre moneda y joyas más de mi) du- 
cados*. Entretanto, el galán a contrahaciendo 
las llaves de ciertos cofres de su padre, sacó de- 
llOB mas de otros mil ducados, ün otra gran can- 
tidad de dineros que pidió prestados á amigos>- 
Llegada la noche convenida, D, Gregorio ensi- 
lló dos de sus mejores caballos, y prevenido de 
lo preciso sate de su casa sin ser de nadie sen- 
tido. La monja, en tanto, ca;mbia el austero há- 
bito pOT las mundanas galas, «poniendo la* de 
leligiosa sobre una mesa, y dejando alH una 
bien larga carta escrita de la causa que sus amo- 
res le dieron para irse (como se iba) con don 
Gregorio*. Dej6 también una reía encendida 
con el breviario y rosario, de que habla sido de- 
votísima, y lomando un gran manojo de llaves 
de toda la casa, se salió á la iglesia. Pero de- 
biendo pasar ante una imagen de la Virgot, de 
que era particular devota, «porque era 1& cosa 
que mas quería en este maodoi, puesta ante ^la 
de hinojos, así le hizo emocionada la despedida; 
«M>áte de Dioi J Virgen purfilna, «be el d^ f 
■abéii V03 cuánto liento el antentume de laeilroi ojot; 
peto etUn Un ciegoa los tnfos por ti moio que me lle- 
va, «lo hallar (oetsaa en mf con que resistir, á la pitión 
■moroM que me lleva ini tí. Voy Hu ella, bíb repuar 
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en lo* locmiTtaieatei ; dafloi que me eitáa amCDuui- 
do; p«n> no qnicro emprender U jomada >iii encom*»- 
daros, Sefiora, como oi encomieado coa lai maroreí 
verM que puedo, etlai tcligioaaí que haita ahora lian 
catado á bí cargo: tenedle, pací, de ellas, madre de 
piedad, paei son vuealru hijai, á lai cualeí yo, coma 
mata madraitra, dejo j deíamparo: amparadlaa, digo, 
Vii^en aaiitísima, por vuestra angílici puridad, como 
verdadero nanaatial de todaí las miieriCí'rdiat, aicBdo 
~como aoíB la madre de la fílente dellaa; de Cristo, digo^ 
nneitro Dioa j SeDor. Volved y mirad, oi anplico otra 
vcx, eo mi lupr, por estai liervaí vneatrai qee aqirf 
quedan, máa caidadosai de lu limpieía j aalnoiáD qae 
JO, que voy despeSiadome traa lo que me ha de hacer 
perder lo ano y lo otio, li voa SeDora, no oí apiádala 
de nal; pero confio que lo liatfii, obligada de meiln 
inexplicable y nitnral piedad y de la devociún can que 
siempre he rezado vueitro aanllsimo roiario ^.i 

Y dicha esta breve oracióD, deja ante el altar 
de la imagen el llavero y se fué á los amorosos 
brazos de su amante. Como se ve. Avellaneda 
recoge todas las indicaciones de los hagiúlogos 
latinos y aQade cuantos detalles son verosímiles 
y propios de la interior disciplina de los con- 
ventos. Los fugitivos no paran basta Lisboa, don- 
de pa^an por esposos. La circunstancia de huirse 
ambos sacrdegos á la capital lusitana, trae á la 
memoria la Cantiga L Kdel Rey Sabio. En vista 
de esta coincidencia ocurre preguntar: ¿Conoció 
Avellaneda al gran cancionero marial de don 
Alfonso? Seguramente que no. La circunstancia 
de refugiarse los amantes de una y otra versión 
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en Lisboa, se explica naturalmente por ser esta 
capital de un reino extrafio, pero fronterizo y 
cercano, i. donde lógicamente discurriendo, lo 
mismo el incógnito rival de Cervantes que ei 
Rey Sabio, conjeturaron verosímil se escondie- 
ran ambos culpables. 

tAlll, pues, hizo D. Gregorio una carta falsa 
de matrimonio, y alquilando una buena casa, 
compró sillas, tapices, bufetes, camas y estrado 
con almohadas para su dama, con el demás ne- 
cesarlo ajuar para moblar una honrada casa, 
comprando juntamente para el servicio della un 
negro y una negra; cargó, tras esto, de galas y 
joyas para adorno suyo y de su bella doña Lui- 
sa». Fiestas, paseos, teatros, comidas y saraos, 
boato y pompa en el vestir, lujo y fausto en las 
estancias, cuantas dichas y comodidades puede 
proporcionar el dinero, todo lo gozaron ambos 
amantes en aquella ciudad de Lisboa por espa- 
cio de dos afios. Pero como los dos mil ducados 
no fuesen eternos y además el amante se diera 
con loca pasión al juego, pronto comenzaron á 
desaparecer los suntuosos muebles, las ricas col- 
gaduras, las joyas resplandecientes, los caballos, 
los vestidos adornados y hasta «un famoso fe- 
rreruelo* de D. Gregorio. Huyendo de tanta po- 
breza (que consideraban afrentosa ante los tes- 
tigos de la pasada opulencia), en^amínanse ha- 
cia Badajoz, «haciendo su viaje á pie y sin mas 
provisión ni ropa que la que llevaban á cuestas. 
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yendo sin espada y en cuerpo D, Gregorio, por 
la pérdida que habla hecho de su capa en el jue- 
go». En fin, pidiendo limosna por los pueblos, 
llegaron en pocos días á Badajoz, con tanta po- 
breza, que les fué forzoso irse á hospedar aque- 
lla noche al hospital. 

Trataba doña Luisa de ganar el preciso sus- 
tento trabajando de costurera ó bien ensecando 
á labrar algunas nifias, pero no hubo comodidad 
para ello. En tal estrechez, comienza á verse re- 
querida de amores por su protector, un admi- 
nistrador del hospital, mancebo y rico, y aunque 
al pronto resiste, cede al cabo compelida de la 
necesidad y de las amonestaciones del villano 
D. Gregorio. Finalmente, la ex abadesa cae en 
lo más hondo del vicio y su amante se convierte 
en rufián y cobra el barato. 

Alguien acusó á Avellaneda de haber prosti- 
tuido á la monja; inculpación de todo punto in- 
justa, puesto que tales antipáticos pormenores 
se hallan ya en el monje de Heisterbach y en los 
demás redactores latinos. En lo que sí merece 
censura el autor del seudo Quijote, es en la ex- 
tensión y detalles que pone en tan innecesarias 
como repugnantes escenas. Cuando el escritor 
Lessage, bien popular en España, tradujo al fran- 
cés libremente la obra de Avellaneda ', procuró 
dulcificar bastante estos pasajes. 
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HabiÉDdose promovido cierta noche una pen- 
deacia entre los aficionados de dofia Luisa, de 
la cual resultó muerto el hijo de persona prin- 
cipal, la justicia iat^rino ea el caso y de él se- 
taltó ser D. Gregorio desterrado de Badajoz, 
aunque bien vestido y equipada por su amigo el 
administrador, y gustoso en dejar á doña Luisa, 
de la cual se babla ya cansado. Aumentó con 
esto el desoi&eno de la apóstata, hasta que vién- 
dose totalmente abandonada de D. Gregorio y 
ana maltratada del nuevo amante, á causa de su 
propia liviandad, cayó en la cuenta del peligro 
en que se hallaban au alma y su cuerpo. 

fComentd í unr, ea U considenciún de su malet- 
udo trai cito, 7 Dios í obnr aearetmmenM en m cono- 
cimiento, como aquel que la querCí dejar por ejemplo 
de peoitenlcs j de lo qne cod iq diriiia mitericocdia 
puede la interceiiÓD de íq electíiima Madre, y anal- 
mente, de to que á ella te obligan loi devotoa de sq 
■antíitBO rolarlo con U frecuentaclún de uo eficaz y 
iUil denoción; j se encendiú de tuerte aa ecpfritn «a 
amor y temor de Dlaa, qne empeiú á deihacerse en li- 
([rimai, apeiirada de las ofensas cometidas contra an 
Mi^MEad, confusa poc Qo labec cúmo, ni en quién ba- 
ilar remedio ni consejo; que tan cargada eitaba de dea- 
Puesta ya en el camino del arrepentimiento, 
determina llagarse á su tierra y allí hallar modo 
de ir secretamente á Roma á suplicar al Padre 
Santo la penitencia que debía hacer en descargo 
de sus pecados. 

(Con este pensamiento, j encomendándole de cora- 
zón á Marfa sacratfaTma, madre de piedad j fuente de 
misericordia, recogiendo cnanto dinero tenia y haciendo 
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de MIS vestidos y alhajas lodo lo que pudo, le viitió de 
petegrius, con sombiero, eiclaviaa, bordúii y un {¡ráe- 
lo Toiario «1 cuello j alpargalsi á los pies, j cubiert* 
desle penitenie luje, ■ireboiado el rostro, se salió unk 
noche obscaiísima de Badajoz, tomando la derrote ha- 
cia BU tierra, aeompafiada aúlo de luapiroi, Ugrimas 7 
de«eo« de «atvirie, deiviándote cuanto le era posible 
de los caminos reales j ptocaiando caminar casi siem- 
pre las Haches, en tas cuales entraba en tai posadas de 
menos bullicio á tomar dellai lo más nece-nrio para su 
sáltenlo, saliéndose luego al campo. 1 

De esta, manera vuelve la extraviada religiosa 
á su ciudad, y, pasando ante el convento que 
un día rigiera, como viese abierta la puerta de 
la iglesia, llegóse á ella y aun se aventuró á en- 
trar. Notd con sorpresa desierto el templo y sólo 
alumbrado por dos lámparas, una ante el Sacra- 
mento y otra en el altar de la Virgen, y caído 
untt éste un manojo de llaves. Acercóse, teme- 
rosa, á levantarlo; pero, en el mismo momento, 
la Reina de los cielos la llamó por su nombre, y 
con semblante airado le dijo: 

€|0h, perversa y una de las mis malai mnjerc* que 
han nacido en este rauodol {Cómo has tenido atrevi- 
miento para osar parecer delante de mi limpíeu, ha- ' 
hiendo td perdido deseD&eoadamenle la tajrat vueltas 
de tantos y lan sacrilegos pecados, como son los que 
h.19 cometidoí ¿De qué suerte, df, ingrata, saldarás la 
itreparable quiebra de lan preciosa joya? (Y con qué pe. 
niiencia, insolentísima profesa, satisfarás á mi amado 
H'jo, á quien tan ofendido tienes? ¡Qoí enmienda pien- 
sas emprender, ¡oh, atrevida apóstaul, para volver por 
medio delia i recuperar algo de lo mucho que tenías 
merecido y has perdido lan sin considericiúa, vol- 
vienilo las espaldas á las infinitas misericordiu que ha- 
bías recibido de mi divinísimo Hijoí» 
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Medio muerta y calda en el suelo, escuchaba 
3a aterrada religiosa ú. la imagen, que prosigaió 
diciendo: 

(Con todo, pira qne ethtt de nr qoe es tolinita- 
mente mi Hijo mái mitcricordíoso que td iDala, j que 
labe tnái petdooar que ofenderle todo el mondo, j que 
no qnieie la muerle de los pecadores, lino qne se con- 
viertan y vivan..... como piadoaisimo que es, ha. 

pueilo tacan» en mía mano*, 7 ;o he hechn por 

ti lo que no piensaa ni podrás pagarme, aunque vivaa 
doa mil aAoi y los etnpleea todos en hacerme loa aeivi- 
cios que me lolías hacer en loa primero* bDoi de tu pro- 
fesiún Entiende, puet, que yo, coma piídosi raa- 
dle, he querido hacer, para confuMÚn tnya, lo que me 
ecsomendastc, j, aif, has de saber que, desde eotoncea 
haita ahora, he ildo ]PO la Priora deste monasterio en 
tu lagar, lomando ta propria figura, envejeciéndome, at 
parecer, al compás que id lo bai ido haciendo; tomando 
jantamente tu habla, nombre j veatido con que he esta- 
do enire ellas todo este tiempo, .isi de dfa como de 
noche, en at clinstro, coro, iglesia y refitorio, tratando 
coD lodas, como si fuera td propria Ea afecto, ha- 
llarás todas lia CDSB9. por mi piadosa diligencia, en el 
eatado en que las dcjüSte, sin hillai novedad en alguna, 
j sin que le haya echado de ver lu falta ni la del dine- 
ro que has desperdiciado; vete, por tanto, í recoger 
antes que despierten i maitines, y enmienda tu vida 
como debea, y lava tua culpas Con las lágrimas que 
ellas piden, que lo mismo han hecho cuantas. Iras gra- 
ves pecados, han merecido el ilustre nombre de peni- ' 
tente* que les ás la iglesia.» 

El asombro y la alegría de du&a Luisa son 
inefables. Halla su celda tal como la había de- ■ 
jado; acude al coro y nadie se extraña de verla; 
vístese asperísimo cilicio, disciplínase y, confe- 
sando todas sus faltas, se consagra el resto de 
la vida á durísimas per/fancias. 
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Avellaneda no qaiso tampoco dejar impeni- 
tente á D. Gregorio^ Habiendo, paea, oído és*K 
un sermún de cierto Te%ioso dominico de ••»- 
berano espirita* ^, airepiatidse cordialfnna^ 
mente de sus culpas y, confesándose de elhM, 
se partid á Roma *. Vuelto á su dudad ostal, 
encubierto con traje de mendigo, llégase á pedir 
limosna al tomo de) convento que profanara, y 
allí oye la increíble nueva de que doña Luisa 
es y ha sido, sin interrupción, priora. Visita, sin 
descubrirse, á sus padres, y al persuadirse de 
que la religiosa no abandonó un punto su mo- 
nasterio, cae desmayado, por cuya causa le re- 
conocen al socorrerie. Últimamente, después de 
una entrevista entre los dos ex amantes, en la 
cual don Gregorio conoce el prodigioso milagro, 
se entra en religión, en que muere ejemplar- 
mente. 

Los méritos de k invención y plan de esta 
novela pueden inferirse del extracto que de ella 
se ha hecho. El estilo es excelente y el lenguaje 
castizo y puro. Aunque estos méritos resaltan 
en toda la obra de Avellaneda, reveíanse más 
en los capítulos de J^s Fdiees amantes, porque, 
abandonando el autor el tono cómico y festivo 
(que á veces cae en chocarrero), toma un tím- 

1 Eite ■Armoa voial» prcciHmeiita »bre A rnílafio que Nucg- 
m Ssñai* hüo.conTttifila. 
■ TuibMn ci acoBwddo de Hheadoia, codo el Dtn Ptlix de 



oflb,GoogIe 



Ib4 A. COTARILO Y VAt.LBDOR 

bre grandioso y elocuente en bu tranquila sen- 
cillez, una elevBcidn de pensamiebtos y escogi- 
ttuniento de frases que do suele hallarse en lo 
mia de la falsa historia de El CabaUert desama 
raáe. 
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lDdicaei6D da la Ltgenéi de Saur Btairix, de Carloi 
Nodier. — Gleneatoa nnevoi qne le introducen en 
ellB.~Tn.ducGi:)ne<GastelUnu de estt leyeodi. 

Paréceme que podría sostenerse la afirraadáá 
de que la forma más poética que hasta ahora 
alcanzó la leyenda de Sor Beatriz es aqaella en 
que brotó de la delicada ploma de) célebre cuen- 
tista francés Carlos Nodier '. Las condiciones es- 
peciales de este escritor, su exquisito tacto para 
desarrollar los asuntos fantásticos, la ternura y 
suavidad de su estilo se armonizan perfecta- 
mente con el carácter mfstico y, por decirlo asi, 
vaporoso del peregrino cuento. Todo en esta 
leyenda es etéreo, espiritual . La figura de Sor 
Beatriz, verdadero lirio rnlstico que crece inma- 
culado entre los perfumes del incienso, se man- 
tiene, 'durante todo el desarrollo, con su carác- 
ter propio, tan dulce y atractivo, que el lector 
más indiferente se apasiona vivamente por ella. 
Los episodios son, por igual, acertados, y las 
modificaciones 6 mejoras que el escritor intro- 
duce en el asunto enteramente poéticas y veío- 
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símiles. El tono general de la historia es emi- 
nentemente religioso, pero siempre dentro del 
arte y de la poesía. A veces toma color de idi- 
lio, y á veces de madrigal y balada, j, por su 
extrema delicadeza, parece una tieroísima poe- 
sía puesta en prosa. 

£1 mismo Nodier, en la breve introducdón 
que pone á esta leyenda, afirma que tomó el 
asunto del polaco Bzowio, continuador del ana- 
lista 8aroDÍo, s^ún se ha dicho. 

La acción del milagro ocurre en Francia, á 
las fiddas del Jura, en e4 monasterio de los Espi- 
ims fiados. Allí se vendaba una mttagrosa es- 
cuitara de María, cuyo pa'egrioo haltaigo oca- 
aibaú la fimdación del cenobio. En él, cuidando 
«aíduameDte de la portentosa imagen, habitaba, 
flB místicas ocupaciones, ma virgen hermosa, 
de diez y ocho afios, consagrada ya desde nifia 
< 4a religión. 

<Maf una «dad felii ú fnaeiti en que el coraidn de 
■nía jaw«D comitiende q«a hK creado (tara araar, j 
Beatiii habla llegado á esa edad; peio aquella nccctí- 
dad, primero vaga é inqnicta, no habla hecho más que 
haeárie nia qneridot lU* debetea ^*. 

El culto de U Virgen Harta y el aseo de «u 
capilla eisn, pues, su única y constante 'ocupa- 
oéón. Pero un acontedmiento inesperado levan- 
ta e) veio, bajo el cual el secreto de Beatriz ya- 
cfa oculto. 

I Ciw puilaTaJÍB culsllua Msiinu AA Stwmttmrit fitüi^ 
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Un joven sefior de las cercanías, salteado por 
unos bandoleres, quedó como muerto en mitad 
del bosque. Arrastrándose como pudo, fué i 
pedir socorro en el convento de los Espines Flo- 
ridos. Los criados del monasterio le llevaron á la 
enfermería y las monjas destinaron á Beatriz 
para cuidarle. Apenaü la joven religiosa se vio 
ante Raimando, no pudo menos de exclaman 

• iDím mlol jSoiiTOií {Vos i quien tinto he amado 
en mi infinci* 7 é, quien miriba como Mpoto por «1 
convenía qae Uu pronto olvidnron naeitroi padresí jPoi 
qní funesta carnalidad o> vuelvo á ver, encadeoída con 
loi laica de ana vldla que no es pata vos, J wparada 
para siempre de ese mundo brillante , cuyo adorno 

Lo que sucede se prevé fácilmente. La cura 
es larga, la hermosura de Beatriz mucha, la pre- 
sencia de los objetos continua, U ocasión pro- 
picia y la soledad de uno y otra acrecientan la 
fuerza de los recuerdos, Raimundo, totalmente 
enamorado de su bella enfermera, logra reducirla 
á su voluntad, y cierta noche un rápido carrua- 
je lleva lejos del convento al apuesto caballero 
herido y á una joven religiosa, infiel á sus votos. 

Transcurrió el primer afio velozmente, en- 
vuelto en goces inefables; mas no mucho des- 
pués, Beatriz experimentó que nada hay eterno, 
ni siquiera durable en esta vida: Raimundo la 
abandonó. Sin amparo en el mundo, le pobre 
oven cayó en el oprobio. 

Quince a&os tianscurrieron asi, y durante 
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este tiem])o el ángel tutelar de la monja lloró. 
Acabóse la inocencia, el pudor, la juventud y la 
belleza; las galas de la hermosa Beatriz se tro- 
caron en harapos de mendiga. 

Resuelta á ocultar su miseria en tierra extra- 
fia, parte á la ventura. Anduvo mucho; cansada 
y hambrienta, desfallecida, cae sin sentido á la 
puerta de un hospitalario monasterio; el de los 
Espines Floridos. La Providencia, le condujo allí, 

Al oir este nombre, la miserable tiembla, y, 
balbuceando, se le ocurre piegunlar 1 la torne- 
ra si recuerda á la hermana Beatriz. Oyendo res- 
ponderle que todavía permanece en su cargo, 
siendo modelo de virtud, cree que hablan de 
otra, y pregunta por aquella que hace quince 
años falta del convento. Asombrada, escucha 
decir á la tornera que nunca ha coDOCÍdo más 
que una Beatriz. 

tAl acabar esUj palib/sj, l.i lomera enlrd en et 
clauítro 1 Beatiii fué á U iglesia, se arro;lÍllú é inclin* 
KD frente hiüi el pa7Í menta; después cobró un poco <te 
ánimu, se lenalú. j de calumiia ea co1u:nna te ade- 
lantó hasta la reja del caro, donde Be anodiUá. A llu- 
via ili! la nube que obscuiecfa su vista, distinguió á la 
heiir.aaa Beatriz, que estaba de pie delante del ci- 
pero á poco se fué «cercando á ella la hermans, que 
hacU s'i reviíila ordinaria, encendiendo las Idmiiaias y 
' leempiasando l*s guiinoldas de In vdpeía pui otras 
nuevas. Beatriz au podía creer H so* propios ojos. 

Aquella hermana era ella miama, no de la manera i 
que le Teia redecida por la edad, el vicio y la dcsespe ■ 
ración, tioe tal como debía ser en los díis inocentes 
de su juventud, jEia una ilusión producida |iar los ic- 
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■nordimentos? {Era bu cutigo milagroso anticipado to - 
bte aquellos i qaienu estaba reseñada la miIdldÓD 
divinaí En la duda ocultó su rostro con las minos y ln 
apoyó inmóTil eo 1»3 barrotes de la reja, balbuceando 
tas más eipreiivaa orncioDcs de lai que decía en lo 
antiguo. 

Y, sin embargo, la religiosa marchaba siempre. Va 
los ptiegne* de lus vestidos habían tocado á loa barro- 
tes. Beatrii, hamillida, no se itrevla i reapirai. > 

La celestial aparición no reconviene á la 
monja extraviada^ recíbela amorosamente-, lejos 
de reflir'a, la consuela con cariñoso acento y le 
sonríe brindándole su amor y su protección 
constantes: 

fjErea til, querida Beatriií, le dice. No tengo ne> 
ceiidad de verte para coaocerte, pnr/jue lus oraciones 
llegan y mf, como la* be ofdo otras veces. Hace mucho 
tiempo que te esperaba; pero como estaba segura de 
que toItciCm, ocupé tu plaza el mismo dfa en que me 
dejaste para que nadie advirtiera tu ausencia. Ahora ya 
sabes loque valen los placeres y la felicidad, cuya ima- 
gen te bsbfa sedneido, j ya no le niarcharft. Va esta- 
rá* aquí para siempre. > 

Beatriz asiste aquella misma noche al coro, 
como la EtoSa Luisa de Avellaneda. Desde en- 
tonces su existencia transcurrió como un solo 
día, como ese dfa del porvenir que está prome- 
tido á los elegidos del Señor. 

Dos versiones se han hecho en Espafia de 
esta preciosa historia. La primera es anónima y 
se incluyó en el Semanario pintertseo español 
del afio 1854, bajo el titulo La hermana Beaírit. 
Leyenda K Este traslado, aunque bastante ñel, no 
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es completo. E) traductor omitió la bella intro- 
dncciOn que Nodier pueo á la leyenda y la breve 
reflexión final con que el original termina. 

La versión segunda «e debe á D. J. Cwo- 
leu y se hizo bajo el tftulo de Sor Beatris, per 
Corles Nedier ', para uno de los tomos que pu- 
blicaba en Barcelona la sociedad editorial La 
/Maravilla, que dirigía D. Miguel Riatp. Esta tra- 
dnccióD es exacta y completa y sigue coa verda- 
dera escrupulosidad el texto francés. Empero la 
primera me parece mucho mejor escrita que la 
de Coroleu. El trasladador anónimo escribía 
mds literariamente el castellano, con cierta sen- 
cillez no exenta de elegancia. Ademis, ha com- 
prendido mejor el carácter Intimo del original, 
su espíritu, por decirlo así, y procuró r^ejarlo 
en la traducdón con bastante acierto. 



1 Inelorte al iati del to 
timire^ytrr X. B. Sanitíiu 
chUJ. ButtfoBU, ÜBp. da R 
■^áaia. 
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La Icjrenda de Margvrtím U Temira, de ZorrlIlB. — 
Juicio eenerol de eita píen. — Sm fiíeotei. — Exameii 
de elU. — Mérítot de ponmeiiot que pimienta. 

Todo el mundo conoce la piotoreaca é inspi- 
rada leyenda intitulada Margarita ¡a Ternera, 
de U. JuBé ZoTTÍlla, una de las más celebradas 
obras de cuantas brotacon de su egregia lira. La 
circunstancia de su vulgaiidad nos releva de tra- 
tar de ella extensamente. No dejaremos, empero, 
de examinarla, aunque con brevedad suma. 

Esta versión del peregnno cuento, que Zorri- 
lla califica de irtu^aán, es de lo poco que m 
desdefioto padre encontraba digno de aprecio 
entre el largo catálogo de sos versos '. Hállase 
incluida en los Cantes del Trovador, cuya pri- 
mera edición salió á la luz en t S40 *, y después 
en todas las de las poesías del gran poeta vali~ 
soletano. 

Hablando de ella dice el Sr. Menéndez y Pe- 
layo': 



■ Madrid, Bou, adlur, j n 
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(No inlcnlo conlndecir la cpiniÚD generaí que poae 
á Margarita la Ttrmra entre lo mis leleclo de lii obcaí 
de Zorrilla, dí qnleio qne le dude de mi admiraciún 
por ette úllimo cantor de nuestras tradiciones; pero si 
he de decir lo que sieato, esti. leyenda me puece infe- 
rior á sn fama i inferior á olrai muchii de lu qae aquel 
Cnn poeta no» ha dejado. La ejecaciún es desigual j í 
ratos mu j prosaica j deialíDada; el cuento le dilata con 
ilBpeitinentM adiciones que le quitan unidad ; sentido; 
el tipo de] galán peDiienciern, jugador j escalador di 
coDvenloi, está mejor preunlado en otras ianumeiables 
producciones del nii<mo Zorrilla ; el D. Juan de Alar- 
CÓD, vecino de Palencin, reanhn un Don Juan Tenorio 
mnj en pequeCo, Sui más enormes calaveradas resultan 
pueiileí por el modo de contarlas. Peor es la degenera- 
ción que se observa en el carácter de la monja. La dolía 
Clara, vehemente, lincers f apasionada de Lope, la Soi 
Beatriz, místico lirio tronchado en la leyenda de Garios 
Kodier, son mujeres de verdad: uo asi Margarita la 
Tornera, latma de nacimiento, á pesar de su poítica 
nombre. Zorrilla le evita el trabajo de preparar su calda 
con el camodo artificio de hacerla tonta. Lo que sal va la 
leyenda en alguna de sus pantos, es la maravillosa es- 
pontaneidad de U dicdÓD poítica, ¡a opulenta j gene- 
rosa vena de su autor unida i. los prestigios propios del 
argumento, que, contiido de cualquier modo, liempre 
deleita.* 

Cierto es. Cualesquiera que sean los méritos 
de ponnenor y de forma de Margarita ¡a Ter- 
nera, ni por el desarrollo del asunto, ni por la 
disposición del plan, ni por la proporcionalidad 
de stis partes ptiede siquiera compararse con 
Otras obras del mismo autor, como aquella inimi- 
table leyenda A Intenjuee mejor testigo, donde 
Zorrilla ostentó más que en otra alguna, sus ad- 
mirables condiciones de narrador poético. £1 
sabor clásico de esta obra, la sencillez grandio' 
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sa de su estructura, ia energía de la descripción 
y la sobriedad de los episodios harán siempre de 
ella una joya de nuestra literatura poética. La 
figura át\ justiciero y valiente D. Pedro Ruiz de 
Alarcón y la escena del juicio y querella de Inés 
de Vargas, son dechado de hermosura literaria. 

Hubiéralo también sido la leyenda de la toiv 
ñera Margarita, si Zorrilla no se hubiese encari- 
fiado demasiado con el asunto. Queriendo ador- 
narlo con diversidad de episodios ahogó, por 
dedrlo así, la relación del caso, suficientemente 
importante para constituir por sí solo una inte- 
resante página. 

No podemos determinar en qué libra hallaría 
nuestro poeta la historia de Margarita, si es que 
lo aprendió de los libros. £1 mismo, cuando se 
le pr^untaba sobre el origen de sus leyendas, 
solía dar indicaciones vagas y aun positivamen- 
te equivocadas. Nunca fué la erudición su fuer- 
te, ni aplicada á sus propias obras, que afecta- 
ba, además, mirar con cierto desdén. 

A este propósito, el Marqués de Valmar es- 
cribe ': 

«Afirma el egregio poeta, que lieTido alaniio del Se- 
mioario de Nobles, graba esta leyenda en au memorúi 
el labio jesuíta D. Eduardo Caía», Ticedirector de 
aquel colegio ilustre. Zorrilla cita variat de las infiniut 
reproducciones de la Caioow tradición, pero olvida las 
do* máa impottaate* y que mii hsu coDtribDÍda á po- 
pululzarla en la Edad modeíaa; la noTelí Lfi /t¡ie$t 

I AAuIf iiifri/ai Cui^iriu, p^. 130. 
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amimUt, qne le hulla en «1 Qm^'sli, de Avellaneda, j 
la Ingenioafiima comedia de Lope de Vc^ La ántHa 
guarda 6 £a tntemitiuia bun guardada. » 

Un insigne crítico, entiende que la leyenda 
de Margarita la Ternera recuerda la versión 
del Quijote de Avellaneda, más bien que nio' 
gana otra A mi me parece que Zorrilla debe, 
además, bastante á la fuyenda de Soeur Bealrix, 
de Carlos Nodier, publicada en 1837, esto es, 
tres aSos antes de la de Margarita. La semejan- 
za 6 coincidencia de algunos pormenores se de- 
clara comparando ambos textos. 

La Invocación que el cantor de Granada pone 
á-su leyenda es hermosa; la descdpción de las 
mafias y costumbres de D. Juan de Alarcón y 
su padre D. Gil, revela la fecunda imaginación 
del autor y su proverbial facilidad para versifi- 
car, que A veces parece que le arrolla. La pri- 
mera entrevista de D. Juan y Margarita, á tra- 
vés de la celosía del convento, si bien ingenio- 
sa, carece de elevación. £1 galán de Zorrilla es 
tm malvado que trata de perder á la inocente 
religiosa sin que á ello le impulse el amor, sino 
por capricho meramente, poi antojo libidinoso' 
por el gusto de hacer mal. Además, no la ena- 
mora, antes para decidirla á dejar el convento, 
la engafia miserablemente con burdas mentiras, 
diciéndole que formidables enemigos persiguen 
el convento y amenazan de muerte á las humil- 
des monjas. Asi, pues, Margarita, al abandonar 
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el monasterio, no lo hace arrastrada por la fuer- 
za de ta pasión que los enamorados acentos del 
galán pudieran levantar en su pecho, y como la 
belleza poética requería; huye cobardemente de 
Xtn lugar donde teme perecer en las tóanos san- 
grienías de unes caribes imaginarios, abandonan- 
do á sus hermanas de reclusión y de hábito. Don 
Juan la recibe en sus brazos sin amor njnguno; 
solamente por aumentar el número de sus con- 
quistas y cobrar fama entre los libertinos de su 
jaez. El mismo lo dice: 

Abrió ñl fin ; entró en sn cau, 

con Itovín de que íl se sirve, 

■costóle j Tcbujandoae 

la ropa huía Ib> Daricei, 

apagó la Itiz, diciendo: 

— iPucs, Mflor, bien; muchii hice, 

mal, |vive Dioil que eiui última 

será lal qae me acredite,» 

Las octavillas del capítulo intitulado Tenta- 
ción, que comienzan: 

Adn no cuenta Margaríla, 
diei f (iete primavat«i, 

son de lo más bello de toda la obra. £n ellas 
nos presenta el poeta á la monja, desvanecida 
con las palabras de D. Juan, contemplando al 
espejo su belleza, en situación análoga á la otra 
Margarita del J^auslo, probándose las joyas que 
Mefistófcles le procura. 

ktl detauda, al espejo 

prewDtaodo su liermosari, 

deseó t> libertad, 
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j «cosida per un t«iÍos 

peniamieaioi tenladoreí, 

los deleileí leductom 

amó de >D v*DÍdid. 

Y deide cu iriito noche 

Eabiibija y diitraldi. 

liDtió lu le decafda, 

Mtíril sa religión; 

jr allí muj lejoi del claustro 

perdido lu pen ■amiento, 

la teriibte teotaciáo. 
Tras repetidas visitas i la reja del convento, 
obtiene al cabo D. Juan el deseado sí y ambos 
amantes se conciertan ana noche para empren- 
der la fuga. 

Y se cerró la venCaoB 

j entró en íb caía Donjuán, 

j dicen que entre la puerta 

qnedó la reja mirando, 

■u potÍci4n meditando, 

tal vez con algo de afin. 

Mu, al fin, dijo, peidiíndose 

poi una eicaleía estrecha: 

— <Pnei, seDor, es cosa hecha, 

mas ae ocurre una cuettlóo. 

jDineíosl.,. jBahl Tiene padre 

dentro su alcoba una arquita 

j hn un aCo que la maldita 

me eitlL dando tentación! 

Conque, Don Juan, no hay cnidadoj 

rendrá Dios y medra remos. D 
Llegó, por fin, la noche señalada; Margarita 
agualdaba ansiosa la hora, precisa; sus encon- 
trados pensamientos se aglomeran en su imagi- 
nación. No pudiendo al cabo soportar su impa- 
ciencia 
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Crnfó el lolíUrío tíaatuo 

bajo el caracol eitredio, 

j á ana ve □ tana ea acecho 

qniaa un iattiuie poiar; 

la teupeitad empezaba, 

la lluvia eipets caía 

; el recio vienta le hada 

lobre loa vidrios botar. 
Oye allí la seña convenida; desciende con pie 
rápido, y cuando iba ya á transponer para siem- 
pre el umbral de la santa casa, un tembloroso 
rayo de luz llegú í bus ojos. 

DeiúToie i bi reflejoi 

de aquella luí lolitaria, 

j ligrima iovoluntaria 

(DI pupilas arraaó. 

Soltó el ceito)0, aiatUda 

por noi dulce memoiia, 

j al clauBiro precipitada 

la pobre niBa volvió. 

Hermoso episodio que substancialmente se 
halla ya en la versión antigua francesa en las 
Vtes de Petes y en la Cantiga ccLXxxv del Rey 
Sabio. 

En UD al tanto humilde, 
en ua corredor alzado, 
de floreí aiempre adornado 
j alumbrado de na farol, 
de una Concepciúo habfa 
primoroia ima^eD u 



Y aqnel fué de Mai^arita 
al ríocúD privilegiado; 
ni una noche se ha paaado, 
mientra en el claustro vivió 
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ea que iltt no h«]>a venido 
humildemente á poatrarie 
y en mano* eocomcndine 
de ii qne nnocí pecú. 

Corlóla preciólas flores, 

la hiio lainilletes belloi, 

pwo escundidos en ellos 

aromaa de grato olor; 

tendió á mi pies una alfombra, 

y en an farol que ponía 

conservaba una bnjla 

con perenne leiplandor. 
Por tal hermosa manera riueona f, explica Zo- 
rrilla la protección de la Virgen í la religiosa 
pecadora. Nada hay, en efecto, más dulce y poé- 
tico que este humilde altarcillo elevado á la 
abandonada imagen, donde, con inocente since- 
ridad, la carifiosa monja, sin apojo ni amista- 
des, llega diariamente á rendirle fervoroso culto 
y á adornarla con el vistoso manto de los cam- 
pos y jardines y perfumarla con el incienso de 
las flores. 

Allf, pues, ante aquel pobre refugio de su ca- 
riño, se postra Margarita, y con voz velada por 
los sollozos, asi dice á la Reina de loa Angeles: 
<Ya ves que al fin es preciso 

que deje yo tu coméalo; 

mas ya sabes qne lo aiento, 

¡oh. Virgen mis I por >i; 

y poesto que de él sacarte 

no puedo en mi compaRfa, 

no me abandones, María, 

y DO le olvides de nf. 
)0}Blá entre mis hermana* 

hubiera otra Morgarila 
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que con la imageu bendita 

obrara cnrao ella obr6t 

Ipjalá cata Ipi postrera, 

que en ota noche te enciendo, 

esta viera iiempre ardiendo 

mientra! te faltara jo. 

Mas ¡ay! ninguna te qaiere 

como JO, j ion mii angaatiat 

pensar que cstat notes mnatJas 

i tni piel le quedarán, 

r se apagará eia vela, 

•e ájanla tus vettídaraa, 

7 los que pasen, á obscuras, 

ta hermosura no verin... 
Al fin JO parto, Scflort; 

mi confíanw en ti ya sabe), 

en prueba toma esas llaveí 

que con-ervo en mi poder. 

Gnárdalis: otra tornera 

elige á tu gusto ahora 

y el cielo quiera, Seflora, 

que 001 ToWamoi á vcr.> 
Cualesquiera que sean los defectos de estas 
octavillas, y por mucho que las rebaje su exce- 
siva sencillez, cuantos lean la tradicidn de Mar- 
garila la tornera no podrán por menos de sentir- 
se emodonados al llegar i. ellas, so pena de care- 
cer de sensibilidad estética. Hay, sin duda, en 
esta tiemlsima despedida una simplicidad de 
pensamiento más propia de niña tímida qut: de 
mujer arrastrada por la fuerza del amOT; la devo- 
ción de Margarita se dirige estiipídamente á la 
imagen misma, con afecto de posesión; algo 
como el de la chiquilla á su muOeca. ¡Qué dife- 
rencia de la plegaria que escribió Lope! Aquellos 
son pensamientos de mujer vencida de la p^- 
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sión; conoce su error y los peligros que le ame- 
nazan, suplica perdón y amparo, ^o á un inani- 
mado leño, sioo á la Reina de loa Cíelos, cuya ' 
semejanza tiene. Con todo, en las estrofas de 
Zorrilla hay tanta sensibilidad y dulzura y tan- 
ta poesía en su misma sencillez, que atrae y en- 
canta. Dofia Clara razona; Margarita siente. Las 
singulares dotes de narrador del gran poeta va- 
litsbletano se revelan en el remate de la plegaria. 
All Marguila hablando, 

can lágrimii en loi ojos 

■nle U imagen, de binojoi 

loi lacroi pira le be>6: 

jr dejindole la* llaveí 

y encendida la bujía, 

tranipuio U galería, 

ganó el jordín y partió... 

Quedóle el clauílro lecúndilo 

por el farol alumbrado 

qne dcjá al íiie, colgado, 

Mktgarita en el allat, 

f lúio le OJO tras ella 

el rniDor del aguacero, 

•f el loplo del aire fiero 

qne bnmaba ain ceaar. 

Llegado aquí, el desarrollo de la leyenda co- 
mienza á sufrir largas dilaciones con la ingeren- 
cia de episodios varios, muy pocos verdadera- 
mente apropiados. En Valladolid se encuentran 
. un D. Gonzalo Bustos, camarada del de Alar- 
Cón, con el cual se unen para ir á Madrid á go- 
zar de laa fiestas 



.igitiioflbfGoOglc 



UNA CANTIGA DEL REY SABIO l8l 

iQ padre baja á I& lumba. 
Fneron Us que el Conde Duque 
ái6 í Felipe CDtrto muduu. 

Esta drcunstancia fija la fecha que Zorrilla 
supone al suceso de Margarita. 

Tan solos seis meses después, ya la situación 
de los tres personajes ha cambiado grandemen- 
te. D. Juan se hastía de Margarita y busca goces 
y diversiones nuevas. La infeliz apóstata gime 
abandonada y sola en su estancia. 
{Ed dónde esUn, le decfi, 

loa luefloide mi Temara? 

Aquel pftf] encantida 

que exento estiba de angcitÍM; 

cnadco espléndido y magnifico 

con «na «,1a figura 

que era e» D. Juan que iboia 

dueloi sobre mi acnmala. 

;Por qué le be creídoí [Necíal 

¿Por qué le he ciefdo duucií 

jQaí he encontrado yo en sus btaioe 

«ino ficción y locnraí 

jQué me ha dado en sui cariciai 

á beber mái qne ciculaí 

{Qué espero de sus promesa! 

•ino que jama* se cumplan! 



j ealre sus orgías impatas, 
su amor me devora el alml 
]y él se harta de mi bctnosuraJ 

|AhI los celos me devoraní 
la eoTÍdia, el odio, me abrnmaD. 
¡Yo le amol... Y es imposible 
qne lu indiferencia sufra. 
Él me sedujo, él mit ojos 
abriá í la luí de la culpa; 
yo era uta pobc* * 
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mi alnu en cáadiilt y pma. 

•u* pkUbru me eran dulcu 

cono ana lejada oiiliica, 

mal acdientei qae an TOlcáa 

j mal que Dna lanía agudas. 

iQii¿ biciera yo mii que uiraelai 

con idolatría esidpidaí 

jAjrl Quita pudiera lornatme 

í mí lencíDcz inculta, 

7 á mi inacenciH del cUnitro. 

(Quiía amansará la furia 

que para herirme le juntoní 

¿anees imprevistos vienen á complicar más las 
desgracias de Margarita, D. Juaa se enciende en 
amor por una bailarína llamada Sirena^ y acaba 
por olvidar completamente á la ex religiosa. El 
nombre de Sirena es bastante común entre nues- 
tros escritores, aplicado á mujeres que llevaban 
la vida de la nueva amante del de Alarcún. En 
la Historia de Gil Blas de Santillana figura Um- 
bien una Sirena bailarina ^, en cuya casa suce- 
den lances parecidos & los que Zorrilla re&ere. 

Desde aquí toma la leyenda carácter marca- 
damente dramático. Las aventuras que á doa 
Juan suceden lejos de Margarita no interesan al 
desarrollo de la historia; pero hay una por de- 
más trágica que no puede pasarse en silencio 
Cenando cierta ncche ambos amigos, D. Jiían y 
D. Gonzalo, en casa de Sirena, acuérdase Bustos 
repentinamente de ir á tener compaSfa á Mar- 
garíta, diciendo á D. Juan: 
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— Pues Qi diga que me igradi, 
j, poei, la merced 1* deja, 
pido, como prenda aiili^i, 
para tomaiU liceacia. 
— Em it, >i la pedía, 
IteváoiU norabuena; 
ma« ciuodo al Gn oi futidle, 
& »a coDvanto *o liedla. 
— ¿Conqne ei moajií {Vaja na laoce! 
Tengo yo nnii hermana [tgt 

para birlarla qna lierencia, 

j aanqoe en mí vida la he riiti), 

lólo por recuerdo de elU 

lo haré como lo ilecfi. 

Vjá qn¿ coDvenioí 

— A Falencia 
y á lu moDJai de Jeiili, 
de donde e*. 

— iJenU me tengil 
— iCallal jQuí oi da, don Gonialoí 
— Decidme, por tida *ue«tra, 
don Joan, coál ei lu apellido. 
— CoH., don Gioanlo, ei eia 
qae jamil la he preguntado; 
mas jToto val... ¡lance fueral 
jNo ei Butoi vuettro apellidoí 
—SI. 

— Pan Builoi e> el de ella. 

¡Lance enteramente original de Zorrilla y muy 
propio de su geaiol Naturalmente, después de 
esta trem«ida explicacitin, el duelo se hace in- 
evitable. Don Gonzalo muere á manos de su 
mejor amigo, y éste vese obligado á huir de la 
corte con Margarita. 

Al cabo de doi dlaa de canino, 
al dnpertar U nJDa una maBana, 
de una poiada en una alcoba, vino 
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•I raido de lu Toi ant TÍIUna; 
j ÍUl panlo, eotrs dama j poiadera, 
diálogo tt CDtibló de eiU nanera. 
Por ella sabe Margarita la triste nueva de sa 
abandono. Don Juan huye cobardemente, sin 
escribir siquiera A la desventurada monja, como- 
el D. Félix de Lope. 

jDo iii I> tórtola amante, 
tino trai lu amor perdido! 
jDóade irá mis que i su oído 
j al tiosqne en qae lo dejóí 
jDónda itá au pensamiento, 
ni la llevará el destino, 

qae el lolo en que se excrsTÍd! 

En efecto, Margarita, amante todavía, al ha- 
llarse sola vuélvese á Falencia buscando á doiv 
Juan. Llega una tarde de Junio, y sentándose eo- 
loa gradas de su antiguo convento, clava los afa- 
nosos ojos en la solariega casa del seductor. 

Como se ve, aún no vino el arrepentimiento, \ 
ni es poderosa á despertarlo la presencia del 
monasterio mismo. Sólo causas nada menos que- 
milagrosas llegan á herir la imaginación de la 
ex monja precipitándola por el camino de la 
contrición, por el cual se deja ir con la misma 
facilidad que por ct del vicio. Margarita no es^ 
un temperamento místico y fogoso, como debfa 
serlo, y lo es la doña Clara de la Buena guarda^ 
sino una mujer sin voluntad, que sólo tiene, por 
lo visto, corazón y que se deja embobar sin re- 
sistencia alguna. Carece de inteligencia y de me- 



.,g,t,ioflb,GoOglc 



UNA CANTIGA DEL REY SABIO lÜJ 

moiia, y así necesita la presencia misma de los 
objetos para evocar sus recuerdos. Encarrilada 
por la vía de la expiación, se abandona á ella 
coD la misma inercia que en los brazos de don 
Juan. 

La borrasca y la lluvia (habituales recursos de 
Zorrilla, y en esta leyenda prodigados con exce- 
so) k obligan á recogerse en la iglesia, y al pos- 
trarse ante el altar humilde, 

allá dentro de su mente 

mil recuerdos, de repente, 

empezaron á brotar. 

Ella hito aquel ramillete, 

elb bordó a-¡uelta loca, 

en aquella cruz, lu boca 

puio mil besos j mil; 

aquella alfombta, en «n tiempo, 

delBDte del coro eEtaba... 

toda so TJda pilaba 

por ella, en suefio febril . 



Y segün bellos rrcue:dos 

poco á poco iba encontrando, 

poco i poco iba olvidando 

la belleza de don Jaan; 
hasta que, al cabo, acuden los suspiros á su pe- 
cho y las lágrimas á sus ojos, y rompe en esta 
exclamación: 

«|A]i de mil jQaién pudiera 

volverme í mi vida aoslera 

y á otro porvenir mejorí» 

Lo que sigue hasta el final de la leyenda es 
hermosísimo, aunque más que ninguna otra par- 
te deja entrever el modelo francés. Zorrilla, con 
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igual propósito que Nodier, escribe, entre otras, 
estas bellísimas estrofas: 

Enetto, alli por el fondo 

de na* (oliuma nne, 

con p«io 4nnqnila j gn**, 

TÍO Mirgaiila Tcnlr 

an> 11 mi icligioii, 

coya roitTO no velí, 

por QDi lai que tníl 

para ver por dónde ir. 

Piló á «a lado en lilencio, 
j Mitguiti, il Oiirarla, 
«ilra&ó DO recordarla 
ni M Eu reconocer. 

La monja, en tinto, itgalt 
loi altareí aircglindo, 

j U MguU miranda 

Uirgariti, por deirái; 
f hallaba en todo in cuerpo 
OQ no lí qaé de eatnDeía, 
quB aumenuba in bcUeía 
cnanto la miraba mái. 

Habla cierto aire diá(an«, 
cierta luí en loi contoroot, 
que qncdibi en lof adorno* 
qne tocaba por doqnier; 
de niodo que en brere tiempo 
qae anduvo por los allaret, 
viéronae en elioi mJUaret 
de laces reiplindccer. 

Pero con fulgor tin poro, 
lan (oafórico y (an tenue, 
que el templo leguíx obicnro 
j en lilcDcio j loledad: 
•ato de la monja en torno 
■e noliba vaporoia, 
tenida de ainl j roía, 
nna «itnSa claridad. 
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Llegaba huía Mugaiiu, 
i peur de 1> diilaocía, 
de lu floreí la fragancia 
qne ponfa en el altar, 
y, ó an iaefable entoeflo 
le embargaba lo* unlidoi, 
á cicachabait nu oídaí 
miiiica al lejoi toDar. 

Su vida era en aqael ponto 
en 6tla«ii delicióla, ' 
era UD lueSo lumiaoio, 
US deliquio celeitial. 

Sólo quedaba en el alma 
de Margaiiu an intento, 
an impulso, un •entimiento 
hacia la monja, de amor. 

lo* ojo> y el pcDtamiento, 
la gloria por un momento 
en ■!) delirio goiú. 

Tomó al fin an luz la monja, 
J por la igleaia criuando, 
paiA áiB lado rotando 
con laa ropát, al paaar, 
f iin poder Margarita 
retillir n oculto encanto, 
■lidUi, al puar, del manto, 
mas lin (nerias panibablar. 

Como se ve, la coincidencia de Zorrilla con 
Notjieres más que semejanza foituiu, es verda- 
dera imitación. 

Traba Margarita conversación con la sobre- 
natural religiosa, y por ella sabe todos los pasos 
de su misma vida conventual. La hija pródiga, 
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al escuchar su propio nombre é historia quedó- 
se suspensa. Levantó las ojos, miró el rostro de 
la religiosa, y desconcertada de asombro, vio su 
imagen viva, su mismo aire y facciones; (hallóse 
en presencia de si mismal... Aquí rompe el poe- 
ta en aquellas magnificas octavas que empiesan: - 

Caj^ú en tierra dehiaojo* Muguita... 
y que todo el mundo guarda en el archivo de su 
memoria. De pronto alzó su espantada frente la 
venturosa pecadora para oÍf el dulcísimo acen- 
to de la Reina de los Angeles, que al subir al 
cielo le deda: 

f Te acogisle al huir bijo mi amparo 

j no te abandoné; ve todavía 

ante mi lUir ardiendo tu bujía: 

Va ocnpé tu lagar, píen» lú en mi.» 

Todo este final de la leyenda de Margarita, 
aunque deba tanto á Carlos Nodier, no merece 
lino elogios por loa hermosos detalles y episo- 
dios que Zorrilla supo ingerirle y la innegable 
belleza de los versos. 

Sigue luego un larguísimo Apéndiee, donde se 
cuenta el fin de las historias de D. Juan y de la 
bailarina Sirena, y en el cual suceden espanta- 
bles é imprevistas cosas. Esta prosecnción, que 
no contiene menos de 1.430 versos, sobra total- 
mente de la leyenda, y es una cola que la afea 
sobremanera. Por tanto, no habremos de hacer 
aquí su análisis, pero si diremos que ZorrillK> 
atinque nos cuenta los sucesos posteriores de 
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galán, según fué costumbre en los españoles que 
del caso de Beatriz trataron, no lo entra en reli- 
gión como Lope y Avellaneda. Al contrario, don 
Juan de Alarcón sigue su misma vida de aven- 
turas, derrochando los dineros y la salud en Ma- 
drid, Italia y Francia. 

|Oh leclor de mis entraflaal 

que al qae tiene milu matlu... 

el cefrán se lo diri. 
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Btatra lafarltra, del P. Arol». — Elciio méiito de 
wtk Teni6n. - Sni fucntei. — Su exameD. — L> ciek- 
ciún del tipa de Bilftger. — Juicio geocTal de jB*aírU 
¡a ftriira. — Co nclai i ún. 

La Última redacción poética de la leyenda de 
Sor Beatriz que conoció el público de España 
es la titulada Beatriz la portera, que figura entre 
las obras poéticas del Padre Juan Arólas '. 

Este poeta valenciano, si no fué délos prime- 
ros que produjo el último siglo, ocupa, sto em- 
bargo, distinguido lugar en la historia literaria 
de él por sus poesías caballerescas, amatorias, 
j, sobre todo, por las delicadas Orientales que 
compaso *. Pero si todas sus obras fueran como 
la composición de que ahora tratamos, forzoso 
e? concluir que su buen renombre menguarla 
mucho. 





^t^.y,ri«. 


D. Juan ArtUi. JSdKOm fni entitm ¡oí 






UHHI. Valtncid 


Juan M4aÍ4mttfSiau.td¡ítr (¡mpicau 


e Joií Kiuil. 



mcD» cu 4.°— Tona II, págt. 341 i 161. 

> \ÍMit el libio de D. Josi Rah<Sn Louba, EÍ P. Arrias, lu 
vida ífm vtrui, titudit criüce. Madrid, Sacuoici dt Rinde 
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Aunque esta leyenda apenas pueda citarse 
más que como curiosidad literaria, reclama al- 
gún espacio en la presente Memoria. Arólas de- 
clara al principio que tomó el asunto de Cesa- 
re» de Heisterbach, y, como va á verse, no sue- 
le apartarse casi nada del texto del fraile sajún. 
Cuino nos di un* hiiloria 

GOD Tiilombreí do miiterio, 

qae ea un ibdio monastario 

dejó celebre mcmoriB: 

por «u RDloridid nolorU 

referirim et conTenienie. 

p>r> qoe «1 lector aamente 

ID dcToción á María, 

irii de amor, luz ^ ^I» 

del cormzón peníltnie. 

tA pesar de tal anuncio, y á pesar del gran 
talento poético de su autor, la leyenda está tra- 
tada del modo más vulgar é indecoroso, y con 
cierto género de humorismo de baja ley, que 
repugnarla en un escritor profano, cuanto más 
en un religioso como el padre Arólas '.> Efecti- 
vamente, el asunto de la leyenda de Sor Beatriz 
no se presta para la ironía y menos para lo có- 
mico; entenderlo al contrario y la creación del 
risible é inútil Btl/egor son los dos principales 
defectos de Beatriz la portera. 

Muchos de sus pormenores acusan una equi- 
vocación ó descuido tan grandes, y una faita de 
gusto 7 sentimiento poéticos, que parece imposi> 

I XiKtmaz r Fauvo, Oiarvaciants frtütmmMrtí k In 
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ble brotase de la misma pluma que trazó las 
Orientales, 

Viniendo i tratar de la forma, no pueden tam- 
poco hacene mayores elogios. La obra del poeta 
valenciano esti toda en décimas (total ói) de 
muy desigual mérito, pero todas de tan inferior, 
que apenas hay una buena. Nunca Arólas com- 
puso versos tan bajamente como en esta leyenda, 
que es, sin duda, la más ramplona de ans obras. 
Sin duda por estas causas no quiso incluirla 
en la edición de las suyas, que él mismo hizo, 
ni se puso en varias de las posteriores. Tampoco 
la menciona el Sr. Lomba en su citado estudio. 
Principia con siete décimas, en que describe 
la clausura y mística ocupación de las vírgenes 
del SeSor, alabadas por los coros angélicos. No 
carece de poesía y dulzura. Pinta luego la her- 
mosura, pureza, talento y ejemplar vida de la 
hermana Beatriz en estas tres décimas: 
Era de beldad porte nioi 

Butriz, 7 (CompiBabí 

lu gnciu de que goiibi 

con U virtud y el talento: 

era todo iu elemento 

dirigir ligrimu píai 

i U Midre del Mes[w, 

7 embebida en »a oraciÓD 

llenaba lu coraxóo 

de mil lautus alegrfia. 

Con la toe* delicada 

tatin la sien pura 7 leve 

como el ampo de la níeTe, 

dejaba et alma turbada: 

parecía ail velada 
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caal 1> toIlQl'enla lana 

que adormece, A cuiI alguna 

eariitide hermoii j grire 

que loitienc el aiquitrare 

<iel templo de la forlnna. 

La comuDidid entera 

■aliifecha de ju celo, 

solicitud y desvelo, 

le diá el cargo de portera; 

pero la malicia Cera 

da Lmbel (alió á lu eocDeotra 

deide lu tanibeo cenlro, 

J por más que estuvo aletia 

para cerrar bien la puerta. 

Luzbel se quedaba dculro. 

Explica luego el poeta los diversos medios 
que los diablos y duendes usan, según los caia- 
¡istas, para amedrentar á las pobres monjas, 
mostrando ya aquí el htimorismo de mal gusto 
que luego exageró inútilmente. 

Beatriz, inocente y descuidada, comenzó á 
mirar más de lo que coDvenfa á su conciencia y 
sosiego, la gentileza de un apuesto mancebo 



Insistió el galán en su empeño; Ic^ró hablar 
i la sencilla reclusa, fingióle un cariQo que no 
tenía, y con la amable miel de sus amorosas pa- 
labras y fingidos juramentos, logró al cabo per- 
didamente enamorarla. Esforzábase el mancebo 
en persuadir á Beatriz á que dejase desde lu^;o 

la elaninra jr la monjía, 
j en su amable compañía 
buscase p«i j sosiego. 
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ResistUEC con «npeCo la sencilla virgen á 
cometer tan horrenda maldad; mas tanto insis- 
tió el galán, tan poca mella en él hacían los 
cellos, duras respuestas y negativas 7 es tan flaca 
la voluntad de una doncella sin expeTiencta y 
enamorada, que al cabo accedió á la demanda 
y dio á su amante el desgraciado sí. 

Arólas comprendió el mal efecto de hacer 
clérigo ó religioso al Beductor, y no siguió en 
esto ¿ su modelo Cesáreo de Heisterbach. Re- 
pugna, en efecto, el doble sacrilegio, pues si U 
monja, cegada de amor, joven, débil, inexperta 
y Bin conocimiento del mundo, halla alguna dis- 
culpa en su extravío, sólo ásperas censuras po- 
demos dirigir al impúdico sacerdote que asi 
mancha sus sagradas vestiduras, á fav<<r de las 
cuales logia saltear la voluntad de la sencilla 
religiosa. 

Llegado el momento de abandonar el con- 
vento, cuya custodia K^ había sido encomenda- 
da, la monja scntfa mil angustias en su pecho, y 
antes de dejar para siempre aquella hospitalaria 
mansión 

con Ut Ikvet del canveota 
le potirO at píe del altar 

y dirigió á la Emperatriz de los ángeles la si- 
guiente plegaria ó despedida: 

|Oh, madre de los ilolorcsl 

iCoaBoelu del afligidol 

Fiel á nneatro amparo he sido, 

recibiendo nil favor»: 



.,g,t,ioflb,GoOglc 



UNA CANTIGA DEL REY SABIO 



á vos vengo sin 


...,.r" 


á csder á vuestro 


imperio 


tu llaves del rao 




y en vaciirís ma 


nos 1b9 pon 


porque d patlirn 


dispongo 


de e«[e iriste bca 




Y« no puedo res 




á Us fiierles «ugesliones, 


me espanlan es» 


prisionea. 


no puedo eo elr^ 




preferible es el m 


orir, 


pnes me dice 1. r 


aiún 


que es un. equiv 


ocBCión 


eítsr noche y día 


sieru 


pensando en cerr 


ar la peería 



¡De qué alrve el traje austero, 
el cilicio J penitencia, 
ti con ftrvida impaciencia 
•nlümos un volcán Beroí 
Con nn lono lastimero 
el amor llama y eapers: 
jcnál leri, pues. la portera, 
qoe por darle algdo abrigo, 
DD acuda pronta al postigo, 
con un corai6n i'e cera? 
En *o» pongo la fe mía, 
madre del verbo divino, 
i TOS encargo el ddlino 
de {raardar la portería: 
sed mi amparo, norte y guia 
en el nuevo mar del mundo; 
Kd írit bello y fecundo 
y áncora de salvación 
que »irva de protecciAn 
en un goUo tan profundo. > 
Asf dijo SU plegaria la descarriada oveja 
mientras 

mudo estaba el convenio 
como un ancho panteón. 
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Deja reverente el manojo de toscas llavea so- 
bre d altar de la Virgen sin mancha, y quitán- 
dose el casto velo de las palomas elegidas, en- 
galanó el airoso cuerpo con profanas vesti- 
duras. 

Ed el EdÍD soberano 

de UDB hetmoiB prim^vere 

ul U miijer primera 

deapojúse dil candor, 

pato el fruto, j lu dulior 

fué fOnioSa verdadera. 
Levantóse aquf un tanto por el momento la 
musa del P. Arólas para describir la salida de 
la apóstata del santo asilo: 

Partióse de >llf al instante 

ñjiodo con macho liento 

lu pUnla en el pavimer.to, 

j en basca del caco amante: 

dealin) in aombca errante, 

deotraaorobra le fué en poi, 

j H perdieron loi dos, 

cono nobe qae te auienla 

ctwndo gala la tormenta 

la maoQ del mismo Dios. 

Por brave tiempo (elii 
enlie fiestas y recreoa, 
•vaos j devaneos, 
te pndo juijar B.'atrii; 
■dorada en au dealii 
cnanto le apetece atcania, 
no abriga descon6ania, 
mecida por tal ventara 
va creciendo en hermoaari, 
va rica con sn esptransa. 
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Describe luego Arólas las habilidades del de- 
monio pintor Belfegor, cuya industria y mae&ttta 
favorece á las mujeres para vestirse, adornarse, 
engalanarse, afeitarse y disimular las faltas y de- 
fectos físicos. Episodio enteramente inútil y de 
poco gusto. 

Cinco afios, según el poeta, dura la felicidad 
de la engañada Beatriz, mas al cabo, saciado 
el amor de su galán, embotado con la posesión 
y el deleite, abandónale su amante, cu}'0 fugaz 
amor compara el pKíeta á aquellas /j«/ui/a5 mes- 
fas, de las cuales dia/t ¡as naturalistas: 

Que efímeras Son Il&inxlu 
lien» todaí de ■matisui: 
nacen graciosas y lia tas, 
T lucen la toinasol 
CDal oro que d> el crisol, 
pero cual cosa mentida 
tienen á perder la vida 

Perdió, pues, Beatriz á su amante, perdió su 
lujo y su alegría 

1ÓI0 le quedaron ojoa 
para llorar sus enojos 
con ligrimas do Uiiieía. 

S<ria en el lecho abandonado lloraba la sin- 
ventura su desamparo y su desgracia, cuando, 
volviendo sus húmedos ojos, vio en la estancia 
al nefando Belfagor, diablo acróbata y titiritero, 
destruidor incansable, como niño emberrenchi' 
nado, y cuyos ridiculos aspavientos describe 
Arólas en estos bajos y prosaicos versos: 
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Se entreMnÍK el traidor, 
CUfos ojoi eran fraguas, 
en rugarle Itt cuaguaa, 
p&undo niDy buenot ralog 
remojando loi upatoi 
en el rtto iIb Uj aguu. 
Coa tal deiveln bailaba 
■ubre an círcnlo encantado, 
que del cuarto el enlosada 
coQ lai uOai araflabí: 
como un oiodo se colgaba 
de un pilar 6 de noa viga, 
■e notaba la barriga 
le do oda como ddb bola 
coa la Tacilaate cola, 
látigo con qoe castiga. 

Habló con este desmín, 
j hufó de la habitaciún 
dejando nna inundaciÓD 
de alafre, pez y alquitrán: 
sin dada en algiia desván 
dormir un poco desea, 
pnei gobio í la cb i menea 
cabalgando en una escoba, 
iDienlrai qae la niSa boba 
deja la cama j te aaei. 

No tué aqnl muy refinado que se diga el gus- 
to poético del P, Arólas. 

Trata en vano la pobre monja de com|joner 
sus galas y enmendar los destrozos del demonio 
saltarín, mas en vano, porque todos sus vestidos 
se los dejó 

comidos 7 (rabucadag, 
sacioj, rolos j maochadoi, 
con mil Dudos, mil cuicdos. 

Medio vestida y medio desnuda por huir de 
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DÍ orden recorre las calies de la ciudad. 

No hay quien sa dolor acalle, 
Helo eDcuemra seíioclores 
qae la requieran de amoreí, 
U Instniyen ett la doctrina 
aculada al pie de una eaquisa, ''- 
y al pasic te arrojan flurei. 

Sin que el poeta se tome el trabajo de infor- 
mamos de las causas, siguiendo á la letra al 
monje Cesáreo, vemos á la mísera Beatriz ro- 
dando í lo más hediondo del lozadal del 

Conamoi un'denso tilo 
lobre SD nefanda vida, 
poiqne aiui tengo aSigida 
la idea, por Diog del cielo: 
me caaaa gran deironiuelo 
ver á la pobre Beatrii 

j coniiderar idi dallos 

en término de diez ano» 

qne permaneció el desiii. 
Tocóla Dios al cabo en el corazón, y arre- 
pentida de sus culpas, aunque el poeta no nos 
explica la cansa inmediata de ello, toma en de- 
manda del santo refugio aet convento. Llega, 
halla un hombre guardando su antigua casa, y 
temerosa le pregunta: 

{Conocí ii á Beatrii 

qne aqaf sirvió con esmero; 

— Sf, le contestó el portero, 

eg majr santa ; nnj felic 
Sigúele elogiando sus muchas virtudes y lim- 
pieza de vida, que es »» pasme de santidad. 
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Como la hija pródiga no comprende aquellas 
palabras, intenta volverae. 

Cutndo con hermoia igrado 
TlódU Virgen á BU lado 
<jue abraud* con el nina 
le Diirabs con cariflo. 
máf pura que Us anroru 

j mis bliD» que el armiHo. 

La amorosa madre de misericordia, al ver la 
confusión y espanto de la pecadora, así le habla 
coa dulcísimo acento: 

«Tomando vurairat faccionei 
¡oh, Bcalcizl, quince afioi ha 
que tú vela mi pecho tMÍ 
en medio de esl» priiíones: 



de que hagiis lal penii 

con samo arrepentimieato.i 
Asombrada la monja arrepintióse y confesó 
publicamente su depravada vida, como la reli- 
giosa de Gatitier de Coinci lo hacel 

Subiendo fielfegor todo esto tomó rabiosísi- 
ma furia. Corrió al convento y quiso prenderle 
fuego, pero no pudo lograrlo. Fuese deses[>era- 
do al jardín, cortó cuantas plantas, ramas y ar- 
bustos halló á mano 

lo llcLÓ todo de orng», 

yieeomi6 las lechugas, 

j Uniéndose í, Bealríi, 

plagó toda su narii 

dé finísimai airugas. 
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Cuyas estupendas hasafias terminadas se tor> 
nó al jardín y se ahorcó de un árbol. ¡Desastra- 
do fin de este aprecíable sujeto de tanta dispo- 
sición para los volatinesl 

Tal es la anodina relación que el P. Arólas 
sacó de un cuenta tan hermoso. Como se ve, 
liioftase á glosar la breve relación del cistercien- 
se de Heisterbach, sin más novedades que la 
desgraciada creación de Belfegor, personaje 
grotesco que estraga la ya débil versión de la 
leyenda. 

No hay en ella diálogo, ai pintura de tipos ó 
caracteres, ni el autor se molesta en describir 
los internos combates de la inñel religiosa, qu e 
es en loque precisamente reside la principal be- 
lleza de la historia. Tampoco se citan el luga r 
donde el hecho ocurre, ni la Orden del Monas- 
terio, ni la advocación de la imagen, nombre ni 
clase del galán, que apenas se vislumbra (pues 
casi no interviene para nada en U leyenda), ni 
finalmente, el lugar donde ambos amantes se 
refugian. Pudiera creerse que cuando Arólas 
compuso esta relación no conocía ninguna otra 
versión de ella más que la del monje heíster- 
bacense. 

La versión del F. Arólas es la última y tam- 
bién la más inferior entre las españolas de ta 
Leyenda de Sor Beatriz. 

FIN 
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